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CAPITULO I 

EL GRAN DESCUBRIMIENTO 

L.\ RÁBIDA. — A cosa de una. legua del pequeña puerto 
de mar que lleva el nombre de Palos de Maguer, existe un 
antiguo convento de frailes franciscanos, lUmiado Saiita Ma- 
ría de la Rábida. Cierto día, en 1486, presentóse allí un pe- 
regrino á pie y con un niño, hijo suyo, para quien pidió un 
vaso de agua- y un mendrugo depan. Era alto de cuerpo, 
fornido y de aire majestuoso ; tenía el rostro largo y encar- 
nado, la nariz aguileña, los ojos pardos y vivaces, el cabello ^ 
rubio y ya matizado de canas. Viole el Prior Fray Juan Pé- 
rez de Marchena, entró en conversación con él. y oyó de ' 
sus labios elocuentes toda una historia de padecimientos y 
esperanzas burladas. El peregrino que así hablaba era Cris- 
tóbal Colón, sabio cosmógrafo y hábil navegante, hijo de un ^ 
peinetero de Genova. 

Juventud de Colón. — Después de haber hecho sus es- • 
tudios en la Universidad de Pavía y de haber navegado en 
el'Mediterráneo, Colón había ido á Portugal, por ser aqiie- • 
lia una época de grandes descubrimientos de tierras, patro- 
cinados por el Rey Enrique. Naturalizóse en Portugal, ra- 
sóse con Doña Felipa Monís de-í Palestrello, y dedicóse á 
hacer cartas geográficas ; con lo cual adelantaba en sus es- > 
tudios, y no sólo proveía á la subsistencia de su familia, 
sino tambiéh á la de su padre y sus hermanos menores. 

Sus estudios le persuíidieron que debían existir tierras 
desconocidas al Occidente, ora fuesen continuación del < 
Asia, ora numerosas islas. A esta creencia habían dado gran ; 
íüférzalos viajes de Marco Pola y varios manuscritos que le • 
defajsa ¿suegro. . 
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"Trímeras tentativas. — Dirigióse al Rey de Portugal, 
'Juan II, pidiéndole que patrocinase su empresa ; mas la 
>junta nombrada para examinar sus proyectos, los declaró 
irrealizables. 

Por esta razón, y viéndose ya privado de su esposa, tomó 
• á su hijo Diego, nacido en.Portosanto, y se dirigió á Espa- 
vña, en donde una junta de prelados decidió en igual senti- 
do que la de Portugal. 

Colón, justamente indignado, se dirigía á Francia, cuan- 
■ do fue detenido por un emisario de Doña Isabel i de Casti- 
.lia, casada con Fernando, Rey de Aragón, que resolvió em- 
prender el descubrimiento, y al hacérsele observaciones so- 
bre la penuria del Erario, ofreció sus joyas,. para que se em- 
please el valor de ellas en la empresa. 

Las naves. — El 3 de Agosto de 1492 salieron tres bu- 
ques ó carabelas : la Pinta ^ mandada por Martín Alonso 
Pinzón ; la Niña y por Vicente Yáñez Pinzón, y la Santa 
María, por Colón mismo. 

La soledad del océano, lo largo de la navegación, los 
cambios de los astros produjeron el desaliento en la tripu- 
lación, que llegó á pensar en arrojar al grande hombre al 
mar ; pero su genio, su dulzura y su carácter triunfaron 
al fin. • 

] Tierra ! — El 11 de Octubre, á las diez de la noche, vio 
Colón brillar una luz entre las tinieblas, y á las dos de la 
mañana del 12, resonó en la Pinta un cañonazo, anuncian- 
do tierra. La había descubierto el marinero Rodrigo de 
Triana. Las brisas les traían los aromas del Nuevo Mundo, 
y la luz matinal les dejó ver en el horizonte las palmeras de 
Guanhani, isla que tenían á ia vista y á la cual llamaron 
San Salvador, 

Desembarco. — Recibidos por los naturales de la isla con 
la dulzura y humildad propias de la raza indígefna. Colón, 
'vestido de Almirante, tomó posesión de la tierra, en nom- 
bre de los reyes de España, y poco después regresó á Euro- 
pa, llevando muestras de la riqueza del país descubierto ^J'^ 
noticias de las demás tierras circunvecinas. 

Todas estaban habitadas por la raza amarilla, dividida en 



tJpibus más 6 nienos sumidas en lá-barbarie. Las habitado-- 
nes, los vestidos, las comodidades de la vida civilizada Íes- 
eran desconocidas. Las plumas y algunos toscos tejidos de 
algodón les servían de adorno ; se mantenían de la caza y 
d-e frutos silvestres. Por lo demás, las tierras eran fértiles y • 
bellísimas. 

La costa granadina. — Los diversos navegantes que se ^ 
dirigieron á América, inmediatamente después del regreso ' 
de Colón, fueron ayudándole á descubrir las Antillas y el 
Continente. En su cuarto viaje descubrió (14 de Septiem- 
bre de 1502) la primera tierra granadina, que llamó cabo - 
Gracias á Dios, en la costa de Mosquitos. Poco después ■ 
descubrió la bahía á que dio el nombre de Portobelo, y se • 
dirigió en busca de unas minas de oro que se anunciaban 
en las costas de Veraguas. Poco ñiltó para que una tempes-- 
tad le hiciera perecer en el río Belén, en cuya navegación 
internó. Después de hallar las minas de Ürirá, envió á su 
hermano el Adelantado Bartolomé Colón á nuevos descu- 
brimientos, y se volvió á España. 

El primer pueblo y la primera batalla. - El Adelan- 
tado y sus compañeros, que eran ochenta, dieron principio ^ 
á una población, compuesta de chozas cubiertas de hojas 
de palma, á orillas del río Belén, primera fundación de los 
españoles en Nueva Granada, que se llamó la colonia de 
La Trinidad. En seguida el Adelantado prendió alevosa- 
mente á Quibio, cacique de Veraguas, y se retiró, llevándo- 
se 300 ducados de oro. Allí se efectuó la primera batalla 
que ensangrentó este bello suelo; pues los indios atacaron 
vigorosamente á los castellanos, que hubieron de retirarse, . 
dejando yá la semilla del odio en los naturales. 

Cuestionario. — ¿ Qué aconfccimienfo jiotcthle se efectuó en la 
Rábida ?—¿ Djiide pasó la juventud de Colón ? — ¿ Quién 
era la esposa de Colón ? —¿ A quién ?rveló Colón su creen- 
cia sobre la existencia de América ? — ¿ Cómo se llamaban 
las 7iaves en que se descubrió la América ? — ¿ En qué fecha 
se descubrió la América ? — ¿ Quién fue el primer europeo 
que. vio tierra .americana ? — ¿ Cuál fue la primera tierra 
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xjue se descubrió en la América ? '•¿ Qué clase de^ hombres 
eran los naturales de América ?-r¿ Qué navegantes descu^ 
brieron las costas granadinas)?'— ¿ Cuál fue el pri77ier pue- 
blo fundado en el territorio colombiano ? — ¿ Ctíal fue la 
.primera batalla que "hubo en el territorio colombiano ? 



/CAPITULO II 

LOS DOS GOBERNADORES 

OjEDA Y NicuESA. — :Entre los más célebres aventureros 
/le aquel tiempo se señalaron Alonso de Ojeda y Diego -Ni- 
cuesa, ambos de buenas familias, de bella presencia y de 
indomable valor, diestros jinetes y hábiles en el manejo de 
las armas. El primero, violento y cruel, y al mismo tiempo 
fervoroso creyente, había venido con Colón, en su segundo 
viaje, y se había hecho célebre en las Antillas por sus he- 
roicas proezas. Hízolos el Rey Gobernadores de Jamaica y 
de la Tierrafirme, por cuyo dominio estuvieron á punto de 
irse á las manos. Por fin resolvieron que- Ojeda gobernase 
la nueva Andalucía, es decir, desde el cabo de la Vela has- 
ta la mitad del golfo de Urabá ; y Nieuesa, la Castilla de 
Oro, es decir, desde la mitad de dicho golfo hasta el cabo 
Gracias á Dios. 

Derrota de Ojeda. — El impetuo.so Ojeda salió de San- 
íodomingü, trayendo entre sus guerreros á FrancivSco - Piza- 
rro y al hábil, valeroso y prudente Juan de la Cosa, que le 
amaba como un padre, le daba sanos consejos y no le aban- 
donaba ni en las más locas empresas. Tocó en Cartagena, 
descubierta ya en 1501 por Rodrigo de Bastidas, y á pesar 
(íe los consejos de La Cosa, que conocía á aquellos natura- 
les, Ojeda se empeñó en atacarlos y los puso en fuga. Exas- ■ 
peradü por el valor con que peleaban, siguió con 70 hom- 
bres hasta Turbaco ; pero en una recia batalla lo derrota- 
ron completamente. Todos, excepto Diego de Ordaz, pere- 
cieron luchando heroicamente. Juan de la Cosa quedó en 
,el campo. Ojeda pudo salvarse, aunque gravemente herido, 



'*•' y despula d^" algunos días, los de sus buques le hatlaron 
--entre unos manglares, con su escudo y sus armas, pero casi 
-exánime por el cansancio, el hambre y el pesar. 

La venganza. — En tal estado se hallaban cuando aso- 
^ marón en el horizonte unos buques : era Nicuesa con su 
.gente. Este caballeroso Capitán, al^aber la suerte de Oje- 
da, olvidó sus antiguas rencillas y se puso á sus órdenes. 

^Desembarcaron 400 hombres, marcharon durante la no- 
che á Turbaco, é incendiaron la población. Los infelices 
-<iue escaparon de las llamas, perecieron bajo la espada de 
los españoles, que se retiraron llevando gran cantidad de 
oro y dejando el campo cubierto de cadáveres de guerreros, 
•■de mujeres y niños. Ojeda se retiró á fundar en sus domi- 
- nios el pueblo de San Sebastián de Urabá, despiíés de lo 
■cual prestó sus servicios en la conquista de Méjico, con 
Hernán Cortés, y al fin murió cristiana y humildemente en 
-la isla de Santodomingo. 

La isla desierta. — -Nicuesa continuó su viaje á la cos- 
-ta de Veraguas ; pero una violenta tempestad separó su bu- 
-que del de su segundo, Lope de Olano, cerca del río Cha- 
gres. Saltó á tierra con su gente, y pronto la tempestad 
despedazó el buque, dejándolos sin provisiones ni esperan- 
za. Se hallaban en una isla desierta, en donde permanecie- 
ron varios días, alimentándose con raíces y yerbas. Cuatro 
marineros, que se escaparon en un bote, dieron aviso á Lope 
de Olano, quien despachó un bergantín con vivieres, el cual 
. tomó á Nicuesa y lo condujo á Veraguas. Creyendo traidor 
á Olano, y no obstante las súplicas de los oficiales, lo puso 
preso Nicuesa para enviarlo en primera ocasión á España. 
De aquella florida expedición sólo quedaDan vivos 400, y 
éstos más bien parecían cadáveres ambulantes. Con ellos se 
estableció en Nombre de Dios, sitio descubierto por Colón 
y llamado por h\ Puerto de Bastimentos. 

Enciso y CoLiNiENARES.^r'osteriormente la expedición 
de un abogado— Enciso— tocó én las costas del Darién, 
ganó una batalla á los indios y fundó la ciudad de Santa 
María la Antigua. A poco llegó al mismo punto Don Ro- 
drigo Colmenares con recursos para Nicuesa. 
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FiN^THÁGico DE NicuESA. — La severidad dp est^e brijlanr 
te^cuanto desgraciado conquistador, tenía tan exasperados ^ 
los ánimos, que á su llegada, viendo lo» del Darién su indo- 
mable y creciente orgullo, le negaron la obediencia. Cons- 
ternóse Nicuesa y pidió que le admitiesen como á compa- 
ñero : todo fue en vano. Metiéronle en una vieja carabela, 
y con 70 individuos que quisieron seguirle, se dirigió á la 
isla española. Pero sea que pereciese entre las ondas de 
aquel mar tempestuoso, ó bajo las flechas de los salvajes ó 
en alguna playa desierta, el hecho es que aquella desgracia- 
da gente desapareció sin que se haya sabido su paradero. 

Cuestionario. — ¿ Quiénes eran Alonso de Ojeda y Diego de 
Nicuesa? — ¿ Qué países gobernaron Ojeda y JSicuesa? — 
¿ Quién era Juan de la Cosa ? — ¿ Quién descubrió á Car- 
tagena ? — ¿ Qué le sucedió á Ojeda en Cartagena y lur- 
baco ? — ¿ Cómo se vengó Nicuesa de Ojeda ? — ¿ Quién in- 
cendió á Turbaco? — ¿ Cuál fue el jÍ7i de Ojeda? — ¿Cuál 
fue el paradero de Nicuesa y de O laño ? — ¿ Quién fundó á 
Nombre de Dios ? — ¿Quién fundó á Santa María, la Anti- 
gua ? — ¿ Cuál fue la suerte de Nicuesa ? 



CAPITULO III 

VASCO NÚÑEZ DE BALBOA 

El HOMBRE ENTRE LA PIPA. — Cuando partió la expedi- 
ción de Enciso hasta el Darién, estando yá en alta mar, se 
había abierto de repente un tonel y Jiabía salido de él un 
hombre, alto, de treinta y cinco años de edad, que dijo lla- 
marse Vasco Núñez de Balboa. El Bachiller Enciso quiso 
arrojarle al agua ; pero Balboa, que era elocuente y simpá- 
tico, dijo que había saHdo así por estar lleno de deudas y 
prometió que sus servicios serían útiles. 

Elección popular. — Al partir Nicuesa, yá Balboa se 
había ganado la opinión de los habitantes del Darién, y 
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burlando las aspiraciones del Bachiller, fue reconocido por > 
jefe. Confiscó los bienes á su émulo, lo mandó preso a Es- 
. paña, y pensó en defenderse, no con palabras, sino con 
grandes conquistas,. y sobre todo enviando mucho oro, que 
era la mejor razón ante el Rey Fernando. 

Los DOS SEMi-SALVAjES. — En SU expedición á Coiba, de 
cuyas minas le habían dado exagerados informes, halló dos 
españoles de los de Nicuesa, al servicio del cacique Careta, 
desnudos, pintados, y siguiendo en todo la vida de los sal- 
vajes. Por consejo de éstos, atacó á Careta y lo. puso preso , 
con su familia. El indio le venció con sus razones y le dio 
por esposa á una hija suya, que por su belleza y su inteli- 
gencia llegó á tener grande ascendiente so])re él. 

Anuncio del mar del sur. — Después de saquear las , 
tierras del cacique de Ponca, entró á las de Comagre, en 
donde se le recibió coa alegría. El mayor de sus siete hijos, 
llamado Pañquiaco, deseando ganarse á les europeos, les re- 
gg,ló 400 onzas de oro y 60 mujeres de las que había cauti- 
Yiado en sus guerras. 

Como estuviesen pesando el oro para distribuírselo, se 
suscitó entre ellos un ruidoso altercado. El joven? indio dio 
entonces un puñetazo sobre la balanza, y antes de que hu- 
bieran vuelto de su asombro, les dijo : *^ Si lo que á todo 
trance buscáis es oro, yo os mostraré una región donde que- 
daréis saciados. Más allá de aquellas montañas hay un gran 
mar: las corrientes que bajan á él arrastran oro, y los reyes 
de sus orillas comen y beben en vajillas de oro." 

Al través del istmo. — Ni la falta de recursos ni la es- 
casez de hombres pudieron detener á Balboa en la gloriosa 
empresa de descubrir el gran mar; tanto más cuanto reci- 
bió carta" de España en que le anunciaban qucEnciso había 
suscitado contra él la indignación del Rey. Escogió, pues, 
190 hombres bien armados, y partió después de una misa 
solemne en que imploró la protección del Cielo. Dejó en 
Coiba la mitad de su gente cuidando los bergantines, y em- 
pezó la subida de las montañas, por en medio de precipicios 
y caudalosas corrientes y bajo un sol de fuego. 

El cacique Cuarecá, que osó oponérsele, quedó muerto 
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•fen el campo con 600 de sus guerreros. Erí la capital de éste> 
que fue saqueada, dejó Balboa* sus heridos y siguió con 
^ólo 67. 

El Océano Pacífico.^EI 26 de Septiembre de 1513, a 
las diez de la mañana, salió de una selva enmarañada á una 
-bella altiplanicie, y sus guías le mostraron una eminencia 
desde donde se veía el mar. 'Balboa mandó que hiciesen 
alto, y siguió solo al tope de la montaña.' -Llegó al fin y un 
nuevo mundo se presentó á su vista. A sus pies se exten- 
*dfa un caos de florestas y rocas, y bulliciosas corrientes, y 
á lo lejos las agua¿ del prometido Océano, brillando al sol 
de la mañana. Cayó de rodillas dando gracias al Cielo y 
llamó á sus compañeros. El sacerdote Andrés de Vara en- 
tonó el- Te Deum, a que contestaron de rodillas y con lágri- 
mas de alegría los guerreros. Entre ellos estaba Pizarro, el 
futuro conquistador del Perú. 

Balboa bajó con su gente á las. orillas del mar, entró al 
agua con el estandarte español en las manos y tomó pose- 
sión de él y de la tierra, en nombre de su Rey. Descubrió 
las Islas de las perlas, recorrió la costa, sojuzgando las tri- 
bus que encontraba á su paso, y regresó al Darién, que- 
brantada la salud y con algunos compañeros menos ; pero 
en cambio iban los vivos cargados de oro, perlas, mantas y 
hamacas. 

Cualidades DE Balboa. — Balboa es una de las' más 
grandes figuras de aquel tiempo. Elevóse por sí mismo, hizo 
el descubrimiento del Océano Pacífico con un puñado de 
hombres, en tierras enemigas, por rocas y precipicios des- 
nudos de todo recurso y en un clima de los más perniciosos 
de la tierra. El primero en los peligros, el más valiente en 
los combates, el más astuto en las situaciones difíciles, co- 
metió crueldades que son dispensadas por la historia, en 
fuerza de las circunstancias que le rodeaban. No por eso 
son menos de deplorarse la sangre que derramó y las lágri- 
mas que hizo verter. 

Los PERROS DE PRE3\. — Uuo de los medios de que se 

valían los conquistadores para vencer á los indios, era -el 

^ uso de perros feroces avezados á despedazarlos. El perro de 



.''Balboa se llamaba Leoncico: era de mediano tamaño, pero 
inmensamente fuerte, de piel amarilla que tiraba á rojo, con 
un muslo negro y el cuerpo lleno de cicatrices de las heri- 
das recibidas en innumerables combates con los indios. 
•Balboa lo llevaba á todas sus expediciones y lo alquilaba á 
otros, de modo que ganaba en el botín tanto como un gue- 
.rrero. Los indios le tenían tal terror, que bastaba su presen- 
cia para hacerlos huir. En cierta ocasión, 40 indios que tra- 
-bajaban en las mieses, debían matar á Balboa. Pero al pre- 
sentarse como de costumbre, le vieron en su caballo de 
•guerra con su perro al lado, y no se atrevieron á acometerle. 

No obstante esto, los indios amaban á Balboa. Al des- 
pedirse de las costas del Pacífico, todos derramaban lágri- 
mas. ¡ Cuánta no sería la crueldad de los otros conquista- 
adores ! 

El nuevo nombramiento. — Para hacer callar á sus ene- 
migos en la Corte, envió Balboa á su íntimo amigo Pedro 
<ie Arbolancha, con la quinta parte del oro y las más pre- 
ciosas perlas cpgidas en la expedición al Océano. Desgra- 
ciadamente hubo de demorarse el buque y llegar demasiado 
tarde á España. Las acusaciones del Bachiller Enciso ha- 
bían producido efecto, y la fama exagerada del-'cro de Tie- 
rrafirme ó Castilla de Oro, había hecho nacer grandes aspi- 
raciones. El Pxy determinó enviar una expedición, y nom- 
bró Gobernador á Pedro Arias Dávila, hermano del Conde 
de Puñonrostro, y valiente soldado, á quien, por su elegan- 
cia y gracia en los torneos, llamaban el Galán y el Justaílor, 
y que después ha sido llamado Pedrarias. Formaron en esta 
expedición, compuesta de 2,000 hombres, varios caballeros 
de una lucida tropa que debía haber ido á Ñapóles con 
Gonzalo de Córdoba, pero que desbarató el Rey, envidioso 
de la gloria de aquel gran Capitán. 

Llegada de Pedrarias. — La florida expedición salió de 
Cádiz, tocó en Santaraarta, entre cuyos indios hizo una gran 
carnicería, y llegó al fin al Darién. El emisario que envió 
Pedro Arias á anunciar su llegada, encontró á PJalboa con 
camiseta de algodón y alpargatas, empajando su casa de 
habitación, pues se había consagrado á formar la población^ 



-í- 12 -^. 

que contabu ya con 500 españoles y 1,500 indios, y estaba .- 
rodeada, de huertos y jardines. Algunos jefes quisieron que 
se les impidiese la entrada ; pero Balboa se opuso á esa 
medida, y Pedrarias saltó á tierra, dando el brazo á su es- 
posa Doña Isabel Bobadilla, y teniendo á su lado al primer 
Obispo que pisó el suelo de Colombia, Fray Juan de Que- 
vedo, franciscano. También venía allí el cronista Oviedo. 

El juicio de Balboa. — A poco tiempo el mal gobierno 
de Pedrarias se hizo sentir. Queriendo poner en planta los , 
planes de Balboa para quedarse con la gloria de conquista- 
dor, envió al Capitán Ayora al interior, el cual sólo consi- 
guió con sus crueldades enajenarse la amistad de los indios. 
El hambre se hizo sentir entre los caballeros vestidos de 
terciopelo y oro; y un mes después de su llegada habían 
perecido 400. Arias, irritado, mandó seguir un juicio á Bal-- 
boa por su conducta con Nicuesa y con Enciso ; pero fue 
absuelto. ■ 

Expediciones al interior.— Enviado Balboa á una pe- 
ligrosa expedición en busca del templo de.Dabaibae, fue 
derrotado, como lo fue también Bizarro en otra expedición 
á las playas del mar del Sur. Por este tiempo llegaron dos . 
buques : el uno llevaba á Balboa, de parte del Rey, el títu- 
lo de Adelantado y Gobernador de Panamá y Doiba, con 
dependencia de Pedrarias ; el otro le llevaba unos 70 hom- 
bres resueltos y 'bien armados, que él había enviado á bus- 
car. La cólera de Pedrarias fue tan grande, que mandó en- 
cerrar á Balboa en una jaula, y sólo pudo impedir esta me- 
dida el Obispo. 

Matrimonio de Balboa. — Las expediciones de Pedra- 
rias no eran dirigidas por el genio y la prudencia, como lo 
habían sido las de Balboa, y su mal éxito, como también la 
creciente popularidad de Balboa, tenían alarmado á Pedra- 
rias. El Obispo trató de impedir un nuevo rompimiento y 
arregló el casamiento de Balboa con la hija de Pedrarias, 
residente en España. Al mismo tiempo para explorar las 
costas del Pacífico, Pedrarias le concedió ñacultad de hacer 
bergantines y aun le dio un subsidio del Erario. Entonces 
se empezó la obra asombrosa,de trasladar jnaderas,. cuerdas . 
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^y todo lo necesario por entre altas montañas y precipicios; 

- lo que debió hacerse dos veces, porque las primeras made- 
•Tas, yá en la mitad del camino, se dañaron. Los indios y 
= los españoles morían incesantemente ; pero al fin quedaron 
' construidos dos bergarítines ; se los bajó hasta el río Balsas, 

y por él salieron triunfantes al Océano, 

Prisión de Balboa. — Las cartas de Balboa al Capitán 
del buque recien llegado con tropa, cayeron en poder de 
Pedrarias, y le hicieron conocer que deseaba sustraerse de 

■ su autoridad para ir á conquistar las regiones del Sur. Her- 
nando de Arguello escribió á Balboa dándole cuenta del fu- 
ror de Pedrarias, y aconsejándole que se pusiese en salvo, 
embarcándose con sus 300 hombres en los dos bergantines 
para lo cual debía contar con la protección de los padres 
Jerónimos, que á la sazón gobernaban desde Santodomingo 

-los países de América. Interceptó la carta Pedrarias, quien 
escribió al momento á Balboa usando de los más afectuosos 
términos y llamándolo á ima conferencia; mientras que al 
mismo tiempo ordenaba á Francisco Bizarro que le pren- 

- diese. Esta captura se efectuó en Acia, población que había 
fundado Pedrarias en el interior, á orillas del río Scarceli. 

Inmediatamente hizo Pedrarias que el Alcalde mayor, 

Gaspar de Espinosa, le siguiese un proceso y le condenase 

• á muerte, como también á Arguello y á otros tres oficiales. 

Ejecución de Balboa. — Día de tristeza y de horror fue 
el de la muerte de Balboa. El pueblo, recordando las proe- 
zas de su jefe, lloraba, y los mismos enemigos conocían la 
enormidad del asesinato. El pregonero gritó : " Esta es la 
•justicia que mandan hacer, por orden del Rey y sutemente, 
Don Pedrarias Dávila, á este hombre, por traidor y usurpa- 
dor de los territorios de la Corona." " Es falso, gritó Balboa 
al oírlo. Jamás he pensado en semejante cosa. Siempre he 
servido á mi Rey lealmente y he tratado de aumentar sus 
dominios." 

La ejecución se efectuó en Acia, y Pedrarias miraba el 
espectáculo desde una ventana, á doce pasos del cadalso. 

■ Siendo yá entrada la noche y habiendo sido degollados el 
J-Jefe y sus oficiales Valderrábano, Botello y Hernando Mu- 
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ñoz, la multitud se arrojó á los pies de Pedradas, pi di éiido»^ 
le que perdonase »á;Argüello. " No, contestó, preferiría mo- 
rir á perdonar á uno solo." 

Los bienes d®^ Balboa fueron confiscados y su cabeza ex^ 
puesta por algunos días en una pica en la plaza pública. 

El gran descubridor había cumplido cuarenta y dos años 
de edad. . 

Traslación de Panamá. — Pedrarias continuó impune- 
mente en el mando ; pero queriendo independizarse de Ios- 
Padres Jerónimos, quienes condenaron su conducta y tra-- 
taron de impedir que continuase en su carrera de crímenes ; 
y deseando también realizar los vastos planes de Balboa,^ 
dio orden á los colonos -de tomar .sus muebles y ganados 
para dirigirse al Pacífico.' Llevóse esto á cabo, y se dio 
principio á la fundación de la ciudad de Panamá.. Pero 
como Pedrarias no teníael genio.de Balboa, todo quedó en 
el mismo estado. 

Para calcular las dificultades'- del viaje al través del Ist- 
mo en aquella época, bastaría decir que en los primeros 
treinta años murieron, al realizarlo, 40^000 españoles. 

El convenio. — Quince años después de la muerte de^ 
Balboa, estaban oyendo miáael canónigo Hernando Luque, 
dos españoles llamados Francisco Pizarro y Diego de Alma-: 
gro, en la iglesia episcopal de Panamá. 

Cuando hubo consagrado el canónigo, dividió la hostia 
en tres partes, consumió una y dio las otras dos á sus com- 
píiñeros. ¿ Qué era aquello ? la ratificación de un contrato 
de exploración: y conquista de los países del. Sur. Diéronse 
efectivamente á la vela,> descubrieron nuestras costas deL 
Pacífico, en donde sufrieron grandes penalidades por el eli^ 
ma y por la ferocidad de los salvajes, y al fin iniciaron- la • 
admirable conquista del Perús 

GílTESTiONARro. — ¿ Qué sucedió duratite la navegación de En^^ 
ciso ? — ¿ Quién era Balboa ? — Cuál fue la conducta de Bal- 
boa para con Enciso ? — ¿ Que cosa notable pasó entre Bal- 
boa y el cacique Careta ? — ¿ Con qué americana se caso 
Balboa ?^¿ Quiénes eran Comagre y sus hijos ?-^¿ fí^f ^ 
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resultado tzé!Do el altercado entre los soldados hde Balboa, en^ 
¿reseruia de Panq^uiaco ? — ¿ Qité hizo Badb^a antes depar- 
tir al través del Istmo ? —¿ Quién descubrió el Océano Fa- 
cífico ? — ¿ Qué hizo Balboa después de descubrir el Pacifico? 
¿Qué cualidades tuvo Balboa ? — ¿ Para qué servían los' 
perros a los conquistadores ? — ¿ Quién era Leoncico ? — . 
¿ Qué mandó Balboa á JEspaña ?^-¿ Quién era Pedro 
Arias Dávila ? — ¿ Qtiiénes formaban la expedición de Afias 
Dávila? — ¿Cóirw encontraron' los etnisarios de Arias. 
Dávila á Balboa ? — ¿ Quiénes llegarofi á A?néríca con^ 
Añas Dávila ? — ¿ Qué fin tuvo la expedición de Ayora ? — 
¿ Q^éfin tuvieron las expediciones de Balboa y Bizarro ah 
interior del Istmo ? — ¿ Qué recursos llegaron de España 
para Balboa ? ^¿ Con quién se casó Balboa ?-^¿ Có?no na- 
vegó Balboa en el Pacífico P — ¿ Por qué fue preso Balboa ? 
¿ Cómo murió Balboa ? — ¿ Por quié?iy cómo se futido Pa- 
namá? — ¿Cu4lfue el convenio de Pizarro, Almagro y ,^ 
Luque ? 



CAPITULO IV 

EL' TERRITORIO DEL MAGDALENA 

Fundación de Santamarta. — En Julio de 1525 llega- 
ron cuatrorbuques, mandados por Rodrigo de Bastidas, á. 
un punto cerca de la desembocadura del río Magdalena, y 
dieron principio á la fundación de una ciudad, que fue lla- 
mada SaGtamarta, en honor deja santa, cuya fiesta se ce- v 
lel^ra en aquel día., , 

Las tierras circunvecinas estaban pobladas por numero- 
sas tribus, de las cuales la paás importante, llamada de Tai- 
lomaSj dominaba desde el cabo de la Vela hasta la sierra . 
Nevada, extendiéndose por el territorio del Hacha. Habla- 
ban la suave y sonora lengua goajira, y en Posigüeica, su . 
capital, tenían fraguas para trabajar el oro y el hierro. 

Motín de Villafuerte. — Bastidas era hombre inteli- ^ 
g§gte^.y honrado, y como tal prohibía a sus guerreros que ,^ 
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''maltratasen á los naturales, y disponía que el oro recogido" 
^ en sus campañas y victorias, se destinase á-la mejora del ar- 
mamento y al bien común de la colonia. Esta conducta 
produjo una conjuración, capitaneada por Juan de Villa- 
fuerte y otros oficiales, quienes entraron á su aposento y le 
' dieron de puñaladas, dejándole por muerto. Libertóle de 
sus manos el maestre de campo Rodrigo Alvarez Palomino; 
pero poco tiempo después muiió de sus heridas en Santo- 
domingo ; mientras que sus asesinos sufrían la pena de 
muerte en La Española. 

Sucesores de Bastidas. — Por nombramiento de Basti- 
das quedó Palomino de jefe de la colonia/ y se empleaba en 
guerrear con los indios y robarles todo el oro que podía, 
cuando llegó el nuevo Gobernador Pedro Badillo, nombra- 
do por la audiencia de Santodomingo. 

Como se respetasen mutuamente los ''dos competidores, 
sin que ninguno quisiese ceder, el teniente de Badillo, lla- 
mado Pedro de Heredia, se concertó con un portugués 
— Báez — para que asesinase á Palomino. Este descubrió el 
plan, ahorcó al portugués y se dirigió después á la playa 
' con 200 hombres á atacar á su rival. Los sacerdotes de uno 
y otro campo intervinieron y los dos jefes convinieron en 
seguir mandando ambos con igual autoridad mientras resol- 
vía la Corte. 

Muerte de Palomino. — Derrotados ambos jefes por la 
tribu de los Pangüeyes, intentaron una entrada por la costa 
del Norte. Ya habían pasado 300 soldados con Badillo, y 
Palomino iba atrás con una escolta, cuando, al vadear un 
río, dio su caballo en una profundidad y desapareció, sin 
que volviese á saberse del jinete, aunque sí se hallaron des- 
pués los restos del caballo. 

Fin de Badillo. — Continuó mandando Badillo y con- 
quistó las sabanas de Orinó, pobladas de valientes goajiros: 
pero no sólo maltrataba á los indios, sino también á los es- 
pañoles que tenían oro y á los antiguos amigos de Palomi- 
no, no respetando ni al Capitán Fernán Bermejo, que seha- 
•bía señalado en la exploración de Valledupar. 

El mismo tratamiento recibió él á su vez; pues enjúí- 
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' ciado por fel Oidor Grajeda, fué condenado á torftiento y á 

-prisión, y se le envió á España, en cuyo viaje se ahogó con 

■ toda la tripulación. 

García de Lerma y sus compañeros.— Sucedió á Badi- 
lio en el mando García de Lerma, el cual, deseando mejo- 

' rar la colonia, concertó la inmigración de algunas familias 
portuguesas, entre las cuales había artistas y agricultores 
que debían traer de su país toda clase de semillas. Mientras 

' tanto la Corte concedía Ucencia á los alemanes Enrique 
Alfinger y Jerónimo Sailler para poblar hasta el golfo de 
Venezuela, con la obligación de traer 50 mineralogistas 
para el examen de las minas, y 300 hombres para fundar 
poblaciones. Llegaron al mismo tiempo 20 frailes francisca- 
nos, y al frente de ellos Fr. Tomás Ortiz, que fue el primer 
Obispo de Santamarta. 

Crueldades de Alfinger. — Ambrosio de Alfinger vino 
con 200 españoles de Venezuela á Valledupar. I^ermaneció 
en él diez meses, y con sus crueldades diezmó á los indios 
y obligó á los otros á expatriarse. Era tal su crueldad, que 
llevaba los indios cargando los víveres y equipajes, atados 
por el cuello con una cuerda en forma de anillos, de modo 
que para soltar á uno era preciso empezar desde el prime- 
ro. El extremo de la cadena le llevaba un criado suyo, y 
cuando un indio se cansaba, le hacía cortar la cabeza para 
no desatar la cadena. 

Los indios que vivían cerca de la hermosa laguna de 
Zapatosa, se refugiaron, aterrados, á las islas, en sus canoas. 
Los de Alfinger picaron sus caballos y atropellaron á los 
indios, que morían ahogados entre sus canoas, ó bajo los 
cascos de los caballos, heridos por el plomo. Atila no deja- 
ba más desolación á su paso. 

Muerte de Alfinc;er. — Alfinger envió un comisionado 
á Coro con 60,000 pesos y el encargo de enganchar más 
gente ; pero habiendo esperado en vano un año, salió de 
Taraalameque, tomo por la sierra de Ocaña, y fué a salir al 
valle de Girón. Viéndose perseguido por los indios citare- 
Tos, tomó las sierras de Cachiri, y salió al pueblo de Silos, 
* cuyos indios huyeron precipitadamente, dejando á los cas- 



tellanos suSf hogares abastecidos de víveres y de mantas^ 
, Pasó después al valle de Ravicha, y por último, al valle de 
Chinácota, en donde una mano desconocida le hizo una he- 
rida en el cuello, de la cual' murió á los tres días. Fue se- 
pultado al pie de un árbol, en cuya corteza se grabó su epi- 
tafio, y el valle fue llamado de Miser Awbivsio, 

Gobierno DE Lerma. — La sed de oro impulsó á García 
de Lerma á multitud de expediciones contra los indios. Ob- 
tuvo buen éxito en las primeras ; pero los jtaironas lo derro- 
taron completamente, por dos ocasiones, aunque llevaba más 
de 300 hombres bien armados. Y no menos vergonzosas 
fueron las derrotas que sufrieron los españoles de los altivos 
indios caribes, 

Valledüpar fue repartido á los Capitanes del ejército ; 
pero sólo encontraron allí las cenizas y soledad que recor- 
daban á Alfinger. 

En el Magdalena había descubierto 35 leguas el portu- 
gués Jerónimo Meló: bien que sin fruto alguno, porque al 
entrar los españoles, salían derrotados por los indios. 

Incendio de S^ntamarta. — Santamaría, sitiada y ataca- 
da por los valerosos indios, pereció bien pronto entre las 
llamas de un incendio, y la Colonia estuvo á punto de ter- 
minar. Todos se aprovechaban de cualquier embarcación 
que llegaba al puerto para ir en busca de mejor tierra. Es 
de notarse que en el incendio de la ciudad, los caciques co- 
marcanos franquearon espléndidamente á García de Lerma 
toda clase de provisiones y de apoyo, pagando así las villa- 
nas acciones de que habían sido víctimas. Después de un in- 
felicísimo gobierno, murió García de Lerma, dejando dos- 
cientos mil castellanos de oro. 

Cédulas reales en favor de los indios. — Desde 1524 
había creado el monarca español el Supremo Consejo de 
Indias, el cual conocía de todos los negocios de la América, 
con facultades omnímodas sobre virreyes, audiencias y pre- 
sidentes. A los diez años expidió Carlos v importantísimas 
cédulas para la buena marcha de estos países, y en ellas se 
notaba un deseo ardiente de que los ^atúrales fresen bien 
tratados, y una prohibición expresa de matarlos, herrarlos y 
venderlos, coinp lo hacían los conquistadores. 



Cuestionario.-^^ Quién fundó á Santamafta?—¿ Qué tri-^ 
¿ms poblaban á Santamarta ?—¿ Cuálfue el motín de Vi^ 
llafiíerte? — ¿ Quién fue el sucesor de Bastidas ? -^ ¿ Cómo 
murió Palomino ? — ¿ Cimlfueelfin de Badillo 2-^ Llegada 
de García de Lerma, — Crueldades de Alfínger, — ¿ Cómo y 
en dónde murió Alfinger? — ¿ Cómo gobernó García de 
Lerma ?—¿ Qué hizo Jerónimo Meló ? — ¿ Qué hubo de no-- 
table en el ince?idio de Santamarta 'r — ¿ Qué decían de los- 
indios las cédulas reales ? 



CAPITULO V 

CONQUISTAS EN EL TERRITORIO DE EOLÍVAR 

Heredia el DESNARiGADO. — Calamar y sus alrededores 
estaban poblados por numerosas y valientes tribus, cuando á 
principios de 1533 llegó á sus playas una expedición bien 
armada al mando de Don i^cdro de Heredia, hombre vale- 
roso, astuto y práctico en las guerras con los indios, pues 
había batallado largam.ente en las tierras de Santamarta. Lla- 
mábanle el desnarigado, por una herida que había recibido 
en España durante su borrascosa juventud, herida que había 
vengado dando la muerte á tres de sus rivales. Venían en esta 
expedición algunos soldados de los que habían acompañado 
á Sebastián Cabot en la conquista de Buenos Aires, y otros 
que habían mihtado bajo Cedeño y Ordaz en Venezuela. El 
Teniente General era Francisco Cesar. 

Victoria en Turbaco. — Los valerosos indios de Turba- 
co, que tan mal parado habían dejado á Ojeda, se vieron ata- 
cados por Heredia. Pelearon á la entrada de su población 
con encarnizamiento, y después de haber perdido sus jefes 
más valerosos y de dejar cubierto el suelo de cadáveres, in- 
cendiaron la población y se retiraron á los montes. Fran- 
cisco Cesar sacó' treinta y dos heridas de flecha, salvándolo 
de perecer un saco acolchado de algodón y forrado de ante: 
Heredia habría perecido asfixiado por el calor, si sus sóida 
dos no l« hubiesen prestado oportuno apoyo. 
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'La victoria y la paz. — Carex, jefe de la isla de Code- 
: go, cuya ciudad principal estaba en Bocachica, fue atacado 
por negarse á dar víveres á los españoles, y la victoria ob- 
tenida sobre él produjo un botín de 100,000 pesos. En otra 
población llamada Carex, fue apresado el indio Carón que 
reunía las atribuciones de sacerdote y hechicero, ó sea mo- 
haiiy con las de médico, y fue escogido para proponer la 
paz á las tribus. 

Fundación de Cartagena. A pesar de la desnudez 
del suelo y de la falta de agua, Heredia resolvió fundar una 
población en el mismo lugar que ocupaba Calamar, y dio 
principio á ella el 21 de Enero de 1533, llamándola Carta- 
gena, porque casi todos sus soldados procedían de Cartage- 
na de Levante, y la puso bajo la protección de San Se- 
bastián. 

Las costas de Barlovento. — Dos valientes andaluces 
salieron con Carón y propusieren la paz al cacique Dulio, 
el más poderoso de la comarca. Su comisión salió tan bien, 
que volvieron trayendo 60,000 pesos en oro, y varios caci- 
que se presentaron á Heredia aceptando la paz. La expe- 
dición á la costa de Barlovento fue un paseo militar : los 
caciques no se hacían sordos á las voces de la persua- 
sión, y á las medidas prudentes de Heredia, que sostenía en 
su ejército la disciplina militar, castigando severamente los 
desórdenes de sus soldados. Este paseo produjo más de mi- 
llón y medio de ducados, entre lo cual había un puerco es- 
pín de oro que pesaba arroba y media y era adorado en el 
pueblo de Cipacua. Sólo á su vuelta fueron atacados por los 
indios de Canopate á orillas de la ciénaga de Tesca, y aun- 
que hombres y mujeres peleaban con arrojo, fueron éstos 
fácilmente desbaratados. 

El oro del SiNÍr. — Cartagena progresaba rápidamente : 
los bu-ques que iban y venían del Istmo recalaban en su 
puerto, porque los mercaderes de España querían participar 
de las ganancias de sus compatiicios los conquistadores. A 
las tropas de Heredia no les faltaban pertrechos, armas ni 
herramientas, y deseosos de ganar más, resolvieron hacer 
.una expedición hacia el Sur. Doscientos infantes.y cincuen*- 
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' ta.de caballería, con bestias de remuda y perfectamente^ 
equipados, salieron el 9 de Enero de 1534 por la izquierda 
de la bahía, precedidos de una compañía de macheteros que ■ 
iban abriendo trocha, jr de los guías indígenas. 

Durante el viaje, un cacique del Sinú ofreció á Heredia 
un niño vivo para que lo devorase. Se le hizQ saber que lo 
que deseaban era oro, y al punto le regaló una gran lámina 
de este metal y le dio á su hijo para que le guiase á las lla- 
nuras de Ayapel, prometiéndole que allí quedaría saciado* 

Los SEPULCROS DEL SiNU. — En aquellas explanadas se 
elevaban multitud de sepulcros, sombreados por árboles se- 
culares, y entre ellos uno inmensísimo que los españoles 
llamaron La Tumba del Diablo. Eran unos de forma cónica, 
y otros de forma cuadrada, cubiertos de tierra roja, traída dq 
distantes lugares. Al abrirlos encontraron los españoles 
grandes tesoros, en muchos de ellos, más de 30,000 pesos ; 
pues los indios sepultaban allí á sus deudos con la cara ha- 
cia el Oriente y al lado sus tesoros. Ni las chozas, ni los 
templos, ni los mismos sepulcros se escaparon á las manos 
del Conquistador, quien todavía húmedo de sangre, cavaba 
la tierra en busca de oro. 

La fama de Cartagena. — Todas estas riquezas dieron 
gran fama á la ciudad formada por Heredia, y atrajeron á 
tantos, que un año después era la ciudad más opulenta de la 
costa. Los buques que traían de España colonos para el Sur, 
tocaban en Cartagena y dejaban allí parte de sus ricos car- 
gamentos. El crecimiento de la ciudad obligó al Gobierno 
Español á fundar una silla episcopal, y el nombramiento de 
Obispo recayó en el padre Tomás Toro. 

Es ACUSADO Heredla.. — El fundador de Cartagena dio 
permiso á su hermano Alonso para penetrar en el Sinú^ y 
éste lo hizo dos veces, sacando ingentes tesoros ; reedificó 
á:San Sebastián de Urabáy fundó á Santiago de Tolú. 

La sed insaciable de riquezas que devoraba al Adelan- 
tado no le permitía hacer caso de los sufrimientos de los 
indios, á quienes esclavizaba, robaba y maltrataba sin com- 
pasión. El buen Obispo no consiguió que se hiciese caso 
<ÍR3US. exhortaciones evangéUcas, y pidió á la Audiencia dq 



'Santodomingorun juez para que examinase la conducta del 
Gobernador. 

Llegó de Visitador el Licenciado Juan de Badillo, her- 
mano del Gobernador de Santamaría, y comenzó por pren- 
der y dar tormento á los Heredias y á varias personas de 
distinción.. En seguida les quitó los bienes que poseían, se 

• erigió en Gobernador y Conquistador, y mandó á San todo- 
mingo 500 indios para que fuesen vendidos unos y p^a 

-que trabajasen los otros en sus haciendas. 

El buen Obispo, afligido por la situación de su grey y 
creyendo ser causa, aunque inocente, de aquellas desgra- 
cias, murió de dolor. 

Caída de Juan de Badillo. — Heredia acusó en España 
á Badillo y logró que algún tiempo después se le nombrase 
por juez y sucesor al Licenciado Santacruz. Este despachó 
á Alonso de Heredia con una expedición que atravesó el 
gran territorio comprendido entre Urabá y el Magdalena, y 
fundó á orillas del Riogrande una hermosa villa, á la cual 
dieron los nombres del Gobernador de Cartagena y del ca- 

' cique de la comarca, llamándola Santacruz de Mompós. 

Nuevos mandatarios. — Por orden de la Audiencia de 
Panamá, á la cual quedó sometida Cartagena, salió Santa- 
cruz, dejando el puesto á Don Pedro de Heredia, rehabili- 
tado yá en la Corte. El Obispo tuvo por sucesor al Padre 
Jerónimo de Loayza, hermano del Virrey de las Indias, el 
cual fundó un convento de su orden, arregló la disciplina 
eclesiástica, nombró curas para los pueblos y trajo órdenes 
severísimas contra los españoles que esclavizaban y mal- 
trataban á los indígenas. Durante su gobierno vino á Carta- 
gena y ejerció su apostolado en el pueblo de Tenerife, á 
orillas del Magdalena, un santo sacerdote que la Iglesia ha 

- colocado en nuestros altares, San Luis Beltrán. 

Cesar encadenado. — Los seis millones de pesos que 
produjeron las jornadas de Sotavento y Barlovento, no apro- 
vecharon á los soldados, que los gastaron en sedas y armas 
y prodigalidades de toda especie; pero sí contribuyeron 
grandemente á impulsar el comercio de Cartagena, y des- 
pertaron en los demás el deseo de ir á yisitar^los sepulcroso 
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Alonso de Herediá fue nombrado Teniente General, mien- 
tras que Francisco Cesar fue enviado al Tolú. Mas apenas 
llegó á noticia del Gobernador, que esta expedición había 
producido diez mil castellanos de oro, le envió orden de 
entregársela. Cesar no obedeció, sosteniendo que debía di- 
vidirse entre todos, y por esto fue cargado de cadenas y 
aun condenado á muerte. 

Nueva exploración al Sinú. — Cesar, encadenado, 
siguió con Alonso de Heredia, que mandaba 400 hom- 
bres, á una nueva exploración en los sepulcros del Sinú. 
Esta fue tan desgraciada, que Heredia se vio obligado á re- 
gresar, dejando perdidas por el hambre y la guerra las dos 
terceras partes de su ejército. El Gobernador Heredia dio 
orden de que siguiesen á Cartagena, y enfurecidos ellos 
porque no los dejaba regresar á los sepulcros, se amotinaron 
con ánimo de deponerle del mando. El les ganó de mano, 
bajando rápidamente el río Sinú y preparándose hábilmente 
para recibirlos ; luego los trató con mucha suavidad y se 
guardó en la isla Codego treinta quintales de oro. 

Contienda civil en Urabá.— Francisco Barrionuevo, 
Gobernador de Panamá, y Julián Gutiérrez, casado con una 
india de nobilísimo carácter, llamada Isabel, recorrían las 
costas del golfo de Urabá vendiendo brujerías por gruesas 
•cantidades de oro. Alonso de Heredia, envidioso de estas 
ganancias y protegido por su hermano, se dirigió al Darién; 
siguióle su h.^rmano Don Pedro, acosado por el descontento 
de la ciudad y por la furia de varios individuos que llega- 
ron de España á vengar antiguas ofensas que él les había 
irrogado. Los Heredias atacaron por sorpresa á Gutiérrez, 
en cuyas ñlas estaba militando Francisco Cesar, le derrota- 
ron y llevaron i^risionero á Cartagena. Mas todo se arregló 
en esta ciudad á la llegada del Gobernador Barrionuevo, 
dejando como lindero el Riogrande del Darién. 

Expedición al Dor.\do de Dabaibe. — Por Abril de 
1536 salió de San Sebastián Don Pedro de Heredia con 
200 hombres en busca de las codiciadas y fantásticas rique- 
zas de Dabaibe. Se embarcaron en el río Darién y conti- 
auaron lamarcha por en medio de bosques anegados. Des- 
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pues de inauditos esfuerzos para sobreponerse al hambre y.. 
á la muerte, hubieron de regresar maldiciendo su destino y 
sin haber encontrado ni una joyuela de oro. 

Cuestionario. — ¿ Quién era Don Pedro de Heredia? — ¿Qué 
resultado tuvo su co^nbate en Tur b acó? — ¿ Cuál fue el re- 
sultado del combate con Carex ? — ¿ Có??io y ciiánao sejuzt- 
dó Cartagena? — i Qué resultados produjo la exploración 
de las costas de Barlovento? — ¿ Cuál fue la expedición al 
Sinii f'-'¿ Qué contenian los sepulcros del Sinú f-^^ Por 
gué se hizo Cartagena obispado f — ¿ Por qué Jue acusado 
Heredia ?— ¿* Q^é sucedió al primer Obispo de Cartagena f 
¿ Cómo cayó Juan de B adulo f — ¿ Qué personajes llegaron 
á Cartagena después de Badillo?~—¿ Por qué fue Cesar en- 
cadenado ? — ¿ Cuál jue el fin de la segunda expedición al 
Sinú? — ¿ Qué^co7itienda civil se efectuó en Urabá ? — ¿Q?/^ 
resultó de la expedición al Dabaibe ? 



CAPITULO VI 

DESCUBRIMIENTO DE ANTIOQUIA 

A Antioquia !-^No perdiendo las esperanzas de hallar . 
los tesoros de Dabaibe, pidieron los soldados de Cartagena 
por jefe á Francisco Cesar, y escogiéndose Jos ico más ro- 
bustos, salieron de San Sebastián en 1537. El escuadrón 
de Cesar cruzó la sierra de Abibe, rama de la cordillera oc- 
cidental de los Andes, entre cuyas selvas, torrentes y preci- 
picios, había encallado hasta entonces la constancia y el 
valor de los españoles. Los que sobrevivieron á la marcha, 
descendieron al valle de Guaca y se lanzaron inmediatar 
mente sobre una población, cuyos indígenas, asombrados, 
huyeron dejándoles suficientes provisiones para reponerse. 

Derrota del cacique antioqueño. — Nutibara era el 
Jefe de Guaca. Inforrpado del corto número de españoles é 
ignorando las hazañas de aquellos hombres, los atacó cou 
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2,ooo de sus soldados. El combate fue obstinado, y Nutiba- 
ra salió en derrota, luego, que su valeroso hermano Qui- 
munchú murió á manos de Cesar. Los españoles pudieron 
ver, á causa de los accidentes del terreno, el cadáver de 
aquel Jefe, llevado sobre las andas en que había permaneci- 
do Nutibara durante el combate. Dos ancianas que fueron 
hechas prisioneras revelaron á Cesar la existencia de un se- 
pulcro en que hallaron 40,000 ducados de oro y conocieron 
la orden de Nutibara de convocar nuevo ejército para ata- 
carlos. El valor de estos indios era tan grande, que los es- 
pañoles resolvieron huir, y á los diez y nueve días llegaron 
á San Sebastián. 

Prisión de los Heredias. — Mientras Cesar venía lleno 
de esperanzas á enganchar más gente para conquistar el te- 
rritorio de Antioquia, pasaban sucesos importantes en Car- 
tagena. Heredia, á pesar de su prudencia y grandes cuali- 
dades, se había dejado arrastrar por la codicia, y después 
de mancharse con grandes crueldades en el Sinii, se enaje- 
nó la voluntad de muchos, cuyas quejas llegaron á la Corte. 
El Oidor Pedro Badillo se presentó en Cartagena con la 
misión de juzgarlo. Declaróse desde luego Gobernador, re- 
dujo á prisión á los dos Heredias, dio tormento á sus cria- 
dos para que declarasen dónde tenían aquéllos el oro, se 
apoderó de éste y se dedicó á aprisionar negros para ven- 
derlos y enviarlos á trabajar en sus haciendas en Santodo- 
mingo. El magnánimo Cesar llegó á Cartagena á media no- 
che : inmediatamente se dirige á la prisión, y no sólo con-^ . 
suela á los Heredias^ sino que le<« da el oro que le había to- . 
cado en Guaca y les ofrece cuanto posee, á fin de que se 
salven en España del juicio que los espera. 

Cuestionario. — ¿ Quiénes fueron los primeros que explora-^ 
ron á Antioquia f —¿ Cuál fue la primera batalla en Antio- 
quia ? — i Cuál fue la suerte de los Heredias ? — ¿ Cómo se 
portó Cesar con Heredia f 
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CAPITULO vn 

Expedición de Lugo. — Por nonibramiento del Goberna- 
dor Infante, que se retiró á España, continuaba mandando 
en Santamarta Don Antonio Bezos, cuando ' el isleño Don 
Pedro Fernández de Lugo fue nombrado Adelantado por 
dos vidas ; y para descubrir y poblar las tierras entre Car- 
tagena y Venezuela, le dieron 1,500 soldados de infantería 
y 700 de caballería. Llegó á Santamarta en Enero de 1536, 
á tiempo que el Gobernador Bezos iba a rendirse á los tai- 
ronas y bondás que le tenían rodeado. Venían en la expedi- 
ción, su hijo el Adelantado Don Luis Alonso, el Auditor de 
guerra Don Gonzalo Jiménez de Quesada y varios otros 
guerreros ilustres. 

Los Lugos en Santamarta. — La florida expedición del 
Adelantado Lugo, vestida de seda y provista de armas bri- 
llantes, sólo encontró en las arenosas playas de Santamarta 
unas cuantas casas pajizas habitadas por unos pocos vecinos 
flacos, amarillentos y pobres, vestidos de cuero y lienzos del 
país. Los miembros del Cabildo salieron á recibir al nuevo 
Gobernador en traje de arrieros. Es inútil decir que la tris- 
teza, la escasez y el mal clima empezaron bien pronto a ha- 
cer estragos, y Fernández de Lugo, para buscar recursos y 
dar ocupación á tanta gente, resolvió una expedición á la 
tierra de los temibles bondas. 

Campañas de los Lugos. — Salió el Adelantado con 1,000 
hombres, acompañado de 'los ilustres y expertos Capitanes 
Juan Céspedes, Antonio Díaz Cardoso, Juan de Villalobos, 
Juan de Sanmartín y Luis Manj arres ; pero hubo de regre- 
sar, sin más proezas que haber quemado ocho ó diez pue- 
blos en l?s campiñas de Cueto y Vallehermoso. 

Habiendo regresado a Santamarta, despachó á su hijo 
con tropas que lograron sorprender á los taironas, recorrien- 
do la costa goajira y se internaron por la sierra. 

Fuga de Don Luis y resolución de Don Pedro. — Don 
Luis Alonso de Lugo se adelantó con el oro recogido en el 
territorio de los taironas y se embarcó secretamente, dejan- 
do á su padre en los mayores apuros. ^ 
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Reunido el Consejo de Capitanes, se decidió como úni- 
co recurso buscar el nacimiento del río Magdalena, y esta 
empresa gloriosa cupo en suerte al ilustre granadino Gonza- 
lo Jiménez de Quesada, mostrándose en esto la prudencia 
de Don Pedro Fernández, que conoció las cualidades de su 
protegido y lo colocó, á pesar de ser un simple letrado, so- 
bre tantos y tan ilustres rivales militares. 

Cuestionario. — ¿ Quién era Fernández de Lugo f—¿ Cuán- 
do y con quién llegó á Santamaría ? — ¿ Cuál fue la llegada 
de los Lugos á Santamaría f — ¿ Qué hizo Lugo en sus ex- 
cursiones f — ¿ Qué acción vergonzosa ejecutó el hijo de 
Lugo f — ¿ Qué comisión se encargó á Jiménez de Quesada f 



CAPITULO VIII 

EXPLORACIÓN EN SANTANDER Y BOYACÁ 

Jornada de FredemÁn. — Nicolás Fredemán era alemán 
y dependía de su compatriota Jorge Spira en el Gobierno de 
Venezuela. Sustrayéndose á su obediencia, -se lanzó á des- 
' cubrir tierras por su cuenta. Atravesó las inmensas ciénagas 
de Arechona y Caocao y los ríos Apure y Sarare, llegó á 
orillas del Pauto y se embarcó en balsas en nuestro Meta, 
penetrando en los llanos de Casanare. Allí tuvo noticia del 
imperio de los muiscas y emprendió su descubrimiento, di- 
rigiéndose á él con inauditos esfuerzos y trabajos en los pá- 
ramos, hasta que llegó á Pasca. 

Exploración de Santander y Boy acá. — El feroz Alfin- 
ger descubrió la comarca de Pamplona y murió bajo los ti- 
ros de los indios chinácotas. Su sucesor, Pedro de Sanmar- 
tín, continuó la conquista atravesando la montaña y saliendo 
al valle de Cúcuta. Dio cuenta á Spira, quien envió una ex- 
pedición, la cual descubrió hasta el Cocuy y Chita. Los te- 
nientes de Quesada completaron la exploración de lo que 
forma hoy el Estado de Santander. 
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Muerte de Utre.— De Venezuela salió también la ex- 
pedición del General Felipe de Utre en busca del Dorado,. ^ 
la cual llegó á la nación de los oraeguasy que los recibió de 
guerra. Herido Utre en la batalla, fue llevado á Coro, y el 
Gobernador de Venezuela, Francisco Carvajal, lo asesinó, 
deseando apoderarse de sus papeles y notas de viaje, en las 
cuales creía encontrar alguna luz acerca del Dorado. 

Descubrimiento del Orinoco. — Las bocas del Orinoco 
habían sido descubiertas por Colón. Treinta años después . 
Diego de Ordaz las exploró, perdiendo gente y buqués, y 
Alfonso de Herrera penetró hasta el Meta, bien que perdió 
casi toda su gente, ya en los combates con los indios, yapor 
falta de víveres. 

La verdadera exploración y conquista de todas las in- 
mensas llanuras del Orinoco, Meta, Casanare y Sanmartín, 
como también de las del Marañón, se debe á los jesuítas, 
que con sólo las armas de la cruz penetraron en los desier- 
tos, convocaron á los salvajes, derramaron sobre sus cabezas 
el agua del bautismo, y no solo les fundaron poblaciones y 
les enseñaron las artes más necesarias á la vida, sino que in- 
trodujeron los caballos y ganados, que forman hoy la gran 
riqueza de aquellos bárbaroS'. 

Cuestionario. — ¿ Quién era Frede?nán y qué tierras descu- 
brió^ — ¿Dónde murió AIfmger?^-¿ Quiénes fueron ¿os 
sucesores de Alfinger f — ¿. Quién descutrió los omeguas ? — 
^ Dónde murió Utre? —¿ Quiénes descubrieron el Orinoco f 



CAPITULO IX 

EXPLORACIÓN DEL CAUCA , 

Jornada de Belalcázar. — Sebastián de Belalcázar era 
hijo de un leñador de Extremadura ; mas su valor y sus ta- 
lentos le elevaron á un puesto altísimo entre los ilustres ca- 
pitanes con que asombró aj mundo España en aquellg, épq- . 
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'ca. Después de haber conquistado elreino de Quito, oyó á 
"un indio de Latacunga, hablar del cacique de Popayán y 
-aun dar noticias vagas del país de los chibchas. En el acto 
envió de explorador á su Teniente Pedro de Añasco y des- 
pués al feroz Capitán Juan de Ampudia, con ico españoles 
y '2,óoo indios. En Septiembre de 1535 salió Belalcázar, do- 
meñó las numerosas y valientes tribus quillacingas y las de- 
más que ocupaban aquel bellísimo territorio hasta Popayán, 
entre las cuales estaban las chapanchicas, masteles y abades 
que habitaban entre los riscos inexpugnables de Pasto. 

Siguió con sus 200 españoles y sus 4,000 indios sin más 
guía que los destrozos que iba dejando el Atila del Cauca, 
Ampudia, y le encontró en el valle de Lili, dominio del ca- 
cique Petecui, en donde se fundó á Cali, que en Julio del 
mismo año de 1536 fue trasladada al sitio en que hoy se 
encuentra, por el Capitán Miguel López Muñoz. 

Cartago quedó asentada á orillas del río de la Vieja, 
nombre que dieron á sus cristalinas aguas por haber encon- 
trado allí una anciana á quien quitaron en sus adornos unos 
800 pesos de oro. 

Popayán y el Magdalena. — El mismo año fundó Belal- 
cázar á Popayán, en cuyo suelo había reposado de las cam- 
pañas y viajes del Sur, encantado con la feracidad y belleza 
de su suelo y con la benignidad de sus aires. Descubrió 
también el origen del río Magdalena en el páramo de las 
Papas, y viendo que sus conquistas debían quedar someti- 
das al Gobierno de Pizarro, resolvió continuar el viaje y pe- 
dir el gobierno de los demás países que conquistase. Con 
sus 300 hombres trepó los fragosos Andes, y cuatro meses 
después salió al valle de Neiva. 

''Clestionario. — ^ Quién era Belalcázar? — ¿Qué tribus do- 
meñó? -^¿ Quién fundó á Cali ?—l Dónde se fimdó á Car-- 
tago?-^¿ Por qué se llama río de la Vieja ? — ¿ Quién- f Mi- 
do á Popayán? — ¿ Quién descubrió el Magdalena ? — 
v^* Cuándo salió Belalcázar á Neiva ? 
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CAPITULO X 

EXPEDICIÓN DE QUESABA . 

La partida. — La gloriosa expedición de Quesada salió 
el '5 de Abril de 1536, mandada por Capitanes de ilustre li- 
naje y más ilustres aún por sus hazañas en Europa y Amé- 
rica. En cinco buques que se habían construido en Santa- 
marta venían los Capitanes Diego Urbina, Antonio Díaz 
Cardoso, Juan Chamorro, Diego de Cardona y Ortún Ve- 
lásquez de Velasco. Por tierra venían el Teniente General 
Juan del Junco, Gonzalo Suárez Rondón, Juan de Sanmar- - 
tín, Juan de Céspedes, Lázaro Fonte, Pedro Fernández de 
Valenzuela, el Abanderado Gonzalo García Zorro, el Teso- 
rero Antonio de Lebrija y el Padre Domingo de las Casas, 
con otros dos ó tres sacerdotes. 

Las bocas de Ceniza.— La gente que iba por tierra lle- 
gó á Tamalameque, en donde debía reunirse con la que ve- 
nía por agua : mas ésta no pudo entrar por las Bocas de 
Ceniza, cuyas tormentosas corrientes arrojaron dos buques 
á las costas de los caribes, á cuyas manos pereció parte de 
la gente embarcada. 

El Adelantado Lugo mandó construir oItos dos bergan- 
tinas y envió nuevas fuerzas al mando del Licenciado Ga- 
llegos, las cuales llegaron después de m.uchos meses á Ta- 
malameque y siguieron juntas otras quince leguas hasta 
ZampoUón. 

El viaje del Magdalena. — Trepando ásperas montañas :, 
é intrincadas selvas los .unos, subiendo ios otros las cauda- ; 
losas aguas del gran río, continuaron su exploración hasta '^ 
el puerto de La Tora, El insalubre cHma, la falta de recur- 
sos, las nubes de mosquitos, las jaurías de tigres, la multitud 
de indios feroces, todo se había reunido para hacer insufri- 
ble el viaje á aquellos héroes. Noche hubo en que el tigre i 
sacara dos veces de su hamaca y al fin devorase á un sol-| 
dado. ' Pero la voz del Padre de Las Casas y la firmeza de 
aim^iíe Quesada triunfaron de todo y lograron contener 
la gente que quería regresar á Santamarta. . 
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El Carare y el Opón. — El Capitán Sanmartín, que se 
adelantó con 20 hombres, descubrió el río Carare, y en sus 
aguas apresó una barqueta en la cual encontró panes de sai 
diferente .de la marina y mantas de algodón de colores. Vol- 
vió á La Tora y dio cuenta á Quesada, quien emprendió 
rrmrcha con 60 soldados ; pero habiendo enfermado, regre- 
só, á La Tora y ordenó que se volviesen á Santamarta los in- 
válidos y señaló día para partir de nuevo. El Padre Las 
Casas celebróla misa y exhortó á los soldados ; , después de 
lo cual se pusieron á trepar la sierra de Opón, con penali- 
dades indecibles, teniendo que levantar en algunas partes 
los caballos con sogas, hasta, ponerlos en plano donde no 
pudiesen rodar. Casi todos tenían que dormir en los árbo- 
les, y la ración consistía en 18 granos de maíz y un pedazo 
dé caballo ó de perro. 

Las tierras del interior. — A medida que iban su- 
biendo, se iba restableciendo la salud de la gente, merced 
al aire puro y fresco que tenían yá, en cambio de los aires 
venenosos y ardientes de los pantanos y de las pestilentes 
aguas. Al llegar á la cumbre, tendieron gozosos los ojos so- 
bre dilatadas tierras pobladas de aldeas, y sembradas y co- 
bijadas por un cielo benigno. De la florida expedición que- 
datian solamente 160 hombres. El viaje, hasta la bajada de 
la sierra había durado once meses. 

Temores de los indios y las primeras esmeraldas.- 
Los indios, amedrentados, huían al presentarse los españo- 
les, creyendo que formaban un solo animal con el caballo. 
Estos, mientras tanto, descansaban en las poblaciones aban- 
donadas, pero ricamente abastecidas de víveres, y se forta- 
lecían para los combates que deberían sostener en los bellos 
países cuya proximidad les anunciaban. Al llegar á Gua- 
chetá, los indiosj persuadidos de que los españoles volaban, 
echaban rayos y devoraban á sus semejantes, so subieron á 
los más empinados riscos y pusieron á la vera del camino á 
un indio viejo. Como, lejos dé matarle, lo agasajasen los es- 
pañoles regalándole una gorra colorada, les arrojaron desde 
arriba un niño de pechos, que el Padre de Las Casas alcan- 
zó 4 bautizar; y luego, viendo que no debían temer ser de-». 



— 32 -^ 

vóradós, bajaron de los riscos, trayendo tejos de oro y algu- 
nas esmeraldas. Al ver los disparos de los arcabuces, se 
postraron para adorar á los europeos como á dioses, y lois 
sacerdotes aprovecharon la ocasión para predicar las doc- 
trinas de Cristo y levantar \ina cruz en un templo donde se 
adoraba al sol. 



(Cuestionario. — y; Quiénes mandaban la expedición de Santa- 
marta al interior? — ¿ Qué sucedió á la expedición en las 
Bocas de Ceniza ? — ¿ Qué fuerzas mandaba Gallegos ? — 
¿ Cómo subieron el Magdalena ? — ¿ Quién descubrió el Ca- 
rare? — ¿ Cómo viajaban por el Opón? — ¿ Qué hallaron en 
la cima de la sierra ? — ^; Qué hacia?;, los indios al ver á los 
españoles ? — ¿ Qué arrojarofi los indios á los españoles ? 



CAPITULO XI 

LAS TIERRAS DEL INTERIOR 

Imperio de los Zipas y de los Zaques. — Los pueblos del 
■ '.nterior contenían dos reinos poderosos : el de los Zipas, 
que, comprendía poco más ó menos lo que hoy forma el de- 
partamento de Cuadinamarca, y el de los Zaques, que, poco 
más ó menos, comprendía lo que hoy forma el departamento 
de Boyacá. Puede decirse, sin embargo, que formaban un 
solo pueblo, por ser idénticos los usos y las creencias. 

Legislación de los chibchas. — Los muiscas ó chibchas, 
que así se llamaban los habitantes del Imperio, creían en la 
existencia de Dios y en la inmortalidad del alma, y adora- 
ban al sol y á la luna en templos adornados de oro y esme- 
raldas. Conservaban, por tradición, que un anciano debarta 
y cabellera blancas, que andaba con los pies desnudos, les 
había predicado la verdad, y le llamaban Bóchica, Nenque- 
teva y Zuhé. Decían que él, con su bordón, había herido la 
■serranía, lanzando las aguas que antes inundaban la llanura, 
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.'y formando asila cascada de Tequendama. Que después de 
haber hecho infinitos bienes á los muiscas, había vivido en 
Sogamoso dos mil años y había sido transportado al cielo, 
dejando un heredero de su santidad. Por eso el 'templo de 
Sugamuxi era el más suntuoso y el más venerado. 

Sacerdotes de los chibchas. — Los chibchas tenían sus 
chuques, ó agoreros, y sus jeques, ó ministros, que ofrecían 
los sacrificios. Estos eran dé dos clases, á saber : de anima- 
les y de hombres, entre los cuales eran preferidos los jóve- 
nes del Valle de Oriente, á quienes se había conservado en 
los templos hasta la edad de diez años, viviendo con toda 
pureza, y los llamaban mojas. 

Celebraba el jeque los matrimonios, preguntando ácada 
uno de los iiovios si se casaba espontáneamente. El hom- 
bre podía después casarse con las que quisiese ; pero la mu- 
jer primera era h. legítima. 

El jeque presidía también las procesiones qne se hacían 
en él período de las siembras y de las cosechas. 

Costumbres de los chibchas. — Los indios tejían man- 
tas y telas de algodón, labraban el oro por medio del fuego 
y jugos de hierbas, cultivaban la tierra y construían sus ca- 
sas, que eran de forma circular, cubiertas de paja y rema- 
tando en pirártiide. Las diversiones favorita^ eran el canto 
y el baile, para lo cual se pintaban y adornaban de conchas, 
esmeraldas y piezas de oro. Sus armas eran hondas, maca- 
nas pesadísimas y flechas de espinas ó madera petrificada, 
untadas de venenos activos. La capital de los Zipas .era 
Funza y la de los Zaques Hunzha ó Tunja. 

La lengua chibcha, usada en casi todo el interior, se 
distinguía por su precisión y su riqueza, (i) 

Soberanos de los muiscas. - Los españoles destruyeron 
los monumentos que hulSieran podido aclarar la historia de 
este reino, el más grande de América, después de Méjico y 
el Perú. Sólo se conservan los nombres de Saguanmachica, 
Nemequene, Tisquezusha y Zaquesazipa, quienes por me- 
dio de la paz y de la guerra fueron ensanchando y mejoran- 
do el trono de sus mayores. 

Cí) Los primeros que escribieron ¿ramáticas fueron el dominicano Berntt- 
^o de Lugo 7 el jesuíta José Óadey* S 
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GuESTiONARio. — ¿ Cómo estaban divididos ¡os pueblos delin-^ 
terior? — ¿^ Quién fue el autor de la legislación chibcha ? — 
¿ Qué principios tenia la legislación chibcha ? — ¿ Cuál era 
la religión de los Muiscas ?-^¿Qué tradición se conservaba 
entre los Muiscas ?— <^ Qué sacrificios hacían los Muiscas T 
¿ Cuáles eran las atribuciones de los Jeques ?-^¿ Cuáles eran 
las costumbres de los Muiscas ^^¿ Cuáles eran las capita- 
les de los Zipas y de los Zaques? - ¿ Cuáles fueron las pri- 
meras gramáticas Muiscas ?-^¿ Cuáles fueron les principa- 
les soberanos Muiscas ? 



CAPITULO XII 

CAMPAÑA CONTRA LOS CHIBCHAS 

Primera batalla del Zipa. — ^A la llegada de los espa- 
ñoles reinaba Thisquezusha, célebre por su valor, el cual 
movió su ejército, y pon í!rdose al frente de él, llevado en, 
andas guarnecidas de oro, acampó en la llanura de Tibitó y 
destacó 600 hombres para atacar la vanguardia de Quesada. 
La sola presencia de la caballería bastp para derrotar á los 
indios, que huyeron- dejando un esqueleto de un antiguo 
guerrero, el que habían traído por ser uso en sus guerras. 
Espantado el Zipia, se retiró apresuradamente, manifestando 
á sus gentes qne no hallaba medios de resistir á los hijos 
del Sol. 

Asalto al palacio de Cajiga. — Uno de los palacios del 
Zipa estaba en Cajicá y gran número de indios lo custodia- 
ban, capitaneados por uno de alta> estatura y grande ánimo. 
Acometieron los españoles, y el Capitán Lázaro Fonte, que 
era muy esforzado, tomó al jefe por los cabellos, lo levantó 
como á un niño y lo paseó en triunfo. Esto bastó para que 
los demás huyesen; pero bien pronto se vieron acometidos - 
por retaguardia. Sea que en la imaginación de aquel puñado * 
de europeos se multiplicase el numero de combatientes, sea 
que en efecto el,número alcanzas^ á 40,000, como lo cr^ye- , 
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ron, el hecho es que fueron acometidos por una fuerza miK 
reces superior. Lanzóse entonces la caballería, como en un 
campo de espigas; porque los bárbaros no sabían defender- 
se y, huyendo al trueno de los arcabuces, caían muertos ó 
morían bajo los cascos de los caballos. 

Los TESOROS DE LA CUEVA DE Tabio. — Determinó Qucsada 
pasar la semana santa en Chía y encontró allí suficientes re- 
cursos y provisiones, á causa de ser el cacique de aquella 
tierra enemigo del Zipa. Mas no quiso recibirlos personal- 
mente ; antes bien se retiró á ocultar sus tesoros. Dícese que 
envió á varios cargueros y soldados para que sepultasen di- 
chos tesoros en una cueva en los cerros de Tabio, con orden 
de no volver hasta nuevo aviso. Después que sepultaron los 
tesoros y taparon la cueva, regresaron ; pero el cacique les 
había puesto una celada de 500 gandules, los cuales mataron 
á todos los cargueros y soldados, á fin de que se perdiese la- 
memoria de aquellos tesoros. 

El primer cristiano muisca. — El cacique de Suba no 
sólo vino á visitar á Quesada, con ricos presentes y una es- 
colta de 2,000 hombres, que traían las macanas adornadas 
de flores, sino que se prestó á oír la palabra divina, y poco 
después le bautizó el Padre Las Casas, celebrando luego sus 
exequias con la mejor pompa posible, a causa de haber sido 
aquel indio el primer cristiano del Nuevo Reino. 

El Valle de los Alcázares. — La fuga de los indios fa- 
cilitó á los españoles la entrada a la Sabana de Bogotá, que 
fue llamada por ellos Valle de los Alcázares, á causa de es- 
tar llena de casas de campo y caseríos. La corte del Zipa 
estaba desierta y abandonado el palacio, el cual era tan 
grande, que el ejército pudo hospedarse en él; lo que no es 
mucho, puesto que de ordinario lo ocupaban las 300 muje- 
res del Zipa. Era de enormes vigas y columnas solidísimas, 
con los techos y paredes adornados de telas de colores y 
pajas bellamente tejidas. 

Oro, esmeraldas y mantas déla Sabana. — El Zipa hizo 
esconder, no se sabe dónde; sus tesoros; como también 
los de los templos y casas particulares, que según se cree, 
eran inmensos. A pesar dé eso se recogieron algunas rique- 
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:2as ; porque hecha la distribución, sacados los quintos rea*- 
les, reservadas para el Adelantado. Fernández de Lugo nue- 
ve partes, y siete para Quesada, tocaron á cada soldad€> 
raso $ 51 2 de oro fino, el doble á los de caballería y el cua- 
druplo á los oficiales ; repartiéndose en la misma propor*- 
ción, las esmeraldas, los tejidos y el oro de baja ley, que 
fue recogido en mucha abundancia ; puesto que á falta de 
hierro hicieron de él herraduras para los caballos. 

La rica y hermosa Sabana de Bogotá fue descubierta en 
Abril de 1537, al año de haber salido la expedición de San^ 
tamarta. 

Los LLANOS DE San Martín. — Después de una sangrien- 
ta victoria obtenida por 55 hombres al mando del Capitán 
Céspedes, sobre los feroces Panches, que habitaban hacia 
el Sur entre los ríos Fusagasugá y Magdalena, se emprendió 
viaje á Somondoco, y se logró ver el punto de donde los in- 
dios sacaban esmeraldas. Descubriéronse también y fueron 
exploradas por 30 hombres al mando del Capitán Sanmartín., 
esas inmensas llanura? aun -hoy sumidas en la barbarie, pero 
llenas de porvenir y de riquezas, que desde entonces se co- 
nocen con el nombre de Llanos de San Martín. 

Cuestionario. — ¿ Quién y en dónde 'dio la prÍ7nera batalla 
contra los Muiscas ? — ¿ Qué hizo Lázaro Fonte co?i el iu'- 
dio más corpulento ? — •¿ Quién triunfó en Cajicá? — ¿ Qué 
hizo sus tesoros -el Zipa f'—¿ Cuál fue el primer cristiano 
muisca? ,' ¿ Qué era el Valle de los Alcázares? — 
¿ Cómo era el palacio del Zipa ? — ¿ Cómo se dividió el bo- 
tín ? — ¿Dónde se sacaban las esmeraldas^ — ^ Quién descu^ 
érió los Llangs 2 



CAPITULO XII! 

Iéx^loración del estado dé boyaca 

Descubrimiento de Tunja. — Los indios habían tratado 
^ ocultar la existencia de los Zaques y de su corte > ina* 



— 5r — 

ésta fue revelada á los españoles por un indio notable, á 
quien el Zaque había mandado cortar las orejas, por haber 
opinado en el consejo que se recibiese de paz á. los españo- 
les. Movido por la venganza, se ofreció á servirles de guía,. 
y el día 20 de Agosto de 1537, á la caída del sol, penetra- 
ron en Tunja, bajando por el alto del Poniente, donde ado- 
raban al sol en piedras labradas, (que se conservan hoy día, 
con el nombre de los cojines)^ y que estaban cubiertas- de 
cadáveres, por ser allí donde ajusticiaban á los reos. 

Ataque al palacio del Zaque. — Los indios habían acu- 
dido de todo el.zacazgo á la capital, y ál ver á los españo- 
les, salieron á recibirlos con presentes ; mas viendo aque- 
llos relumbrar las láminas de oro del palacio coi> los reflejos^ 
del crepúsculo, se lanzaron por en medio del gentío que los^ 
miraba asombrado. Penetraron al palacio, rompieron las 
ataduras de las puertas, y se formaron en escuadrón en el 
primer patio; mientras que Quesada, con 10 compañeros,, 
siguió, espada en mano, á la pieza del rey. El Zaque Qui- 
muinchatocha estaba sentado en un sillón sobre esteras de 
colores, y rodeado de numerosos cortesanos adornados de 
plumajes, que embrazaban escudas de oro. 

Prisión del Zaque. — Quesada intentó agarrar al Zaque;. 
mas algunos de los indios se metieron por medio, queriendo 
evitar la profanación, y esto produjo tal confusión, que el 
esforzado Antón de Olaya tuvo que apoderarse del Zaque, 
el cual dio grandes voces excitando el valor de sus indios. 
Entraron entonces los del escuadrón y lograron poner pre- 
so al indio, mientras que sus compañeros se retiraron es- 
pantados. 

El pozo de Donato. — Procedióse á. recoger el oro del' 
palacio del Zaque, y fue tanto el que se amontonó en el pa- 
tio, que los soldados que estaban alrededor no se veían de- 
un lado á otro^ y los de caballería sólo se veían del pecho 
para arriba. A pesar de eso no se había recogido todo ; 
pues los indios habían logrado arrojar varias cargas por en- 
cima de las paredes, y de mano en mano las fueron trans- 
portando, no se sabe á dónde. Díjose posteriormente que 
13^ Ji^bían arrojado A un pozo profundo no lejos de la ciu— 
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'dad, y un extranjero Donato se puso á desaguarlo para sa- 
carlas ; pero lo que consiguió fue perder su fortuna y dar su 
■nombre al pozo inagotable. 

El templo de Sugamuxi.— Dejando Quesada al Zaque 
con respetable guardia, marchó á Sogamoso, en donde re- 
sidía el poderoso cacique de Iraca, pontífice máximo de los 
Muiscas, que celebraba sus ceremonias en el gran templo 
del Sol, cubierto de oro y esmeraldas. El cacique Tundama 
les envió presentes, diciéndoles que saldría á recibirlos con 
ocho cargas de oro ; lo que no era más que una estratage- 
ma para ocultar sus tesoros y cogerlos de sorpresa. Efecti- 
vamente, le vieron poco después en la cima de un cerro, 
provocándolos á la pelea. 

Los españoles rehusaron el combate, temerosos de las 
flechas y de las piedras, como también de no poder entrar 
aquella noche á la provincia de Iraca. En el valle de Soga- 
moso hallaron grandes batallones de indios, que fueron atro- 
pellados por la caballería, no obstante el valor con que pa- 
raron. Rehicieron se cerca del pueblo y fueron derrotados 
nuevamente, quedando solo el pontífice en su palacio. In- 
mediatamente se fueron al templo los soldados Miguel Sán- 
chez y Juan Rodríguez Parra á registrarlo con manojos de 
espartos encendidos, admirándose y aturdiéndose de ver 
tan grandes riquezas ; mas uno de ellos puso descuidadas- 
mente su antorcha sobre la estera del pavimento, y al ins- 
tante se levantó un grande incendio que les obHgó salir de 
él, perdiéndose así aquellas imponderables riquezas. Las 
maderas eran tan fuertes é incorruptibles como el guayacán, 
y tan gruesas, que no alcanzaban á abarcarlas cuatro hom- 
bres con los brazos abiertos : así es que el incendio alum- 
braba la ciudad y los campos circunvecinos. • 

Después de este templo, que era el principal de los 
Muiscas, seguían los del Sol en Bogotá y Guachetá, el de la 
Luna en Chía, el de varios ídolos en Guatavita y el de la 
laguna de Fúquene. 

La riqueza recogida en Sogamoso ascendió á 50,000 
castellanos de oro, procedente de los escudos, los caracoles 
engastados, las finísimas mantas y la urna sembrada de es- 
meraldas en que estaban guardadas las cenizas de los zaques. 
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Batalla de Bonza.— El cacique de Duitama, acompa- 
ñado de varios caciques, pertenecientes al territorio que hoy 
forma el Departamento de Santander, salió al encuentro de 
tos españoles con 12,000 combatientes, y en la llanura de 
Bonza se trabó un recio combate, que dio el triunfo á los 
europeos. Quesada, sin embargo, cayó del caballo y estuvo 
a punto de perecer á manos de los duitamas ; pero el Capi- 
tán Baltasar Maldonado pudo libertarle haciendo prodigios 
de valor. Entre varios tunjanos y muiscas que acompaña- 
ban á Quesada, estaba el cacique de Baganique, que peleó 
con una gallardía digna de mejor causa. Llevaba, como los 
demás ahados, una corona de hojas verdes, para diferenciar- 
se de los enemigos ; mas en el ardor del combate, dio muer- 
te á un mancebo, y quitándole un morrión de ricas plumas, 
se cubrió con él la cabeza. Pocos momentos después le 
mató un castellano, creyéndole del ejército de Tundama, 
castigando así, aunque sin saberlo, su deslealtad á la causa 
de América. 

Muerte del Zaque y viaje á Neiva. — Quesada dejó 
en Suesca á su hermano Hernán Pérez con la mayor parte 
del ejército, custodiando al Zaque, y emprendió viaje al va- 
lle de Neiva, que descubrió después de grandes penalidades 
y al cual dio el nombre de Valle de la Tristeza, Abandona- 
dos por sus guías á orillas del Magdalena y desprovistos de 
todo humano socorro, tuvieron por dos veces la visita de 
un indio que les llevó cada vez catorce corazones de oro, 
los cuales pesaron 1,700 castellanos. Entre tanto el Zaque 
había espirado no sólo por causa de sus años y de su derro- 
ta, sino también porque los zaques le despojaron de la dig- 
nidad real, nombrando sucesor á su sobrino Akimen. 

Muerte del Ztpa. — Los hermanos Quesadas se encon- 
traron en Pasca y resolvieron atacar al Zipa Thisquezusha, 
que se hallaba oculto en Facatativá. Asaltaron, en efecto, el 
caserío por la noche y el Zipa trató de escaparse disfrazado; 
pero el solr'ado Alonso Domínguez le atravesó con su ba- 
llesta. Los nobles que le acompañaban pudieron llevar en 
hombros su cadáver y darle sepultura entre unas malezas. 
Allí fue encontrado más tarde por el soldado Rafael Mén- 
dez, que halló en su sepultura 8,000 castellanos de oro. 
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Sometimiento del nuevo Zipa. — Zaquesazipa, p^mo^ 
hermano del difunto Zipa, levantó el estandarte de la rebe-» 
lión y empezó á tomar las Aás serias y prudentes medidas 
para atacar á Quesada. Sin embargo, algunos cortesanos 
descontentos se le opusieron, proclamando, al verdadero 
Zipa Chiaizaque. Entonces Zaquesazipa, irritado y perdien-, 
do la esperanza de salvar la patria, se presentó. con ricos, 
presentes de oro y esmeraldas al jefe español y le prestó ju- 
ramento de obediencia. 

Derrota de los Panches.— Los^ valerosos Eanches ata- 
caron á los Muiscas por el tratado que el Zipa acababa de 
celebrar. Entonces el Zipa puso á disposición de Quesada 
gran número de sus soldados y salió de segundo de Quesa-, 
da, que iba a^compañado de cuarenta españoles. Retroce- 
dieron éstos en el combate, y los Panches se cebaron ma- 
tando heridos y bebiendo su sangre. Una emboscada hábil- 
mente dirigida, salvó al ejército, aliado, consiguiéndose que, 
los Panches prestaran obediencia al cetro castellano, des- 
pués de haber enviado, ricos, presentes. 

Prisión y prome;sa de Zaquesazipa.- Quedóse el Zipa. 
en su corte de Bogotá y Quesada en su ca;npamento de 
Bosa, mientras que el Padre Las Casas empezó la predica- 
ción evangélica, á que asistieron gustosos., los indios. De 
repente dos Generales enemigos, del Zipa hicieron creer á 
Quesada que éste tenía en su poder los, tesoros de su prede- 
cesor. Encendida la codicia en los corazones, instó Hernán 
Pérez á su hermano para que reclamara dicho tesoro, perte- 
neciente yá al Rey de España. 

Quesada mandó poner preso al Zipa, y el Capitán Gon- 
zalo García Zorro le llevó preso á Bosa, por cuarenta días, 
al cabo de los cuales prometió llenar de oro y esmeraldas 
la pieza en que estaba encerrado. 

El Zipa en el tormento. — Pasados los cuarenta días y 
no habiendo cumplido.el Zipa la promesa, denunció á los , 
dos Generales enemigos como ladrones del tesoro. Dióseles 
á éstos tormento, yv como no confesasen el paradero de las 
riquezas, se les ahorcó públicamente. El Zipa se encerró ^ 
4esde entonces en un silencio absoluto, y á instancias do^ 
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Hernán Pérez se le dio tormento, en el cual espiró. Esto 
tormento en que espiró Zaquesazipa, el último soberano de 
los Muiscas, consistió en atarle estrechamente con cordeles, 
y ponerle herraduras hechas ascuas en los pies ! 

Los hombres no castigaron estas maldades ; pero Dios ; 
sí lo hizo, aun aquí en la tierra. 

Cuestionario. — ¿ Quién descubrió la existencia de Tunja .^ 
¿ Cuándo fue descubierta Tunja por los españoles ?^—¿ Có- 
mo atacaron los españoles al Zaque ?—¿ Quien se apoderó 
de la persona del Zaque ?^—¿ Que era el Pozo de Donato ?• 
¿ Cuál era el Pontífice Iraca ? — ¿ Dónde estaba el templo de. 
Sugamuxi? — ¿ Quién era Z.iquesazipa? — ¿ Por qué se pre- 
sentó el Zipa á Quesada ? — ¿ Cuál fue el triunfó de los 
Panches ? ^¿ Cómo fueron sometidos los Panches ?—¿ Cuál 
fue el denuncio de dos Generales indios ?—¿ Qué promesa 
hizo elZÁpa á Quesada? — ¿ Qué le sucedió al Zipa en poder 
de Quesada? — ¿ Cómo murió el último Zipa? — ¿ Quién 
castigó la muerte del Zipa ? 



CAPITULO XIV 

SE ESTABLECE LA COLONIA 

Fundación de Bogotá, — El rico y extenso territorio des-. 
cubierto por Quesada, necesitaba una población española 
sobre la ruina del trono de los zipas. y de los zaques. Para 
esto se escogió el sitio de recreo que tenía el Zipa en Teusa-^ . 
quillo, abrigado de los vientos de la Sabana por la cordille-, 
r^ de los Andes. El día 6 de Agosto de 1538 tomó Quesa- 
da posesión del sitio, á nombre de los reyes de España, y se 
dio principio á la formación de doce chozas, en recuerdo de 
los doce apóstoles. Bajo un techo de paja plantó la cruz, 
celebró el sacrificio de la misa y dejó oír la palabra divina 
el Padre Las Casas. Así quedó fundada la ciudad de Santa-.. 
íé de Bogotá, hoy capital de la República de Colombia, El, 
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■nombre de Santafé le vino por su posición' topogiáfica,idéii 
^ tica á la de Santafé de Granada, en donde había nacido 
Quesada. Hernán Pérez quedó nombrado Teniente, y ti 
Padre Las Casas, Cura. 

El Dorado. — A todos los españoles ocupados en la con- 
quista de Venezuela, Colombia y Ecuador, les llegó una 
noticia vaga, acerca de una nación riquísima, en donde 
abundaba el oro como la arena, y de todos estos puntos sa- 
lieron varias expediciones á conquistarla, habiéndose obte- 
nido solamente la pérdida de muchos caudales y de muchas 
vidas. De Venezuela había salido en busca de él, el alemán 
Nicolás de Fredemán, y de Quito, el célebre Belalcázar. 

Quesada intentó este descubrimiento, dejando á Hernán 
Pérez, en la recién fundada Bogotá, ocupados sus morado- 
res, unos, en construir habitaciones, otros, en la agricultura, 
y los capellanes en bautizar y catequizar á los indios, que 
aceptaban de buena gana la doctrina evangélica, aprendían 
con asombrosa rapidez la lengua española y se formaban á 
la vida civilizada. Quesada volvió después de algún tiempo 
y de muchísimos trabajos, sin obtener nada acerca del 
Dorado. 

Los PERULEROS. — A principios de 1539 se presentaron 
en Bogotá unos indios panches, dando noticia de que en el 
valle de Neiva habían aparecido tropas de españoles, rica- 
mente vestidas de seda y oro. Enviado Hernán Pérez á re- 
conocerlas, se encontró en el valle con Belalcázar, que ve- 
nía desde el Perú, enviado por el Conquistador de aquel 
país, Don Francisco Pizarro, en demanda de la casa del Sol 
ó del Dorado. Presentóle Hernán Pérez algunos regalos 
que le enviaba Quesada, y Belalcázar los aceptó, dando en 
cambio una vajilla de plata para el descubridor de Bogotá. 
Estos soldados fueron conocidos posteriormente con el 
nombre áe peruleros. 

La piel de venado. — Dos días después del regreso de 
Hernán Pérez á Bogotá, se presentaron dos indios trayendo 
un mensaje de Lázaro Fon te, escrito con almagre en una 
piel de cordero. En este parte avisaba Fonte á Quesada, el 
-arribo de una partida de españoles que venían por los pá- 
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-Tamos de Sumapaz. La gente que envió ,Quesada á recono- 
cerlos, descubrió que era la de Fredenaán, que hacía tres 
años que había salido de Venezuela, y venía casi desnuda^ 
en la situación más miserable y seguida de una trabilla de 
perros cebados en la cacería do indios. 

LÁZARO FoNTE. — Lizaxo Fonte era un Capitán ilustre y 
de gran prestigio entre las tropas. Quesada, temiendo que 
le arrebatase el mando, le hizo seguir un juicio en que fue 
injustamente condenado á muerte ; mas cediendo al ruego 
de los principales jefes, le conmutó la pena en destierro al 
pueblo de Pasca, cuyos indios odiaban á los españoles. 
Condújole una escolta cargado de prisiones, y le dejaron en 
el pueblo, abandonado por los indios. Una india que le 
amaba mucho, le siguió á Pasca y lo presentó á sus paisa- 
nos, como víctima de los esfuerzos que había hecho en fa- 
vor de los Muiscas. Movidos éstos, por la gratitud, le qui- 
taron los grillos y le nombraron su jefe. 

Allí en Pasca residía cuando tuvo noticia de la llegada 
de Fredemán, y su conducta noble y cristiana, hizo que 
Quesada le volviese ^ abrir los brazos. 

Preparativos DE Quesada contra sus rivales. — Yá 
había salido Quesada con dirección á Bosa, llevando el 
guión real, acompañado de los Curas Las Casas y Juan de 
Legaspes, y seguido de su ejército, á esperar á Fredemán ; 
mas sabiendo que Belalcázar había continuado su marcha, 
pretendiendo, en nombre de Pizarro, tomar posesión de lo 
conquistado por Quesada, regresó á Bogotá con el ejército 
español, agregándole 20,000 indios, para batirlo, antes de 
que pudiese reunirse con Fredemán. 

Los TRES CONQUISTADORES EN LA Sabana. Halláronse, 
3I fin, los tres jefes en la Sabana. Quesada tenía 166 hom- 
bres, un clérigo y un fraile dominicano ; Belalcázar 160 
hombres, un clérigo y un fraile mercedario ; Fredemán 166 
hombres, un clérigo y un fraile agustino. Las tres falanges 
ocupaban los vértices ^de un triangulo de. tres á cuatro le- 
guas por lado. Los de Quesada estaban vestidos de algo- 
dón ; los de Belalcázar de seda ; los de Fredemán de pie- 
les toscas y sin curtir. Entre estos últimos venía el Presbí- 
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tero Juan Verdejo, que fue el primer Cura de Santafé y tam^ 
bien el que trajo al Nuevo Reino la cría de gallinas ; así 
como los soldados de-Belalcázar traían la de marranos. 

Transacciones.— El Padre Las Casas marchó á Bosa,, 
en donde estaba Fredemán, y ofreció, á nombre de Quesa-^ 
da, cuatro mil pesos de oro, el permiso de vender los ca- 
ballos .y perros, colocación para los militares que la pidie- 
sen y auxilios para los.- que deseasen volver á España. Acep- 
tada, la proposición, entró Fredemán á Santafé y se puso 
bajo la bandera del Nuevo Reino. 

Belalcázar, que había salido yá del monte de La Mesa, 
se desconcertó con la liga de Quesada y Fredemán, y pi- 
dió permiso para continuar en busca del Dorado. Como se 
le negase el permiso, instó nuevamente su emisario, el Ca 
pitan Juan Cabrera, diciendo que pasarían por la fuerza. 
" Lo impediré á lanzazos," contestó Quesada. Y Cabrera 
replicó: " Pero tened entendido que ni al General ni á su 
gente se los daréis por la espalda." ^ 

Los sacerdotes de uno y otro campo lograron que se hi- 
ciese un tratado con Belalcázar, semejante al que se había 
hecho con Fredemán^ conviniendo, además, en que los tres . 
jefes pasarían á España á dar cuenta de sus conquistas.. 

Cuestionario. — ^ Cuándo y cómo se dio principio á la funda- 
ción de Bogotá ? — ¿ Por qué se llamó Santcifé? — ¿Qué eta 
el Dorado ? — ¿ Qué resultados dio la expedición de Quesa- 
da al Dorado? — ^ Quiénes eran los peruleros t-- 1 Qué 
mensaje recibió Quesada eit ima piel de venado ? — ¿ Quién 
era Lázaro Fonte ? — ¿ Quién y cómo le salvó en Pasca ? — - 
¿ Cómo se reconcilió ■ con Quesada ?^¿ Cómo se preparó 
Quesada para que no se reuniesen Belalcázar y Fredemán ? 
¿ Cuáftta gente tenia cada uno de los tres Conquistadores 7 
¿ Qué vestidos traían los soldados ? — ¿ Qué transacciones ce- 
lebraron Fredemán y Quesada ? — ¿ Qué permiso pidió Be-^ 
lalcázarf — ¿ Qué tratado celebró co^ Quesada ?, 
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CAPITULO XV 

Varios conquistadores.— -campaña en antioquia 

Áldama en el Cauca. — Irritado Pizarro en el Perú .pdr 
5os descubrimientos de Belalcázar, envió al Capitán Lorenzo 
Aldama para que lo prendiese. Este individuo llegó con 40 
hombres á Popayán y fue recibido en su calidad de comi- 
sionado de Pizarro. Al mismo tiempo aquel Oidor Juan de 
Badillo, que, por sus desmanes en Cartagena, había causan 
do la muerte del Obispo Toro, había logrado formar una 
expedición de 300 hombres con un tesoro de más de 10,000 
pesos, para escaparse y salvarse de toda responsabilidad. 
Llegó al golfo de Urabá con Francisco Cesar, el cronista 
Cieza de León, Melchor Suer de Nava, Martín Yáñez Tafur, 
Arias Maldonado y otros hombres importantes, con varios 
aventureros franceses y portugueses, se internó por la Bue- 
naventura después de haber pasado en un año de marcha 
toda clase de penaHdades y aventuras, y en Cali se vino á 
encontrar con Aldama, de quien fue bien recibido. 

Expedición en busca de las minas de Dabaibe. — Cesar 
y Badillo tomaron el camino que aquél había seguido en su 
primera expedición ; mas al trepar la sierra de Abibe, se 
desviaron, y sin el temple de alma que era tan común en 
aquellos tiempos, habrían perecido todos, presa de la de- 
sesperación. Dieron al fin con el valle de los Pitos, sujeto 
al cacique Nutibara, que los persiguió muy de cerca, entre- 
gando á la voracidad de sus soldados á los infelices españo- 
les que se quedaban atrás. Después de pasar el valle de 
Mauri penetraron al de Gnaca, cuyo cacique los esperó, 
atrincherado en riscos escatpados adonde no podían trepar 
los caballos. El ilustre Cesa*r, -colocado en un desfiladero, 
no sólo salvó el ejército, haciendo salir á sus soldadds, sino 
que dejó á sus pies multitud de cadáveres de indios que se 
lanzaban sobre él, viendo (fue equivalía á un ejército. 

Ataque á Büríticá. — Perdidas las esperanzas y derro- 
cados .por Nutibara, ise dirigieron á Norí, cuyo cacique Na- 
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buco dio á Badfllo 2,000 pesos de oro, y para sacarle de sus ^ 
tierras le guió á las de Buriticá, separadas de sus dominios- 
por selvas impenetrables, pero abundantes en oro. Inmedia- 
tamente dl^spuésde llegar á la población que estaba entre 
riscos inaccesibles dio Bádillo la -señal del ataque y se lanzó^ 
con un ardor de insigne militar más bien que de letrado. 

La población fue tomada, quedando prisioneros la espo- 
sa y los hijos del cacique. Este, que era un indio atlético y 
animoso, se presentó al día siguiente ofreciendo llevar á los 
españoles á los lugares de donde sacaban el oro y á donde 
lo fundían, y ofreciéndose prisionero en vez de su joven es- 
posa. Esta fue puesta en libertad ; mas como pasase el tér- 
mino en que debían presentar el oro, pusieron al cacique 
una collera de hierro y le enviaron con cuatro soldados - 
para que los condujese á las minas. En el tránsito se arrojó 
por un precipicio : los soldados cayeron con él, y aunque 
bien maltratado, lograron sacarle y llevarle á presencia de 
Badillo, quien lo hizo quemar vivo por mano de sus es- 
clavos. 

Iraca y la muerte de Cesar.-— Sin esperanzas yá, salió ^ 
Badillo, y orillando la corriente del Cauca, llegó, por entre 
densos bosques, á la región de Iraca, cuyos pueblos estaban 
incendiados por los mismos naturales. Pronto los castella- 
nos los dominaron y se abastecieron de víveres, ropa y sal, 
que elaboraban evaporando las aguas de ciertos pozos, para 
comerciar con los pueblos vecinos. Más al Sur, por la ribe- 
ra del Cauca, hallaron en Cori resistencia obstinada, y Fran- 
cisco Cesar, que por falta dé teatro no ocupa un lugar emi- 
nente entre los primeros conquistadores de América, espiró 
allí entre las lágrimas y la consternación de sus compañeros. 

Regreso y el palenque funerario. — La muerte de Ce- 
sar produjo el desaliento en sus compañeros ; mas Badillo 
logró animarlos, anunciándoles riquezas en Caramanta. Los 
indios, por su parte, los iban alejando de sus tierras, indi- 
cándoles otras lejanas y ricas que nunca se encontraban ; 
los soldados hicieron presente que estaban resueltos á vol- 
verse á Urabá, y Badillo entonces, empuñando su espada é 
infernándose en. el bosque, dijo^ que. regresase el que qu¿- 
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siera y él solo continuaría en busca de fortuna. No se re- 
solvieron á abandonarle, y después de muchos días de tra- 
bajosa marcha, llegaron á la populosa y llana provincia de 
Umbra ó Embía, que llamaron Anserma, así como á la que 
quedaba atrás llamaron Arma. En Ansermavieja se presen- 
tó á su vista una fortaleza de guaduas coronada de calave- 
ras, en que penetraba el viento formando un zumbido lúgu- 
bre, y en la provincia de Nacor encontraron huellas de la 
devastación europea, ó sea de Belalcázar, que había llegado 
hasta allí y había regresado á Cali por la orilla derecha del 
Cauca. 

Fin de Juan Badillo. — Después de un año de infruc- 
tuosas labores, llegaron á Cali y se denegaron á partir con 
Badillo, que intentaba volver á tomar posesión de las cien 
leguas que habían recorrido. Badillo, acusado injustameute 
de haberse robado los 2,600 castellanos que produjo la ex- 
pedición, salió solo y miserable para Popayán, luego llegó 
á Panamá, en donde fue preso y remitido á Cartagena, y de 
allí se le envió á España para ser juzgado. 

ClJESTiONARlo. — ¿ Con qiié fifi envió Belalcázar á Aldama al 
Cauca f — ¿ Con quiénes llegó Badillo á Urabá ?^ ¿ Con 
guien se reunió Badillo en Cali? — i Quién descubrió los va- 
lles de Pitos y Mauri ? — ¿ Qué resultado tuvo el ataque á 
JBuriticá f ^^ Cuál fue la suerte de i cacique de Buriticá f — 
¿ Qué resultado tuvo el viaje á Iraca P — ¿ Dónde murió Ce- 
sar ? — ¿ Cómo se hizo Badillo seguir de sus soldados hacia 
Caramanta f — ¿ Qué era el palenque funerario ? — i Cuál 
fue el fin de Badillo? 



CAPITULO XVI 

CAMPAÑAS EN ANTIOQUIA Y EL CAUCA 

ExPEDiaoNES EN Antioquia. — Las tropas de Juan Ba— 
diHo, iunto Gon dos- partidas enviadas de Cartagena para^ 
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'^prender á este jefe, se incorporaron á las del Capitán Jofgfe 
Robledo, que completó la exploración del territorio antio- 
Hjueño y de la ribera derecha del Cauca. Deseando ganarse 
á los indios, adoptó Robledo los medios suaves, y para no 
fatigarlos con las cargas en aquellos pedregosos caminos, 
bajaron en balsas por el Cauca los equipajes, armas, víveres 
y cerdos, que llevaban para las poblaciones que habían de 
fundar y de las cuales la primera fue Santana de los Caba- 
lleros, en el valle de Umbra. 

Suer de Nava fue enviado á Caramanta, y Gómez Her- 
nández siguió con Robledo hacia el Poniente y las monta- 
ñas del Chocó. Al salir del valle de Santa María, exhaustos 
y casi desarmados, hallaron un caserío en las copas de los 
árboles, cuyos moradores los recibieron con tanto brío y al- 
gazara, que hubieron de regresar en completa derrota, sin 
que los indios se dignasen perseguirlos, ni aun ocuparse en 
los heridos que en el campo dejaron. Alejándose Robledo 
del Chocó, atravesó el Cauca en balsas por Irrá, sujetó las 
tribus de Carapá, Picará y Pozo, sellando esta victoria con 
su propia sangre, y dio luego en una loma limpia, cubierta 
de grandes casas, cuyos habitantes salieron á combatir en 
escuadrones ordenados, con banderas bordadas de estrellas 
de oro, con diademas y petos del mismo metal. La Loma 
de los Armados fue llamado este punto, y Arma la ciudad 
que allí se fundó posteriormente. En esta expedición que- 
dó explorado todo el curso del Cauca, 

Fundación de Cartago, Pasto y Antioquía. — Regre- 
sando Robledo hacia el Sur, fundó la ciudad de Cartago, 
á quien dio este nombre por ser casi todos sus soldados pro- 
cedentes de Cartagena. Por la orilla derecha del Cauca y 
las tierras vecinas había entonces una población de cien 
•mil almas, que cultivaban la tierra con inteligencia. y buen 
gusto. Aldama fundó por él mismo tiempo á Villaviciosa ó 
San Juan de Pasto en el valle de Yacuanquer, que muy 
•poco después se trasladó al lugar que hoy ocupa. 

Continuaban las conquistas de Robledo en 1545, y por 
informes del Capitán Luis Tejada, que descubrió el hermo- 
Tfó valle de Aburra, pasó Robledo á visitar su fértil cam|>ÍL 
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^ña, cuyos moradores se ahorcaban movidos por el terror 
que les inspiraban los españoles. Cruzaron el rápido río 
Porce por un puente que la naturaleza formó, arrojando de 
una á otra orilla ün árbol colosal ; el Cauca lo pasaron en 
balsas, tardando ocho días en la operación. Hostigados 
siempre por los indios, treparon por las sierras y llegaron á 
la tierra de Ebéjico, y después de vagar por meses enteros 
de selva en selva, se vieron obligados á improvisar una fra- 
gua, para herrar con los estribos los pocos caballos que 
quedaban, empleando las botas como fuelles. Cansados re- 
gresaron á Ebéjico y fundaron {1541) la ciudad de Antio- 
quia, en recuerdo de la célebre Antioquía, de Siria. 

Regreso y prisión de Robledo. — Fundada la ciudad 
de Antioquia, sometidas las tribus comarcanas, y desee» so 
Robledo de conseguir la gobernación de aquella tierra, in- 
dependizándose de Belalcázar, tuvo el arrojo inaudito de 
lanzarse sin guías y con sólo 12 hombres, por aquel laberin- 
to de selvas, pobladas de feroces indios, para salir á San 
Sebastián de Urabá ! Llegó efectivamente, desnudo y ham- 
briento ; mas al llegar el Gobernador Pedro de Heredia, 
que había vuelto de España rehabiÜtado, le sepultó en una 
prisión, calificándolo de usurpador de sus dominios. 

El hijo de la.Gaitana. — En 1540 fundó el Capitán 
Pedro de Añasco la villa de Timaná, en la extremidad del 
valle alto del Magdalena. En seguida, citó imperiosamente 
á los caciques comarcanos para que le prestasen obediencia 
y le pagasen tributos. Un cacique mancebo, que gobernaba 
junto con su madre, llamada Gaitana, una corta parcialidad, 
se negó á presentarse, y Añasco, juzgando que el terror pro- 
duciría buenos efectos, sorprendió al mancebo á media no- 
che en su cabana y lo hizo quemar vivo en presencia de su 
madre. 

La Gaitana recorrió la comarca pidiendo venganza, y 
seis mil indios que se reunieron de pronto, mataron á los 
veinte españoles que acompañaban á Añasco, no obstante 
los prodigios de valor que hicieron. Añasco cayó prisione- 
ro : la Gaitana le hizo sacar los ojos y pasearle con un do- 
gal al cuello de pueblo en pueblo, hasta que murió triste- 
mente. 4 
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Sucedió á Añasco en el mando Juan del Río, héroe do 
extraordinaria fuerza muscular y de proezas que rayan en lo 
fabuloso, el cual, con sus ochenta hombres, que formaban la 
colonia de Timaná, hizo frente á la corriente desbordada de 
los bárbaros. 

Muerte de Ampudia y triunfo de Del Río. — Juan de 
Ampudia salió de Cali y Popayán á sujetar á los paeces, 
que se le habían rebelado ; mas los españoles que le acom- 
pañaban fueron derrotados, y Ampudia cayó muerto de un 
lanzazo en el cuello. 

Más feliz Juan del Río, venció segunda vez á los indios, 
que atacaron, en número de 10,000, á Timaná, con tal dis- 
ciplina y tal valor, que estuvieron á punto de obtener la 
victoria. La metralla, sin embargo, abrió campo en los ba- 
tallones indígenas, y poco después el suelo se veía cubierto 
de cadáveres, y la sangre humana formaba espantosos 
arroyos. 

Presentáronse algún tiempo después los indios 4 prestar 
obediencia, y Juan Cabrera, el sucesor de Juan del Río, los 
hizo asesinar traidoramente, haciendo que los demás se re- 
tirasen á los bosques jurando odio eterno á losblancos. 

CuESTiQNAjuo. — ¿ Quiénes completaron la 'expedición de An- , 
tioquia? -- ¿ Qué conducta usó Robledo con los indios? — 
¿Quién fundó á Umbra? — ¿ Qué sucedió á Robledo en el 
Chocó? — ¿ Qué era la Loma de los Armados ? — i Quién , 
fundó á Ansarina y Cartago ? — ¿ Quién fundó á Pasto ? — 
^ Quién descubrió el valle de Aburra ? — ¿ Cuál era la fra- 
gua de Robledo f — ¿De dónde íe vino á Antioquia su nom- 
bre? — ¿ Qué lejucedió á Robledo en San Sebastián de Ura 
bá ?^¿ Quién fundó á Timaná ? — ¿ Qué le sucedió al hijo 
de la Gaitanaf — ¿ Cuál fue la suerte de Añasco? — ¿Quiért , 
era Juan del Rio ? — ¿ Cuál fue- la suerte de Ampudia ?}-y 
¿ Qué hizo Juan Cabrera con los primeros paeces f 



CAPITULO XVII^ 

EL SEGUNDO GOBERNADOR DEL NUEVO REINb ' 

Erección de Santafé de Bogotá. — Resuelto el viaje ¿e? 
lób tres Generales, descubridores de Cundinamarca, se cons- 
í3Hiyeron embarcaciones en Guataquí, único puerto del Mag-- 
dalena en aquella época, y dejando Quesada á su hermano' 
Hernán Pérez encargado del Gobierno, con el título de Ca-^ 
pitan General y Justicia Mayor, dispuso que se hiciese nue- 
va y formal erección de la ciudad. Esta se efectuó' en Abril^ 
de 1539, con asistencia de los tres Generales, sus gobiernos' 
militares y sus capellanes. Se demarcó la plaza con el sitio 
para una Catedral y otros para el Cabildo- y Palacio de Go- 
bierno ; se trazaron las calles, que partían de las cuatro es-* 
quinas de la plaza, y se distribuyeron manzanas para que los 
vecinos construyesen sus casas ; se instaló el Cabildo, y ce- 
lebró el Padre Las Casas la misa en la csipiWa. áQl HurntHa-f 
dero, con el pobre ornamento y los pobrísimos vasos que se 
exhiben anualmente en la iglesia metropolitana de Bogotá; 

Fundación de Vélez y Tunja. — 'Por consejo de Belal- 
cázar, dio Quesada orden para que fundase la; ciudad de 
Vélez al Capitán Martín Galiano, y la de Tunja al ilustre 
Gonzalo Suárez Rondón; La primera se fimdó en el valle 
de Ubasa el 3 de^' Julio de 1539, y el 14 de Septiembre se 
trasladó al valle de Chipatá. La de Tunja se fundó el 6 de 
Agosto^ primer aniversario de la fundación ^ dé Bogotá, con* 
16 más florido de las* tres expediciones ; lo que atrajo-desde 
el principio muchas familias notables que empezaron á cons- 
truir casas dé caHcanto, con^preciosas fachadas; de que aún 
hay hermosas muestras. Galiano extendió sus conquistas ha- 
cia el Norte, dejando por todas partes las* huellas sangrien- 
tas de su 'ferocidad: 

Expedición de Lebróií^^— Embarcados los Generales en' 
des grandes canoas cubiertas de hojas y conducidas por re- 
meros indígenas,' llegaron á Cartagena, después de haberte-' 
c«BO€Í4o'€Lsakó'dei Mondar y de haber sufrMa-alguna&'pe^ 



_ 5-2 — 

nulidades, aunque mil veces menores que á la venida. Sú- 
pose entonces en Santamarta el descubrimiento de Quesada, 
y Jerónimo de Lebrón, que gobernaba, por muerte de Doa 
Pedro Fernández de Lugo, preparó una expedición y em- 
prendió viaje por el mismo camino que había traído Que- 
sada. 

Corría el año de 1540 cuando Lebrón, creyéndose con 
derecho á lo conquistado por Quesada, armó su expedición 
de 300 hombres, y por la vía del Magdalena llegó á Vélez^ 
en donde fue recibido con los honores de Gobernador. Ve- 
nían en su compañía las primeras mujeres españolas que 
hubo en el Nuevo Reino, unas casadas y otras solteras, to- 
das honradas y virtuosas, las cuales pasaron en seguida á la 
capital. Venía igualmente el primer Vicario General, Doc- 
tor Pedro García Matamoros, con algunos excelentes Padres 
dominicanos. Esta expedición no solamente trajo las prime- 
ras mercancías europeas, muy necesarias, pues los españo- 
les se vestían de algodón y fique trabajado por los indios, 
sino también semillas de granos y hortalizas, 

Hernán Pérez desconoció á Lebrón como Gobernador 
del Nuevo Reino, y salió á encontrarle á Tunja con 200 
hombres. Estando á punto de darse una batalla, se resol- 
vió, en una conferencia particular, que decidiesen la cues- 
tión los Cabildos de Santafé y Tunja. La decisión fue favo- 
rable á Hernán Pérez, y Lebrón hubo de regresar á Santa- 
marta, por Guataquí, contentándose con vender á precios 
fabulosos sus mercancías, y entre ellas los primeros negros 
que vinieron al Nuevo Reino. 

Muerte de Aquimín. — Aquimín, €l último zaque de 
Tunja, era un hermoso é inteligente joven de veintidós años 
de^edad. Los dominicanos Montemayor y Duran le habían 
bautizado y le estaban preparando para casarlo católica- 
mente ; así como también habían, bautizado al Pontífice Su- 
gamuxi, que llegó á ser después un sabio teólogo, conocido 
con el nombre de El Cacique Don Alonso, Hernán Pérez, 
temeroso del Zaque por las calumnias de un indio rival de 
éste, é incitado por los peruleros especialmente, mandó 
prenderlo, junto con los principales de su Corte, y sin fói> 
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muía alguna de juicio se le tomó declaración, na sobre Iw 
tentativa de rebelión de que era acusado, sino sobre el te- 
soro que le suponían, y después fue degollado en la plaza 
pública, con espanto y dolor de sus vasallos. Al pie del ca- 
dalso hizo el infeliz monarca la protestación de la fe, con el 
Crucifijo en las manos, y fue auxiliado por los sacerdotes^ 
que le habían dado la vida del alma. 

Expedición de Hernán Pérez al Dorado. — El i.^' de 
Septiembre de 1541 salió Hernán Pérez de Quesada en bus- 
ca del Dorado y llevando por Teniente á Lope Montalvo de 
Lugo, y dejando en el mando de la colonia á Gonzalo Suá- 
rez Rondón. Atravesando muchas leguas de cordillera por 
los ásperos páramos de Fosca, se dirigieron á los llanos de 
San Juan, y en el pueblo de Nuestra Señora tomaron cin- 
cuenta leguas de cordillera hacia el Sur, como lo había he- 
cho Jorge Spira, huyendo de los pantanos. Después de va- 
rios encuentros con los indios, atravesaron el Papamene y 
el Bermejo y llegaron al término de la exploración de Spira». 
Faltaron los guías, y dos compañías que salieron á explorar 
el terreno por ambos lados de la cordillera, regresaron sin 
favorable resultado. Tomó Hernán Pérez la cordillera por 
la sierra de Yaguosa ; mas á las treinta leguas regresó por 
la parte baja, en vista de los muchos que morían ó enfer- 
maban. El ejército de cadáveres ambulantes continuó su 
marcha, abriendo monte, formando puentes, luchando con 
las fieras, ya en largos terrenos cenagosos, ya después por 
entre los bosques de Quijos, donde la tierra sólo produce 
canelos solitarios sin una ave que los visite ni otra planta 
que se enrede á su tronco. Diezmados por el hambre y por 
la flecha de los indios Palenques, salieron al campo raso y 
atravesaron dos rfo?; caudalosos. Poco después se hallaron 
en un valle comprendido en las tierras de Mocoa, y luego 
en las inmediaciones de Pasto. Habían pasado un año y 
cuatro meses en el viaje, y habían perecido 80 españoles, 
4,000 indios y lio caballos ; los demás estaban casi muer- 
tos. Desde Pasto regresó á Bogotá Hernán Pérez con su 
hermano menor Francisco Quesada, que había sido de los 
grimeroa. coaquistadores de Chile. . 
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' ^an penoso viaje no tuvo resultado alguno para la civi- 
* Jización del país ni para los que lo emprendieron. 

Muerte del caciquí: de Bonza. — Los españoles, que 
habían quedado á órdenes de Gonzalo Suárez Rondón, aco- 
saban, de tal modo á los indios, que todos habían abandona- 
do :sus hogares, y con mujeres é hijos,, se habían refugiado á 
las lagunas y peñascos, en donde peleaban hasta morir. Así 
sucumbió en la laguna de Bonza, la mayor parte del ejérci- 
to de Tundama. Su jefe pudo salvarse y concitar nuevas 
tropas á la rebelión ; mas al fin desalentado, se presentó á 
su vencedor, el Capitán Maldonado, llevándole gran canti- 
dad de oro. Reconvenido por no haber llevado más de este 
metal, contestó con entereza ; entonces Maldonado tuvo la 
villanía de darle un golpe con el martillo que le servía para 
machacar el oro,, y le dejó muerto á sus pies ; asesinato que 
no recibió castigo alguno. 

Confederación de las tribus del interior. — Como un 
ultimo esfuerzo, se confederaron las tribus para hacer resis- 
tencia al yugo de bronce que se les imponía, y en el boque- 
rón de Tausa y en un alto peñasco de Simijaca s^e agrupa- 
ron las muchedumbres. Los españoles treparon denodada- 
mente entre la nube de piedras que les arrojaban é hicieron 
en los indios espantosa carnicería, que por muchos días sa- 
ció á las bandadas de aves de, rapiña. No dejaban de sufrir 
los españoles, á pesar de su audacia y su destreza : uno de 
ellos, llamado Olalla, fue despeñado por los indios en Simi- 
jaca y solo pudo salvarse, merced á unas ramas en que que- 
dó enredado, dejando á aquel sitio el nombre de Salto de 
•Olalla. Ocabita, cacique más feliz, logró derrotar á los es- 
pañoles, y Lupachoque, después de triunfar muchas veces, 
se rindió, movido por los suaves modales del Capitán 
Martín. 

Cuestionario. — ¿En qué época, y cómo se hizo la erección (U 
Santa fé? — ¿ Cuándo se fundó a Vélez y á Tmija? — ¿ Qué 
viaje empreiidieron los tres conquistadores ? — ¿ Cuál fue la 
expedición de Lebrón f — ¿ Cómo murió el último zaque de 
Junfa f — ¿ Cuál fue el fin del pontífice Sugamuxi 9 — ¿Qu^ 
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' fin tuvo la expedición de Hernán Cortés al IDoradol-^ 
I Cómo fue la derrota de los indios en Bonza ?• — ¿ Cómo 
" murió el cacique de Bonza f — ¿ Qué acontecimiento se efec- 
• tuó en Tausa ? — ¿ Por qué el salto de Olalla recibió su nom- 
' bre ? — i Quiénes eran Ocabita y Lupac hoque f 



CAPITULO XVIII 

LUGO, MONTALVO Y URSUA 

Los PRETENDIENTES EN LA CoRTE. — Cuando llegaron á 
España Quesada, Fredemán y Belalcázar, ya Don Luis 
Alonso de Lugo había solicitado el título de Adelantado del 
Nuevo Reino. Quesada, que se presentó con gran lujo en 
la Corte, á la sazón de luto por la muerte de la Reina Isa- 
bel, ofendió al Emperador, y no pudiendo luchar con la in- 
fluencia de Lugo, se retiró á Francia. Era tal el boato que 
' ostentaba en aquella Corte, que sus émulos en Madrid reca- 
baron una real orden para prenderlo. Refugióse en Italia y 
Portugal, donde consumió su fortuna colosal, y volvió á Es- 
paña cuando el enojo del Emperador hubo calmado. 

Fredemán, el bello, apacible y generoso alemán, que era 
tan amado de sus subalternos, tenía por rivales á los Wel- 
zares, quienes le promovieron un pleito, y antes de que se 
hubiese sentenciado, falleció en España. 

Belalcázar, conocido por sus servicios como conquista- 
dor del Perú y Quito, obtuvo fácilmente el título de Ad^ 
lantado y Gobernador de Popayán. 

Segunda llegada de Don Alonso de Lugo. — Inmedia 
lamente que llegó Luis Alonso de Lugo con su expedición 
al cabo de la Vela, en donde había una ranchería para la 
pesca de perlas, pidió el dozavo de lo que había en caja, y 
habiéndosele negado, lo tomó por la fuerza. Envió oficiales 
á Santamarta con el fin de que preparasen las embarcacio- 
nes necesarias para el Magdalena, y él, avergonzado por su 
víinterior conducta, prefirió internarse por Valledupar. Su 
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viaje, hasta salir á Vélez, fue una verdadera campaña con 
los indios; mas les dejó á éstos algunos ganados, de los 
cuales proceden las abundantes y bellas crías que hoy se 
encuentran en aquellas dehesas. 

Alonso de Lugo fue el instrumento de que se valió Dios, 
en parte, para castigar a los malos señores de la colonia. 
Los blancos perseguían y robaban á los indios ; Lugo per- 
siguió y despojó de sus encomiendas y bienes á los blancos. 
A Gonzalo Suárez Rondón lo redujo á prisión y le quitó los 
50,000 ducados que poseía. A Hernán Pérez de Quesada, 
cuando llegó de su expedición al Dorado, y á su hermano 
Francisco, que le acompañaba, les dio también por aloja- 
miento la cárcel y después los desterró de las Indias ; á un 
oficial real le hizo dar garrote, por haber dado declaracio- 
nes en su contra. 

Exploración de Venegas. — El Capitán Hernán Vene- 
gas exploró por orden de Lugo las tierras de los Panches, 
que ocupaban, en número de 50,000, las faldas de la cordi- 
llera Occidental. Esta exploración produjo mucho oro, no- 
ticia que fue celebrada en Santafe, con fiestas y torneos. 
Tuvo también por resultado la fundación de Tocaima, ha- 
cia el año de 162 1. En esta ciudad, hoy completamente 
arruinada, se levantaba la suntuosa habitación de Juan Díaz 
Jaramillo, quien, habiendo des( abierto una mina de oro, 
hizo traer de España pavimentos de losa fina y ricos arteso- . 
nados. Por este tiempo los comerciantes de Vélez cambia- 
ron la ruta de Opón, por la de Carare, empleando indios . 
para el carguío. 

Muerte de Lugo. — Salió Lugo para España, llevando . 
presos á Suárez Rondón y á Galiano ; mas en la ranchería 
de las Perlas le quitaron los presos y las perlas que había 
tomado á su llegada. En España le hicieron devolver algo 
de la fortuna de Rondón ; pero con los 300,000 ducados 
que poseía, pasó á Italia mandando un regimiento, y murió 
en Milán. Los historiadores más sesudos le presentan como 
un buen mandatario, avaro como todos los conquistadores ; 
pero más amigo de castigar á los españoles que de perse- 
guir á los indios. " Era de natural festivo, suave y discreto 
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de palabras, de mucha donosura en su físico, de ingenio cla- 
ro y levantado de ánimo." 

Lope ]Montalvo. — Al regresar Alonso de Lugo á Espa- 
ña, dejó en el mando á su pariente Lope Montalvo de Lugo, 
que encabezaba el mando contraria al de los Quesadas, lla- 
mado de los caquecios, por componerse de las tropas que 
habían sujetado á los indios Caquecios. 

Batalla con los Muzos. — Con la ausencia de Lugo se 
enconaron las enemistades entre su? partidarios, que eran 
los peruleros ó caquecios, y los de los Quesadas ; mas éstas 
no llegaron á estallar sangrientamente á causa de la suble- 
vación de los Mu'os. i6o hombres partieron al mando del 
Capitán Diego Martínez, á sujetarlos. Transitaron por los 
(ios montes Fura y Tena, que, según tradición indígena, ha- 
bían sido dos gigantes : macho y h^nnbra. Al llegar á Itoco, 
los indios presentaron batalla y obtuvieron la victoria, aun- 
que á costa de más de quinientas vidas. A'^í terminó glo- 
riosamente el distinguido caballero r\íaitfTi ae Oñate, que, 
interpuesto entre los dos ejércitos, resistió el ímpetu de los. 
Muzos, y rodeado por 3,000 indios, cubierto de sangre y su- 
dor, habiendo perdido yá su caballo, hirió á más de 60 con 
la espuela jineta. 

Llegada del Gobernador Ursúa. — Se preparaba 
Montalvo á hacer una excursión al Dorado, aunque había 
hecho yá con Hernán Pérez este desastroso viaje, cuando 
llegó á gobernar el joven Don Pedro de Ursúa, como Te- 
niente de Don Miguel Diez Aux de Armendáriz, Visitador. 
Fueron reducidos á prisión Montalvo, el Capitán Lanche- 
ros y otros, y sus penalidades se redoblaron por haber acae- 
cido un incendio en la casa del, nuevo Gobernador, lo que 
se atribuyó á los parciales de Montalvo, que era demasiado 
joven y estaba azuzado por los partidarios de Rondón y de 
los Quesadas. 

Muerte de los Quesadas. — Los Quesadas y Rondón, 
después de haberse sincerado, en la audiencia de Santodo- 
mingo, de los cargos formulados contra ellos, por Alonso 
de Lugo, volvieron al Nuevo Reino. Hallábanse en el cabo . 
de la Vela^ á bordo de uu buque, jugando al naipe, cuando . 
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' ñe repente cayó utí rayo, el cual mató á los dos Quesadas é 
' hirió á Suárez Rondón y al Obispo Calatayud ; muertes que 
fueron consideradas como un castigo del cielo, por los de- 
litos de lesa humanidad que los Quesadas habían cometido 
ó dejado cometer. 

' Cuestionario. — ¿ Cómo fue recibido Quesada en la Cortel — 
I En dónde gastó Quesada su fortuna ? — ¿ Cuál fue el fin 
de Fredemán} —i Cuál fue la segunda llegada de Don 
Alonso de Lugo ?— ¿ Cómo se manejó Lugo con los conquis- 
tadores ? — ¿ Qué hizo Lugo con los Quesadas ? — ¿ Por qué 
conquistas hubo fiestas y torneos en Santafé} — ¿Cuatera 
la habitación de Juan Díaz ? — ¿ Cuál era el primer camino 
á Honda ? — ¿ Qué le sucedió á Lugo al dejar la Colonial — 
¿ Efi dónde murió Lugo ? — ¿ Cuál era el carácter de Lugo ? 
I Quién fue el sucesor de Lugo ?— ¿ Quién mandó la expedi- 
ción á los Muzos ? — i Cómo y en dónde murió Martin de 
Oñate ? — i Cuándo llegó á gobernar Ursúa ? — ¿ A quiénes 
persiguió Ursúa ? — ¿ En dónde y cómo murieron los Que- 
sadas y Suárez RondÓ7i ? 



CAPITULO XIX 

FIN DE BEL ALCÁZAR, ROBLEDO Y HEREDIA 

Belalcázar y Heredia EN EL SuR. — Belalcázar, des- 
pués de ir á Quito con tropas, en auxilio del Virrey Vaca 
de Castro, volvió á Popayán y atacó á los indios Paeces que 
lo derrotaron, continuando sus presentes ataques á la ciu- 
dad. Sabiendo al mismo tiempo la fundación de Antioquia 
y la partida de Robledo, en demanda de títulos y gobierno, 
lo declaró desertor y le juró guerra á muerte. 

Expedición de Heredia. — El Gobernador Heredia, que 
había vuelto rehabilitado de España, hizo dos excursiones 
en Antioquia, pacificando antes una rebelión de los vecinos 
<?e Mompós, villa fundada por su hermano Alonso. Una y 
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íÉ>tni^expédición fueron desastrosas y no produjeron fruto al- 
^no. En la primera fue aprisionado Heredia por el Capí- 
-tan Juan Cabrera, comisionado al efecto por Belalcázar, 
quien le permitió regresar á Cartagena por la vía de Pana^ 
má, en donde á la sazón se había instalado la Real Audien- 
cia, con jurisdicción sobre todas las comarcas del Sur hasta 
el Perú, inclusive. 

Se obedece ; pero no se cumple. — Don Miguel Lope 
Diez de Armendáriz, que venía á juzgar á Don Pedro de 
Heredia, tenía también la comisión de promulgar las leyes 
expedidas en favor de los indios, merced á los clamores de 
ios rehgiosos, que eran sus únicos protectores. Estas leyes, 
que prohibían las encomiendas, la esclavitud y el mal trato 
de los indios, produjeron muy mal efecto en la colonia. Be- 
lalcázar, á quien las envió Armendáriz, contestó sencilla- 
mente : se obedecen, pero no se cumflen. Poco tiempo después 
supo en Cali que Jorge Robledo estaba nombrado yá Ma- 
riscal en España, y destinado por Armendáriz, como su te- 
niente, á las provincias del Sur. Supo también que había se- 
guido desde San Sebastián de Urabá á Antioquia, en cuyos 
pueblos se hacía reconocer como Gobernador, no obstante 
la resistencia que le hacía la mayoría que sostenía á Belal- 
cázar. 

Muerte de Robledo. — Robledo acampó con 70 hom- 
bres en la Loma del Pozo, y Belalcázar marchó á atacarle 
con 15c. Aun cuando se enviaron recíprocamente mensa- 
jeros, Belalcázar, que no procedía de buena fe, prendió á 
los de Robledo y sorprendió su corta tropa en la noche del 
\P de Octubre de 1546. Viendo Robledo que era inútil la 
resistencia, salió á presentarse voluntariamente. Belalcázar 
tuvo la debilidad de insultarlo, y reunido su consejo de ofi- 
ciales, resolvió darle garrote, lo que se efectuó el 5 de Oc- 
tubre. Fue enterrado con otros compañeros y partícipes de 
su suerte, en una casa, á la cual prendieron fuego para no 
dejar ni señal de sus sepulturas ; pero los indios los desen- 
terraron y adornaron con sus cráneos el funerario palenque. 

Muerte de Belalcázar. — Belalcázar, que no había ne- 
gado sus importantes servicios al Gobierno del Perú, desde 
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eV principio de la Conquista, regresó por tercera vez a 
aquel suelo, en donde desempeñó un papel importante. A 
su regreso á Popayán encontró al Oidor Briceño, que venía 
á juzgarle, especialmente por el asesinato de Robledo, y que 
le condenó á muerte. Concediósele que apelase al Rey, y 
se puso en camino. La tristeza se apoderó de su ánimo, de 
tal modo, que espiró al llegar á Cartagena en 1550, con ge- 
neral sentimiento. Balboa, Quesada, Belalcázar, Heredia y 
Robledo fueron los héroes más importantes de la Conquista. 

Por este tiempo el Papa Paulo iii erigió la Catedral de 
Popayán, nombrando Obispo á Don Juan del Valle. 

El motín de Panamá. — Las leyes en favor de los indios 
dejaron privados de una rica encomienda á dos nietos de 
Pedrarias. Su padre, que era el Gobernador Contreras, con 
los dos hijos, reunió una pandilla de foragidos. Se adueña- 
ron de Panamá y dieron muerte al Obispo Valdivieso, pro-- 
tector de Ic^s indios ; mas los vecinos se alarmaron y logra- 
ron dispersar á los bandidos que pretendían yá formar una 
expedición para renovar en el Perú la rebelión de Pizarro, 
que acababa de ahogar el Virrey La Gasea. Uno de ellos, 
de apellido Albis, fue remitido á España y se ahogó cerca, 
de la Habana, al tratar de escaparse por las cadenas del bu- 
que en que iba preso : á los demás cabecillas les dieron ga- 
rrote. 

Origen de las mupallas de Cartagena. — Alonso Ve- 
gincs, Teniente-Gobernador de Cartagena, hizo dar 200 
azotes á un piloto, el cual juró vengarse, y entablando re- 
laciones en Francia con el pirata Roberto Baal, le prometió 
facilitarle la entrada á Cartagena. \ 

La víspera de Santiago Apóstol, patrono de la Ca^dral 
de Cartagena, lo era también del matrimonio del Caftán 
Mosquera con la hija de Don Pedro de Heredia, y la ¿íu- 
dad estaba entregada al regocijo. En aquella noche entro^ " 
pirata, y al rayar el alba empezó á saquear la ciudad. Her^ 
dia pudo escapar, pero Vegines sucumbió bajo el puñal del 
piloto, que le esperaba á la puerta de su casa. Esto dio ori- 
gen á que se mandaran construir las murallas de Cartagena 
que son de las mejores de América y costaron ingentes, 
sumas, 
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Incendio de Cartagena. — No bien había acabado líe»- 
•redia de apagar la rebelión de Panamá, cuando vio presa 
♦de las llamas su querida ciudad de Cartagena, incendio en 
que se perdieron 200,000 ducados, último resto de las ri- 
quezas del Sinú ; pero que no fue el último, pues sólo se 
contuvieron los incendios hasta que se construyeron casas 
de mampostería. 

Un año después llegó á residenciarle de nuevo el Oidor 
Juan Maldonado, y Heredia, no satisfecho con el fallo de 
aquel magistrado, se embarcó para España, con ánimo de 
pedir allí justicia. Al llegar á las costas de la Península, se 
rompió la nave : quiso él salvarse á nado, pero le faltaron 
las fuerzas y sucumbió, sin que pudiese hallarse su cadáver. 
Su muerte causó profundo dolor en Cartagena, por ser mi- 
rado allí como el Padre de la Patria, y poiíjuc la suavidad 
de su trato le tenía granjeado el amor de todos. Había go- 
bernado 20 años. 

Fundación de Pamplona y de Riohach \. — Llegó Ar- 
mendárizá Santafé y puso en el tormento á Lancljcros y á 
otros para saber los responsables del incendio de Ja casa de 
Ursúa. Al mismo tiempo los Cabildos nombraron procura- 
dores que reclamasen contra las leyes fa^'oral>ics á los in- 
dios. 140 hombres, capitaneados por el iv>')lo y gallardo 
Ursúa y por Ortún Velasco, marcharon á lii^ ti rras septen- 
trionales que Spira y Fredemán habían divisa<l() y (jue con- 



servaban las cenizas de Alñn<Ter. En 



le oi evado y 



circuido de altas sierras, que llamaron del ísspír tu Santo, 
fundaron la ciudad de Pamplona entre grandes ])o];laciones 
de indios, cuyo número se calculó en 200,000. <l /hernó Ur- 
súa la colonia y le sucedió en el mando ürinn V..? isco, du- 
rante 20 años, en cuya época se fundó San Cnsl'* -..Ion 1500 
y Ocaña en 1561. Se empezaron á trabajar Ir,-; .ninas de 
plata de la Montuosa, y se sacó prodigiosa cant* vi de finí- 
simo oro de aluvión de los alrededores de Sur ;í/. 

Durante la administración de Armen da ri/ se pasó la 
lanchería de las Perlas al punto que fue desj)rí '.. y es hoy 
^iohacha, y el Capitán Hernando Santana fu m'ó la ciudad 
'' los reyes en Valledupar, á orillas del río Gu^u.ipori-. 
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GtteSTiONAHio.— ¿ Qué le sucedió á Belalcázar con los indios 
Paeces? — ¿Qué declaraciones hizo Belalcázar respecto S 
Robledo ? — ¿ Qué fin tuvieron las dos expediciones de Here- 
dia á Antioqiña ? — ¿ Efi dónde se estableció la Real Au- 
diencia ? — ¿ Qué hizo Belilcázar con lis leyes en favor de 
los indios ? — ¿ En dónde se encontraron Belilcázar y Ro- 
bledo ? — ¿ Cómo se entregó Robledo ? — ¿ Qué conducta usa 
con él Belalcázar'^ — ¿ Cmo murió Roble dol — j Quién des- 
enterró á Robledo ? — ¿ Qidén condenó á f.iuerte á Belalcá- 
zar 7 — ¿Efi dánd'' murió Belalcázar? — ¿ Cuáles fueron los 
7nás ilustres cotiquistadores ? — ¿ Cuándo se erigió la Cate- 
dral de Fopayán} — ¿ Cuál fue el motín de Contreras en Pa- 
namá'7 — ¿ Qué suerte corrió el Obispo Valdivieso? — ¿ Cómo 
murió Albis ? — ¿ Cuál fue el origen de las murallas de Car- 
tagena? — i Qué sucedió en el incendio de Cartagena? — 
¿Cómo murió Don Pedro de Heredia ? — ¿ Cómo llamaban á 
Heredia en Cartagena ? — ¿ Quién fundó á Pamplona, San • 
Cristóbal y Ocaña? — ¿ Cuándo se hizo la traslación de Rio- 
hacha y la fundación de Valledupar? 



CAPITULO XX 

LA AUDIENCIA 

Escudo de armas de Sañtafé^ — Los comisionados de 
ios Cabildos para reclamar contra las leyes favorables á los 
indios, obtuvieron la creación de una Audiencia Real en 
Santafé, concediéndose á esta ciudad, por escudo de armas, 
una águila imperial, con orla de nueve granadas. Gonzalo 
Jiménez de Quesada obtuvo permiso para volver al país de 
sus conquistas, con el título de Mariscal,- Regidor perpetuo 
y una renta de 2,000 escudos. 

El sello real. — De los tres Oidores^ que venían á insta- 
la la Audiencia, Mercado, que era el más antiguo, murió 
ea Mompós: • Galarza >y Góngora^^ entraron* pomposamente 
con el sello real baj^ palio, en un eaballo enjaezado^ en m&^ ; 
dio de alborozada y numerosa^ concuraenGk*.- 
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Armemiáríz resignó el mando en manos de estos jóve-v ^ 
ues abogados, que dieron pruebas constantes de rectitud,, 
suavidad y amor á la justicia. 

Fundación de Tudela. — La ciudad de Vélez estaba ate- 
rrada por los indios de Saboyá y los Muzos^y se mostraban'- 
. cada día más audaces. Pedro de Ursúa convocó á los jefes, 
y creyendo, con razón ó sin ella, que le iban á hacer trai- 
ción, los hizo maíar en el acto de presentarse. En seguida 
fundó la ciudad de Tudela, que fue desamparada luego por - 
los ataques de, los indios cruelmente enconados con los es-^ 
pañoles. 

Fundación de Ibagué* — Las muestras de oro que había 
traído el Capitán Venegas del territorio que es hoy Tolima, . 
produjeron la expedición de Andrés Galarza, quien fundó - 
en 1 55 1 la ciudad de Ibagué, en un delicioso y ameno sitio. 
Luego empezaron á laborearse la mina de plata del cerro de • 
San Antón, las de oro de Miraflores y Chípalo. Al valle, 
donde habían fundado á Ibagué, daban yá el nombre de 
Las Lanzas, ipor los escuadrones de indios armados de 
lanza que en él había, encontrado á su paso Belalcázar. Los . 
indios de las riberas del Combeima y del San Juan, que reu- 
nidos forman el Coello, dieron una batalla dirigida por el 
cacique Títamo, en la cual murieron muchos- españoles y 
estuvieron los demás á punto de ser derrotados. Este ata- . 
que, así como la fundación de Ibagué, se efectuó en 1550; . . 
mas las agresiones de los bárbaros continuaron hasta 1605, 
en que, se emprendió una campaña formal contra ellos. Es- . 
tos indios sin religión alguna, astutos, ágiles, de casta rene- - 
grida y membruda, eran los más belicosos del ^uevo Rei- 
no, y sólo los araucanos - de Chile se podían comparar- con , 
ellos. 

El buscador de oro. — OrtunVelasco, que mandaba en ^ 
Pamplona, salió á cazar venados, y se hallaba á la sombra 
de unos árboles. Pasaba á. la sazón- un español recién llega- , 
do, con un talego al hombro, y. habiéndosele preguntado - 
qué buscaba, contestó : oro. Uno de los presentes le dijo, , 
riéndose: escarbe usted en aquella loma y encontrará cuan- - 
ta^^quipra^ ^qcqs momentos después volvió con eLsaco llena ., > 
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hIq oro á dar las gracias. En efecto, la colina cataba cübier- 
■ta de una capa de oro en polvo, que fue agotada en un año 
por los vecinos de fuera y los que de todas partes acudieron. 
El descubrimiento de esta mina y la llegada de Quesada sé 
celebraron en Santafé con fiestas y regocijos públicos. 

Fundación del Arzobispado de Santafé. — Pío iv man- 
dó en II de Abril que la Catedral de Santamarta pasase á 
Santafé, erigiéndose en esta ciudad la Silla Metropolitana. 
Vino entonces el primer Arzobispo Fray Juan de los Ba- 
rrios. Lo que servía de templo era una barraca de paja : el 
Arzobispo empezó á fundar un templo digno, en el mismo 
lugar en que hoy se encuentra, y él mismo dqiba el ejemplo 
conduciendo la piedra sobre sus hombros. Desnués reunió 
sínodo diocesano pai a el arreglo de ladisciplira eclesiástica. 

El Gobernador Montano. — El Licenciado Zurita, en- 
viado para juzgar á Armendáriz, se retiró á España sin de- 
cir nada, á causa de la protección que dispensaban á Ar- 
mendáriz los Oidores Góngora y Galarza. Vino entonces á 
juzgarle el Licenciado Juan Montalvo, quien lo redujo á 
prisión y á tal estado de miseria, que su mayor, pero más 
noble enemigo, el Capitán Lancheros, no sólo le dio dinero 
para irse á España, sir.o vestidos, porque un alguacil se los 
había quitado para pagarse sus honorarios. 

Los dos Oidores desterrados por Montano, perecieron 
en la travesía, junto con Don Pedro de Heredia, y Armen- 
dáriz murió de canónigo en Valladolid. Al noble patriota 
Pedro Salcedo le hizo degollar ISIontaño sin que se supiese 
la causa. 

Fundaciones v sublevación de Alvaro de Hoyón. — 
Desde la condenación de Belalcázar, mandaba en Popayán 
el Oidor Briceño, casado yá con la viuda de Robledo, Doña 
María Carvajal. Por su orden fundó Vasco de Guzmán la 
villa de Almaguer, y Sebastián Quintero la de Cambis, que 
ha sido quemada varias veces y existe hoy con el nombre de 
La Plata. En las tropas de éste había un hombre llamado 
Alvaro de Hoyón, que concibió el proyecto de hacerse rey 
en Nueva Granada, apoderándose sucesivamente de cada 
población, antes que hubiese tiempo de recibir auxilios por 
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causa de la distancia. Reunió algunos parciales, empezó 
por asesinar á su amigo Quintero, se apoderó de Timaná y 
Neiva, y acrecentando sus tropas, marchó sobre Popayán. 
Mas como sólo eran 65, fueron batidos y quedaron heridos 
casi todos los tiranos, como se llamaba entonces á los re- 
beldos. El jefe y los principales caudillos fueron descuarti- 
zados. 

Golpe de Estado contra Momtaño. — Montano, que 
había marchado á sujetar la rebelión de Hoyón, llegó á Pp- 
payán cuando estaba concluida, merced al valor del Capi- 
tán Diego Delgado. Montano se valió de la situación para 
perseguir y robar ; pero pronto debía recibir el castigo. 

Durante su ausencia el Capitán Avellaneda había fun- 
dado importantes poblaciones en los Llanos, y el Oidor 
Briceño había expedido ordenanzas que aliviaban la suerte 
de los tiranizados indios. Montano, á su regreso, improbó 
todo esto. Quesada, el Obispo Barrios y el Oidor López, 
que tenían instrucciones secretas, dieron un golpe de Esta- 
do, le removieron y le pusieron preso : el Visitador Graje- 
da, que llegó poco después, le envió á España, en donde fue 
juzgado por«l Consejo de Indias y degollado en Vallado- 
lid. Este monstruo había hecho construir una enorme ca- 
dena en Santafé y otra en Tunja para aprisionar á las vícti- 
mas de su furor. La ima sirvió para él mismo, cuando fue 
enviado preso : la otra se conservó hasta 18 10, en Bogotá, 
como un monumento de lo que han sido algunos de sus ti- 
ranos. 

El tirano Aguirre. — El valeroso Pedro de Ursúa, que 
•había pasado al Perú, fue enviado por el Virrey Cañete a la 
conquista de los feroces Omeguas. Un Capitán vizcaíno, 
llamado Lope de Aguirre, se rebeló contra él, lo asesinó, 
como también á una señora y al comendador del ejército,, y 
halagando las pasiones de la tropa, salió al mar del Norte y 
tomó por asalto la isla de Margarita. , La noticia de los ho- 
rribles crímenes cometidos por este hombre, que se decla- 
raba soberano del Nuevo Reino y de Venezuela, llegaron á 
Bogotá, en donde mandaban á la sazón los Oidores Graje- 
da, Arteaga, Ángulo y Villafañe. Resolvióse ia formación 
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de un pequeño ejército, al mando de Quesada y de Ifernáii,> 
Venegas Carrillo, y los principales caballeros de la ciudad 
fueron organizados en cuerpo militar de cívicos, que, con 
rodela en brazo y espada en mano, velaban tedas las noches 
c\ Se//(? jRea ¡ tn el salón de la Audiencia. Ei entusiasma 
era tal, que creyendo unos que el ejército debía esperar al 
tirano en el valle de Cerinza y otros en el de Ci3cuta, estu- 
vieron á punto de irse á las manos, y Quesada hubo de pro- 
hibir la discusión bajo pena de muerte. 

El alarma cesó al fin con la noticia de la muerte de 
Aguirre. En efecto, el Gobernador de Mérida, Pedro Bravo 
de Molina, al saber su desembarco en la Barburata, lo ata- 
có y le dio muerte : mas no cayó Aguirre sin haber antes 
apuñaleado á su hija para que no cayese en manos de sus 
enemigos. 



Cuestionario.^ — ¿ Cómo se fundó la audiencia en Santafé? — 
¿ Cuáles eran las armas de Santa f él— ¿ Qué titulo recibió 
Quesada al regresar! — i Cómo entró él Sello Real en San- 
tafé"! — I Cuál fue la conducta de los primeros Oidores'^ — 
¿ Qué hizo Ursúa de los indios Muzos ?- ¿ Quién fundó á 
Tudela'í — ¿ Quién fundó á Ibaguél-^i Quién era el ecui- 
que Titafno'í — ¿Cómo se descubrió la mina de oro en Pam- 
plona ? — ¿ Cííándo se estableció en- Santafé el Arzobispado ? 
I Quién fue el primer Arzobispo ? — ¿ Cuál fue la conducta 
de Barrios y Te) ledo ?— ¿ Qué hizo Montano con Armendá- , 
riz ?— ¿ Cómo se manejó Lancheros cofi Armendáriz ? — 
I Cuál fue el fin de Armendáriz ? — ¿ Cuál fue la revolución 
que encabezó Alvaro de Hoyón ? — ¿ Qué conducta usó Mon- 
tano en el Sur"! — ¿ Quién dio el golpe de Estado contra 
Montano ? — ¿ Qué n^uerte cupo á Montano 1-^iEn qué pa^ 
raron las cadenas de Montano! ^ ¿Quién fue el traidor 
Aguirre! — ¿ Qué efecto produjo en Santafé la noticia de la -^ 
rebelión de Aguirre! — ¿ Cuál fue el primer cuerpo de cívicos . 
en Santafé!^— i Cómo terminó el tirano Aguirre ? 
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CAPITULO XXI 

LOS P R E S I D-E N T E-S 

Venero de Leiva. — La Colonia fue erigida en presiden *- 
cía, independiente del Perú, á cuyo gobierno había estado * 
sujeta en muchos ramos. Su primer presidente, el fundador 
de nuestra nacionalidad, fue el Doctor Don Andrés Díaz 
Venero de Leiva, que entró en Santafé el 12 de Febrero de 
1564, y cuyo nombre ha quedado en nuestra historia como 
el de un mandatario recto, prudente, benévolo é incansable 
en el fomento de la civilización. La raza indígena le es deu- 
dora de eterna gratitud ; pues inmediatamente prohibió que 
se la emplease como á bestias de carga, introduciendo para 
esto los primeros pollinos ; hizo nombrar intérpretes, señaló 
un Oidor protector de indios y estableció escuelas para en- 
señarles la lengua española, la religión, la lectura y la escri- 
tura. Asimismo fomentó y reglamentó las misiones que con 
Faudabfó celo habían iniciado algunos Padres de San Fran- 
cisco y Santodomingo. Durante su administración se regla- 
mentó el laboreo de las minas, y empezaron á producir las 
de plata de San tan a, minas que fueron descubiertas por el 
Capitán Hernán Venegas, y las de esmeraldas de Muzo ; se 
fundaron cerca de 400 iglesias y más de 30 'poblaciones, de 
las cuales subsisten únicamente las de Ocañaj Leiva y Toro; 
se construyeron varios puentes y se mejoraron las vías de 
comunicación, especialmente el camino actual de Honda, 
que fue descubierto y allanado por el Capitán Alonso de 
Olaya y el comerciante Hernando de Alcocer. A Venero 
dé Leiva se debe la introducción de los champanes al Mag- 
dalena, que facilitaron la inmigración española y el trans- 
porte de mercancías. No menos protección recibieron la ha- 
cienda pública y la administración de justicia, que tan ne- 
cesaria era en una colonia adonde llegaban sin cesar aven- 
tírero^que sólo buscaban riquezas^. Hasta entonces el sig- 
mo dé cambio en el comercio era el oro en pol\ío; Venere - 
ÍBtrodujo la amonedación de este metal. 
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Conquista de los Omeguas y fundación de MARiQur- 
TA. — Gonzalo Jiménez de Quesada emprendió la conquista 
de la poderosa tribu de los Omeguas. Salió con 300 espa- 
ñoles, más de 2,000 indios y 1,200 caballos, y al cabo de 
tres años regresó con sólo 24 hombres y sin fruto alguno. 

Mientras tanto el Capitán Núñez Pedrgsa, con gran nú- 
mero de españoles, fundó la villa de San Sebastián de Ma-- 
riquita, que quedó definitivamente establecida en el lugar 
donde hoy se halla, en 1533. A su vuelta, encontró Quesa- 
da establecidas las clases de Gramática y Filosofía, por los 
dominicanos, y fue tal su alegría, que instituyó desde este 
año una fiesta para el día de Santo Tomás, fundó una cape- 
llanía y regaló al colegio su librería. 

El Oidor Mesa. — Los diez anos que gobernó Venero 
de Leiva fueron llamados el sí^/c dorado , porque la colonia 
no sólo había progresado, sino también se había moraliza- 
do. El gobierno de los Oidores liabía sido una serie de abu- 
sos y arbitrariedades y las costumbres de Tunja y Santafé 
formaban la crónica más escandalosa. Don Francisco Bricen- 
ño, el antiguo Oidor, llegó como sucesor de Venero de 
Leiva; pero á poco tiempo murió repentinamente y hubo 
de continuar el gobierno de los Oidores, tod^a^a más co- 
rrompido y escandaloso. Este gobierno terminó*^ los dos 
años con la llegada del Presidente Lope Diez de A^mendá- 
riz, el que, á los 18 meses, fue aprisionado por el \isitador 
Monzón, y murió de pena en la cárcel. Monzón continuó 
en el mando. \ 

Entre los Oidores figuraba el Doctor Andrés Gorfes de 
Mesa, que había perseguido tanto al hijo del caciq^ 
Duitama, exigiéndole oro, hasta que le obligó á suici] 
Este Oidor había venido con Juan de los Ríos, su cvj 
y por algún tiempo vivieron en la misma casa los dcj 
ttimonios. Por asuntos particulares logró Ríos que 
guiese una causa ílI Oidor y se le pusiese preso. 

Deseoso de vengarse Mesa, excitó á un escribient<^ 
go suyo, llamado Andrés Escobedo, para que le ayuc 
asesinarle. Ríos fue invitado por Escobedo, cierta no j 
una casa que quedaba á espaldas de S^ Francisco, e| 
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de los esperaba el Oidor. Al llegar al punto de la cita, rogó- 
á Ríos que le sacase la bota, porque tenía en ella un estor- 
bo que le impedía andar. Este puso la espada en el suelo y 
se acercó para sacársela, Escobedo sacó- el pañuelo como 
para limpiarse y gritó : " sudando vengo," que era la señal 
convenida. El Doctor Mesa salió, y al tiempo de agachar- 
se Ríos, le tiró una estocada. Escobedo acabó la obra dan- 
do varias puñaladas al que llamaba su amigo ; pero antes- 
de eso, como el Oidor quisiese tapar la boca al moribundo 
para que no gritase, fue mordido gravemente en un dedo. 

El cadáver de Juan de los Ríos. — Ocho días después 
del asesinato de Juan de los Ríos, estaba una india sacando 
agua del rio y halló el cadáver mutilado. La esposa de 
Ríos conoció que era el cadáver de su esposo, por un lunar 
que tenía debajo del brazo, y desde entonces las sospechas 
recayeron sobre el Doctor Mesa. El Licenciado Orozco- 
marchó á prenderlo, y cuando salían yá del estudio del Oi- 
dor, éste exclamó : " Dadme por fe y testimonio que este 
dedo no me lo mordió el muerto, sino que, saliendo de este 
aposento, me le cogió esta puerta." Aquella confesión era 
bastante. Una vez en la cárcel, declaró lisa y llanamente su 
crimen y reveló su cómplice. Mesa, llevado entre cadenas 
á la plaza principal, fue degollado ; su hermano, que resul- 
tó también culpable, condenado á destierro, y Escobedo 
fue arrastrado á la cola de dos caballos y ahorcado en el lu- 
gar donde cometió el asesinato. 

Mesa reveló en la prisión que él había sido el autor de 
unos pasquines contra la Audiencia, por los cuales habían 
ahorcado á un inocente anciano. Y estando en capilla, hizo 
llamar al Presidente y le rogó que se acercase : como el 
señor Armendáriz se negase á ello, arrojó al suelo el cuchi- 
Uo, confesando que le había llamado para matarlo. 

Muerte de Gonzalo Jiménez de Quesada. — El i6 de 
Febrero de 15 19 murió elefanciaco, en Mariquita, el gran 
descubridor del Nuevo Reino, hallándose en suma pobreza. 
Sus restos descansan aún en la Catedral de Bogotá, con este 
epitafio : Expccto rcsurrrctionem mortuorum. 

QaÍjP.A de Mqn^ón. — Retirados de Santafé la mayor par- 
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: te de los Oidores, quedó la Audiencia en poder del joven 
N. Orozco y de Don Pedro Zorrilla. Monzón', queriendo 
impedir los desbordes de Orozco, encontró su ruina : una 
amiga del joven Oidor le pidió la cabeza de Monzón, el cual 
desde entonces resolvió perderlo. Hizo correr la voz de que 
Don Diego Torres, cacique de Turmequé y excelente jinete 
que tenía grande ascendiente sobre los indios y era muy 
amigo del Visitador, se había rebelado contra el Rey. Fin- 
giéronse cartas para perder á Monzón, haciéndosele pasar 
por traidor, siguióse un juicio al cacique, que fue preso y 
condenado á muerte, púsose una celada al esposo de la 
dania amiga de Orozco y alborotóse el país con un enemi- 
go imaginario. Por último, haciendo creer Orozco á su com- 
pañero Zorrilla que los iba á suspender el Visitador, resol- 
vieron prenderle, y Orozco lo hizo en persona, arrastrando 
por las escaleras al jefe del Gobierno. Yá tenía convencido 
al débil Zorrilla de que debían darle la muerte, cuando la 
esposa de aquél descubrió el secreto, y con la intervención 

.del Arzobispo, se le salvó la vida. 

Gobierno de Prieto de Orellana. — El Licenciado 
Juan Prieto de Orellana llegó en calidad de Visitador, tra- 
yendo consigo á los Oidores Alonso Pérez de Salazar, Gas- 
par de Peralta y Francisco Guillen Chaparro. Este manda- 
tario sacó de la cárcel á Monzón y puso en ella á Orozco y 
á Zorrilla, que tantos males habían hecho. 

La corrupción se había extendido de tal modo, que cir- 
culaban cuadrillas de malhechores y no existía administra- 
ción de justicia. El Oidor Salazar se consagró á perseguir 
y castigar criminales, tanto indios como españoles, con una 

■rigidez que llegó á crueldad : hubo semana en que hizo 
ahorcar seis hombres y hacía azotar á los indios los días de 
mercado. Desenterró procesos de treinta años y dio muerte 
á los criminales que yá se creían perdonados con el trans- 
curso del tiempo. 

Fin del Visitador Orellana. — El Visitador Orellana 
y el Oidor Peralta entraron en luchas que estuvieron á pun- 

.to de ensangrentar la colonia. La Audiencia suspendió al 
Visitador, y el Visitador á la Audiencia. Eljefe militar Di«- 



V^o de Ospina ocupó los portales del Cabildo, con el sello 

- real bajo, solio y guardado por 300. hombres. Trazó una lí- 
nea en el cíelo y declaró traidor al que la pasase. Orellana, 
con igual número de gente, iba á lanzarse sobre la tropa de 
la Audiencia, cuando el Arzobispo excomulgó á los que pe- 
leasen : en el momento todos se retiraron y los temores de 
^erra se disiparon. 

Al fin salió Orellana para España llevando presos á los 
Oidores Salazar y Peralta. Mas improbada su conducta, y 
rehabilitados los Oidores, fue reducido a prisión y murió po- 
bremente en ella. 

El Obispo Coruña. — En aquel tiempo de robos y opre- 
sión, había algunos buenos sacerdotes que luchaban en fa- 
vor de los indios. Debe citarse, entre ellos, al Obispo Coru- 
ña, de Pópayán, cuyo nombre era respetado y amado aun 
entre los feroces Pijaos. El Gobernador de Popayán le 
tomó preso en su propia iglesia, y le envió á Quito, en don- 
de regresó por orden de la Corte á su Diócesis y allí murió. 

Presidencia de Don Antonio González. — El Oidor 
Chaparro había quedado gobernando como Oidor Decano, 
y durante su gobierno se fuíidaron algunas poblaciones en 

- ios Llanos. Vino después Doíi Antonio González, nombra- 
do Presidente por la Corte, el cual envió inmediatamente á 
España á Chaparro. González dictó ordenanzas que mejora- 
ban la suerte de los indios y rodeaban de respetabíHdad á 
sus Corregidores. El fue quien impuso el derecho real de la 
alcabala y prohibió la fundación de tejuelos de oro, que era 
la moneda circulante. En su tiempo se fundaron las ciuda- 
des de Isima, Pedrosa, Nueva Córdoba, Nueva Sevilla, Be- 
cerril de Campos y San Agustín de Avila, que no subsistie- 
ron ; se hizo la conquista de las tierras de la Cimitarra y se 
estableció el puerto de Honda. 

Después de siete años de gobierno regresó á España con 
sentimiento de todos. 

El pirata Drak-E. — Durante la época colonial se ma- 
nifestó muchas veces el odio de los ingleses a los españoles. 
La reina Isabel dio patentes de corso á multitud de bandi- 
dos .que ahdaban incendiando las ciudades litorales del 
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Nuevo Mundo, después de haberlas saqueado, y ofendido á 
los naturales con toda suerte de crínjenes. 

Uno de los más notables fue Francisco Drake, de Lon- 
dres, hábil y valiente marino, que había servido en España. 
Saqueó á Portobelo y Cruces, asoló á Santodomingo, y re- 
gresando á Costa Firme, tocó en Riohacha, donde robó gran 
cantidad de perlas, saqueó é incendió totalmente á Santa- 
marta y pasó á Cartagena. La batalla fue reñidísima y la 
victoria estuvo á punto de decidirse por los españoles, con 
gran mortandad de los ingleses; cuando los indios huyeron 
y obtuvo el triunfo el pirata, sin que pudieran arrancárselo 
héroes tan ilustres como Don Pedro Vi que y Don Cosme 
Alas. Drake permaneció allí 48 día?, durante los cuales se 
robó todo el oro y perlas que había, con 80 piezas de arti- 
llería y las campanas de la ciudad. El Obispo Don Juan 
Montalvo consiguió que no la incendiase, mediante la suma 
de 115,000 pesos de oro. 

Después cayó sobre Panamá, pero rechazado por las mili- 
cias, fue á morir en Nombre ae Dios. 

Presidencia de Sande. — Ejerció interinamente la pre- 
sidencia el Oidor y Visitador Alvaro Zambrano, hasta que 
llegó Don Francisco de Sande, hombre de genio áspero y 
orgulloso. En la misma época sucedió al Arzobispo Zapata 
de Cárdenas el ilustre Bartolomé Lobo Guerrero, que trajo 
consigo, de Méjico, á los Padres Jesuítas, los cuales funda- 
ron el gran Seminario de San Bartolomé. 

Los indios de Santamarta que se rebelaron en número 
de 10,000 fueron vencidos por el Gobernador Guiral Belón; 
y los Carares y Yareguíes, en Vélcz, por Luis Enrique Mon- 
roy. Al mismo tiempo Don Alonso Sotomayor fortificó á 
Portobelo, para librarla de los piratas. 

Caída de Sande. — La conducta cruel de Sande, y sus 
rencillas con* la Audiencia y con la autoridad eclesiástica, 
hicieron necesaria la venida de un juez, que lo fue el ínte- 
gro Doctor Andrés Salierna de Mariaca. Salierna mandó 
que saliese el Presidente á la Villa de Leiva, porque era tan 
temido, que nadie se atrevía á presentar sus quejas. En la 
plaza mayor tenía permanentemente una horca, y no le Ha-^ 
maban yá el Doctor Sande, sino el Doctor Sangre. 
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Muerte de Sande. — Al partir para la Villa de Leiva^ 
dijo Sande que había sobornado al Visitador ; reconvenido 
por el Arzobispo, se ratificó en su dicho. El honrado Sa- 
Kerna enfermó de pesadumbre, y al morir, citó á Sande para 
el Tribunal- de Dios á los nueve días. Cuando murió el Vi-, 
sjtador, Sande vio complacido el cadáver desde sus balco- 
nes ; pero de repente enfermó y murió el día de la cita. 
Fue tal la tempestad que se desgajó cuando lo iban á ente- 
rrar, que huyeron todos, y la furia del cielo se desplomó so- 
bre su cadáver. 

Gobierno de Dox Juan de Borja. — El sucesor de San- 
de, Don Ñuño Núñez de Villavicencio, murió sin alcanzar 
á inaugurar su gobierno. 

Mientras tanto los indios Fijaos, que se extendían por 
más de ico leí^uas en las montañas de Cartago é Ibagué, 
seguían cometiendo atrocidades en todas las poblaciones 
circunvecinas y habían devorado á los jefes que habían ido 
en su persecución. Informada la Corte, nombró de Presi- 
dente á Don Juan de Borja, nieto del santo Duque de Gan- 
día, y militar de fama por su valor y prudencia. El Presi- 
dente organizó un ejército y dio la primera batalla á los Pi- 
jaos, en el Chaparral. Calarcá, el jefe pijao, estuvo á punto 
de triunfar en aquella batalla, y no desmayó, aunque fue 
atacado por nuevas faerzas. Sus tropas no se presentaban en 
campo raso, sino en emboscadas, y las mismas mujeres pe- 
leaban, arrojando flechas encendidas sobre el campamento 
español. El humano Borja no quiso emplear los perros de 
presa. Consiguió, al fin, sacarlos á campo rar>o, y la muerte 
de Calarcá decidió la victoria en favor de Borja./ Matóle el 
cacique de los Coyaimas ; pero era tal su valor, que estan- 
do yá atravesado con la lanza, se vino sobre el de Coyaima, 
que, con los brazos, lo acabó de ahogar. 

Los numerosos prii^ioneros fueron repartidas en diver- 
sas encomiendas ; los jefes principales fueron 'aliorcados ; 
los demás se retiraron á Tierradentro, donde conservan su 
indómito valor; pero quedaron seguras yá las gobernacio- 
nes de Neiva y Popayán, después de una guerra de veinti- 
dós años. Después de esto Se formaron las p(íb^a^!oncs de 
Cáceres y Ormana, 
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'El Arzobispo Arias de Ugarte. — El primer Arzobispo 

'' Heogranadino fue Don Hernando Arias de Ugarte, hijo de 
nobles españoles, aunque firmaba Hernando Indio. Sus 
grandes talentos le habían hecho brillar en el foro de Espa- 

^"ña, de donde se le envió á la audiencia de Charcas. Mode- 
lo de sacerdotes y de caballeros, llenó de bienes al Nuevo 
'Reino, durante su arzobispado, y fue promovido primero al 

' de Charcas y luego al de Lima, en donde murió en 27 de 
Enero de 1638, a los setenta y seis años de edad. 

Muerte de Borja. — Don Juan de Borja gobernó pací- 
fica y sabiamente por espacio de 52 años, mereciendo el 
nombre de padre de la patria. Dejó mejorada la suerte 
de los indios, fundadas las misiones de los Llanos, asegura- 
da la navegación del Magdalena contra las incursiones de 
los bárbaros, establecidas algunas aduanas, arreglada la co 
nxunicación con el Sur por el camino de Guanacas y mejo- 
rada en mucho la capital. Después de celebrar la canoniza- 

' ción de su abuelo el duque de Gandía, espiró repentina- 
mente y fue sepultado en la Catedral. 

El Marqués de Sofraga. — Sucedió á Borja en el man- 
do, posesionándose el i.^ de Febrero de 1630, Don Sancho 
de Girón, Marqués de Sofraga y caballero de Alcántara, su- 
jeto ostentoso, iracundo y dominante. Su administración se 
señaló por la tenaz y larga lucha con el Arzobispo Dan 
Bernardino de Almansa, anciano limeño de gran virtud y 
prudencia. 

Cuando supo la llegada del" prelado, le envió orden para 
que se presentase en su palacio antes de ir á su propia casa 
y que le diese el tratamiento de Señoría Ilustrisima. Al dár- 
sele el Palio en la Catedral, hizo gala de no concurrir á la 
fiesta, y trató con aspereza en otra fiesta al Prelado, estando 
pontificando. Queriendo poco después el Arzobispo ensan- 
char el atrio, recibió orden de suspenderlo, porque el Pre- 
sidente creía que aquello embarazaría el paso á su rico co- 
che. Los albañiles fueron amenazados con la prisión, lo que 
se llevó á efecto. Entonces los canónigos tomaron las he- 
rramientas y se pusieron á trabajar con los monacillos. Gi-- 

• ron, vestido de Capitán General, -salió á prenderlos, y maa« 
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^ dé juntar sus milicias. El pueblo se puso de parte de Ids 
canónigos, y los indios, en masa, corrieron á la casa del 
Presidente con ánimo de incendiarla. Al saber lo ocurrido 
el Arzobispo mandó retirar á los canónigos y el Presidente 
se escondió, terminando así la excitación pública. 

El Arzobispo resolvió salir á la visita de su Diócesis ; 
pero antes envió un billete, reconviniendo al Visitador Don 
Antonio Manrique de San Isidro, que llevaba una vida es- 

• candalosa. Inmediatamente se fue éste á palacio, se recon- 
cilió con su enemigo el de Sofraga, y reuniendo á esa hora, 
que eran las siete de la noche, á los Oidores, propusieron 
ambos la expulsión del Arzobispo. Impidieron este hecho 
Jos Oidores Lesmes de Espinosa y Juan Padilla, y el Arzo- 
bispo marchó para Tunja. 

La peste de Santos Gil. — En Facatativá tuvo origen, 
durante la Administración de Girón, una epidemia de tifo, 
llamado entonces tabardillo, que duró dos años y destruyó 
más de las cuatro quintas partes de la Sabana. En Bogotá 
murieron familias enteras, quedando de heredero el escriba- 
no Santos Gil, que dio su nombre á la peste, y no sólo se 
salvó de la muerte, sino que quedó inmensamente rico. Las 
órdenes religiosas, que eran las que administraban las boti- 
cas, cumplieron con sus deberes de caridad y abnegación 
en las llorosas y enlut-adas poblaciones. El Arzobispo, que 
estaba en Pamplona, envió orden de que se dispusiese de 
sus rentas y se vendiese hasta su pontifical, estableciendo 
e'rT cada pueblo graneros para los pobres. En seguida em- 
prendió viaje de regreso, dando orden de traer á la capital 
la imagen de Nuestra Señora de Chiquinquirá, pedida por 
los vecinos. En Tunja fue acometido por la fiebre; y trasla- 
dado á Leiva murió, perdonando á sus enemigos y dejando 
sus bienes á los pobres. Consta por declaraciones jurídicas, 

• que al exhumar su cadáver, después de muchos años, se le 
encontró entero é incorrupto. Lo mismo sucedió al abrirlo, 
para trasladarlo á España, y por muchos meses estuvo ex- 
puesto en el oratorio del Doctor Fernando Valenzuela, 
como afirma haberlo visto Ocáriz. 

' Caída del Marqués de Sofraga. — El día que entrabe, 
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qI cadáver de Don Bernandino de Almansa en Santafé; en-*. 
traba también por el otro camellón Don Bernardino del: 
Prado Beltrán de Guevara, que venía á juzgar á Girón : y el 
día en que hacían las últimas honras, al Arzobispo, se le no- 
tificó á Don Sancho la sentencia en que se le quitaba el- 
destino y se le multaba en 80,000 pesos. En el mismo bu- 
que en que iba, lleno de veneración el cadáver del Arzo-^ 
bispo, fue embarcado Don Sancho en calidad de preso, y el 
día en que depositaron el cadáver en España, metieron á 
Don Sancho en la cárcel de Madrid, cargado de cadenas y • 
diciendo : Estoy temblando de que hasta en la otra vida me ■ 
ha de ir siguiendo el Arzobispo. 

El Qidor Manrique de San Isidro, yendo para Quito^ 
fue asesinado por sus mismos negros. 

Gobierno de Martín de Saavedra y Guzmán. — Suce- 
dió al Marqués de Sufraga, el Barón de Prado, Caballero de 
Calatrava y señor de las villas de Corocino y la Costa, Don 
Martín de Saavedra y Guzmán, que había sido Capitán del 
Príncipe Filiberto, y Presidente de Bari y Trany, anciano 
astuto y entendido, de genio jocoso y libre en sus conver- . 
saciones. 

Al Arzobispo había sucedido Don Fray Cristóbal de 
Torres. 

El Presidente, siguiendo la vía de su predecesor, le pro- 
movió cuestiones, empezando por la provisión de curatos, 
que quería fuesen dados á clérigos, de vida alegre, y luego 
sobre los honores debidos á su dignidad. 

Jesuítas y Dominicos. — Los dos colegios más notables 
que había en la colonia eran el de Santo Tomás, dirigido 
por Dominicos, y el de los Jesuítas. En el primero se fundó 
la Universidad Tomística, y en el segundo la Javeriana. 
P;romovióse por entonces htigio entre los padres Jesuítas y 
los Dominicos, acerca del privilegio para fundar Universi- 
dad, y sobre el manejo de rentas que había dejado Gaspar- 
Núñez, vecino de Santafé, á favor de los Jesuítas, y de las 
cuales habían dispuesto los herederos de Núñez en favor de 
Santo Tomás. Después de varias cédulas reales y breves 
pontificios y de multitud de controversias, en Santafé, en 
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Madrid y en Roma, por espacio de ^6 años, ganaron él 
•.pleito los Dominicos, y el 3 de Agosto de 1369 celebraron 
pomposamerite su triunfo, paseando la bula de Gregorio xiii 
por las principales calles, con asistencia del Presidente, del 
Arzobispo y los dos Cabildos. 

El Presidente Córdoba y Coalla. — El sucesor de 
Saavedra fue Don Juan Fernández Córdoba y Coalla, Caba^ 
llero de Santiago, Marqués de Miranda de Auta, sujeto de 
genio suave y corteses modates, que hizo fundar la ciudad 
de Cravo en Casanare, fomentó la de Honda y protegió 
.grandemente á los indios {1645). 

Fundación de San Bartolomé. — El sabio Arzobispo 
Lobo Guerrero, que había sido predicador del Rey Felipe 
IV, para fomentar aquí las ciencias, fundó de su propio pe- 
culio y dotó con sus haciendas el Colegio de San Bartolo- 
mé, estableciendo en él clases de jurisprudencia, medicina 
y teología, y confió su dirección á los Dominicos. Mas 
como el Rector quisiese unir dicho colegio al de Santo To- 
más, el Arzobispo mandó que fuese dirigido por clérigos. 
El santo Arzobispo murió poco después. Fuera de las li- 
mosnas secretas, consta que empleó en alivio de los pobres, 
260,000 pesos. 

Entretanto el Presidente Córdoba se retiró á España en 
medio del sentimiento de todos los ciudadanos, que ofre- 
cieron un cuantioso donativo al Rey porque no le admitie- 
se la renuncia. 

El Presidente Pérez Manrique. — El Doctor Don Dio- 
nisio Pérez Manrique de Lara fue nombrado sucesor de 
Córdoba y Coalla (1645). Poco tiempo después (1659), ha- 
llándose fuera de la capital, llegó el Visitador Juan Cornejo, 
que le prohibió la entrada á la capital. Un año después el 
Visitador levantó el arraigo al Presidente, que regresó á la 
capital, y hallando complicadas seriamente las cuestiones ci- 
viles y eclesiásticas, suspendió al Visitador y le envió á 
Cartagena, haciendo encerrar los papeles del juicio en una 
arca de cinco llaves que fueron distribuidas entre el Visita- 
dor, el Fiscal y tres, prelados. La Corte improbó este hecho 
y nombró .3 efe del Gobierno al General Diego de Egües 
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Beaamont, emparentado con las casas reales de España )r' 
Forancia, sujeto de altas dotes, con orden de remitir preso á 
Manrique á Cartagena (1662). En tiempo d« éste se expidió 
un auto que no tuvo cumplimiento, prohibiendo la bebida, 
elaboración y venta de la chicha, que " usaban desmedida^ 
mente no sólo los indios, negros y mulatos, sino también los . 
españoles ;" se fundó la cofradía de Los veifiticuatro Caba^ 
lleros, que celebraban mensualmente con gran solemnidad 
la batalla de Lepanto ; y tamlíién la de las cincuenta y cin- 
co señoras que hacían la fiesta del Tránsito. 

El historiador Piedrahita. — Durante la visita del. 
Doctor Cornejo, gobernaba el Arzobispado en sede vacante 
un sacerdote eminente, de Bogotá, Don Lucas Fernández 
de Piedrahita, gloria del Colegio de San Bartolomé, y el 
primer predicador del Virreinato. Sostuvo las inmunidades 
eclesiásticas, y acusado por Cornejo, hubo de comparecer 
en la Corte, donde su conducta recibió en premio el Obis- 
pado de Panamá. Mientras se le juzgaba en España, escri- 
bió su Historia general de las conquistas del Nuevo Reino de - 
Granada, 

Este ilustrado sacerdote había vuelto á poner en manos- 
de los Jesuítas las misiones de los llanos de Casanare, San- 
martín y el Meta. 

Los CORSARIOS Coz Y DuNCAN, — Hallábase de paso en^ 
Santamaría el señor Obispo Piedrahita, cuando aparecieron 
en la bahía los piratas aliados Coz y Duncan, dependientes- 
de Enrique Morgan, Gobernador de la isla de Providencia. 
Los habitantes huyeron al bosque; los piratas^. saquearon 
las casas. El sagrario de la Catedral lo abrieron á carabina- 
zos, y al robarse los vasos sagrados, arrojaron las formas por 
el suelo. El Obispo se hincó para recogerlas, y uno de los 
bandidos lo hirió con la culata de su arma ; después le die- 
ren tormento y le robaron el anillo episcopal, única riqueza 
que poseía. 

Cuando Morgait supo estas tropelías, mandó ahorcar á ^ 
todos los autores de ellas, y tratando con gran comedia- 
miento al Obispo, le regaló un pontifical que se había. roban- 
do en .Panamá. 
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El General Antonio Quintana, enviado en • persecución < 
dé los piratas, no sólo huyó vergonzosamente, sino que sa- - 
queó después á los sámanos para abastecer su buque. 

Muerte de Pérez Manrique. —Tres años gobernó Don ^ 
Diego de Egües y Beaumont, durante los cuales fue un pa- 
raíso la colonia. Apagado yá el odio contra Pérez Manrique, 
le concedieron una pensión vitalicia, le restituyeron los ho- 
nores y el título de Presidente, hasta que murió en Santafé. 

Sucesores de Egües Beaumont^ — Después de la muer- 
te de Egües Beaumont (1664), gobernó Don Diego del Co- 
rto Carrascal ; mas promovido á la presidencia de Quito, 
dejó el puesto á Don Diego de Villalba y Toledo, caballero 
de Santiago, que había sido Gobernador de la Habana 
(1667). Al completar la mitad de su período, llegó á resi- 
denciarle y á encargarse del mando el Obispo de Popayán 
Don Melchor Liñán y Cisneros (1671). 



GuFSTiONARio.--¿QM//ue el primer Presidente del Nuevo 
Reino ? — ¿ Qué obras señalaron la administración de Vene- 
ro de Leiva? — ¿ Quién emprendió la conquista ? — ¿ Quién 
y cuándo f unció á Mariquita ?—¿ Cuándo se establecieron ^ 
en Santafé las primeras clases de gramática ? - ¿ Qué hizo 

' Quesada^al establecerse estudios en Santafé ? — ¿ Quién fue 
el sucesor de Venero de Leiva ? — ¿ Cuál fue el fin del Presi- 
dente Brice fio ?-^¿ Quién sucedió en el mando á Briceño? — 
¿ Cuál fue la historia del Oidor Mesa?— -¿Cuándo y de' 
qué enfermedad murió Go fiza lo Jiménez de Quesada? — 
¿Que plan inventó ■ Otozco para perder á Monzón .^— 
¿ Quién prendió á Monzón? ^^i Quién salvó la vida á Mon^- 
%ón ? — ¿ Quién sucedió á Monzón en el mando?— ^ Cé?no 
se manejó con los malhechores el Oidor Salazar?^^¿Qué' 
sucedió entre la Audiencia y el Visitador Ore llana P-^ ¿Qué' 
efecto produjo entre los combatientes lá excomunión arzobis^- 
p^l? — ¿ Cuál fue la suerte de Onllüna ?—¿ Quiém era //C 
Qiispa^ Coruña ? 



CAPITULO XXII 

LOS PIRATAS 

Morgan el pirata. — Los más perversos forajidos de 
-Inglaterra y Francia se juntaron á robar en los mares y en 
las posesiones españolas en América : se llamaron bucane- 
ros y filibusteros. El más notable fue Enrique Morgan, na- 
tural de Gales y sucesor de Manswelt. 

Sus dos hechos más grandes son la tomado Portobelo y 
la de Maracaibo. Con nueve buques y 400 hombres atacó 
esta primera ciudad, que tenía 300 soldados y 400 vecinos 
auxiliares. Dio el golpe por la noche y ocupó los principa- 
les conventos. El Gobernador resistió en los castillos, y 
sintiéndose débil el pirata, obligó á las monjas y frailes á 
poner escalas contra las paredes de los castillos. Sobre sus 
cadáveres treparon los bandidos y dieron muerte á los vale- 
rosos soldados y al heroico Gobernador, que mató á varios 
con su propia mano y no quiso rendirse. 

El Presidente de Panamá intimó á Morgan que se reti- 
rase. El pirata contestó que lo haría cuando le diesen cien 
mil pesos, sin lo cual incendiaría la ciudad. Al mismo tiem- 
po envió al Gobernador la pistola con que había peleado, 
diciéndole que al año siguiente iría por ella á Panamá. El 
Gobernador le envió un anillo de oro : mas no se contentó 
con eso el pirata, ni salió hasta que hubo recogido doscien- 
tos mil pesos y muchas mercaderías; porque en aquel tiem- 
po Portobelo era una plaza de tercer orden y llegaban á ella 
los galeones de España y los tesoros del mar Pacífico. 

Morgan en Panamá. — Al año siguiente tenía Morgan 
treinta y siete grandes buques con gran número de piezas 
de artillería. Tomó á. Riohacha, en donde se proveyó de 
víveres y cohechó al Gobernador de la isla de Santa Catali- 
na, en la cual halló cuantas municiones de guerra podía ape- 
tecer y dirigió el rumbo á Panamá. Triunfó en la fortaleza 
de Chagres, cuya guarnici<5n í)eleó con valor digno de me- 
jor éxito, y continuó el viaje por tierra, luchando con éí 
•hambre y las flechas de los salvajes. 
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El Gobernador de Panamá le esperaba con 3,600 hom- 
l)res, que tenían fortiñcadas las entradas principales de la 
ciudad y descuidadas otras que eran pantanos y bosques, 
"for allí penetraron, y como les arrojasen ganado bravo, do- 
blaron la rodilla é hicieron gran mortandad, aprovechando 
la carne, de que tanta necesidad tenían. Después entraron 
en la ciudad sin mayor resistencia. Una barca que se había 
quedado barada por causa del reflujo, fue saqueada del 
modo más horrible. Como los panameños habían sacado lo 
más precioso de sus bienes, el infame Morgan mandó pren- 
der fuego á la ciudad por los cuatro costados, después de 
saquearla. 

La antigua Panamá. — Panamá era ciudad de primer 
orden en América ; tenía ocho conventos, magníficas igle- 
sias, suntuosamente adornadas, un hermoso hospital, dos- 
cientas casas de elegancia europea, más de doscientos al- 
macenes riquísimos y en los alrededores granjas de recreo. 
La ciudad era toda de cedro y quedó reducida á cenizas. 

La retirada de Morgan. — Una fuerza de 156 piratas 
fue despachada en alcance de los fugitivos y regreso á los 
dos días, conduciendo doscientos prisioneros y los víveres 
de tres barcas. Se había escapado el galeón con todo el di- 
nero de las arcas reales, gran cantidad de joyas de los mer- 
caderes^ ricos, junto con los vecinos notables y las monjas 
de la ciudad. El 24 de Febrero de 167 1 salió Morgan lle- 
vando 175 jumentos cargados de oro y plata, paños, sedas y 
objetos de gran valor y más de seiscientos prisioneros. Des- 
pués de allanar las fortalezas y arrasar los campos, hizo tras- 
ladar la artillería y los tesoros á su buque, y se escapó de 
noche dejando burlados á los demás piratas. 

Inglaterra había protegido á estos bandidos por su odio 
á España ; mas ios escándalos eran yá tan horribles, que el 
Gobierno inglés envió al Duque de Albermarle, quien, con 
su conducta vigorosa y leal, libró á la desolada América de 
tantos y tan crueles ultrajes. 

Presideítcia de Castillo y Concha.— Desds la promo 
ción del Obispo de Liñán al Arzobispado de Charcas (1674), 
tluedaron mandando los Oidores, hasta que llegó después 

6 
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de cuatro años el Presidente, Gobernador y Capitán Gene-, 
ral Don Francisco Castillo y Concha. Este Magistrado, atra- 
biliario y enemigo de los americanos, tenía la cualidad de 
ser justiciero y celoso administrador de las rentas públicas. 
Don Francisco Martínez de Fresneda, Gobernador de 
Popayán, y Don Pedro Ponte de Llcrena, Conde de Palmar 
y Gobernador de Panamá, fueren suspendidos -y castigados 
por Castillo, á causa de las quejas documentadas que se 
elevaron contra ellos. 

1.0 mismo sucedió á los Oidores Larrea é Ibáñez, sus an- 
tecesores en el mando, á los cuales se probó que habían 
vendido las encomiendas y las sentencias por dinero; que 
tenían en su casa juego establecido, y que habían ejercido . 
los más escandalosos peculados. 

El Presidente Castillo se estrelló también con el Arzo- 
bispo Sanz Lozano. Habiendo fugado el ex-Provisor de 
Quito, Domingo Lage, llevó requisitoria mandándole apre- 
hender, porque se decía ser casado en Cádiz y haber falsifi- 
cado su título de órdenes. El Presidente mandó prenderlo, 
pero el Arzobispo le dio acogida, hasta que se probase que 
el título era falso. Reclamólo la Audiencia, y lo negó el Ar- 
zobispo, alegando las inmunidades eclesiásticas. El Presi- 
dente, enfurecido, lanzó en el acto un decreto por el cual se 
expulsaba del Nuevo Reino al Arzobispo y se le negaban 
las temporalidades. El Arzobispo, á su turno, excomulgó al 
Presidente. Las cosas se arreglaron con la fuga del clérigo 
Lage y la suavidad del Arzobispo, que fue el primero en 
ceder. 

Discusiones religiosas en Cartagena durante el 
MANDO DE Castilla y Concha. — Las monjas de Santa Cla* 
ra de Cartagena se presentaron á su Obispo, Miguel Anto- 
nio Benavides y Piedrola, rogándole que las sustrajera á la' 
dirección de4os Franciscaní)s, que las trataban mal y mal- 
barataban sus rentas* Examinado el asunto, el Obispo asu»- 
mió el mando y régimen del convento. Variaron las mon- 
jas de resolución al saber ^^ue. iba á ser electo Provincial de 
San Francisco un hermano de cinco monjas, y pidieron au - 
xilio al Gobernador Rafael Capsir y Sanz» to¿Jrailes, po r. 

i 

i 
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SU parte, pidieron auxilio á la Audiencia de Santafé, y por ' 
medio de falsos informes obtuvieron tres provisiones favora- 
bles. El Obispo ocurrió al Papa y al Consejo de Indias, y 
las monjas se adhirieron á. esta medida, quedando, entre 
tanto, secuestradas del trato de toda persona de fuera. Lle- 
garon tres nuevas provisiones de la Audiencia, y el Obispo 
exhortó á las monjas para que volvieran á la obediencia de 
los frailes : pero ellas se negaron abiertamente. Los frailes y 
los partidarios del Gobierno tramaron una conjuración con- 
tra el Obispo y alistaron cerrajeros para romper la clausura 
de las monjas ; el Obispo los declaró públicamente exco- 
mulgados. Los alborotadores no hicieron caso, y con gente 
armada y dos frailes á la cabeza, se dirigieron al convento, 
en cuya portería estaba sentado el Obispo ; lo trataron con 
desacato, y lo declararon excomulgado por haber atacado 
los derechos de los Franciscanos. El convento estaba ce- 
rrado y rodeado de gente armada ; la iglesia en entredicho 
y toda la ciudad alarmada y cruzada por bandas de pertur- 
badores y por los frailes de San Francisco en coche. I^os 
desacatos al Obispo iban creciendo de día en día, hasta que 
desconocieron su autoridad. El día i6 de Enero de 1683, 
el Obispo, vestido de capa magna morada, descalzo y se- 
guido del Deán, el Cabildo y el Clero, con capas de coro 
negras, y caladas las capuchas sobre los bonetes, salió de la 
ciudad cantando el salmo In exitu Israel de Egipto, con di 
rección á Turbaco. 

La ciudad se dividió entre los partidarios del Obispo y 
los del Gobernador, contándose- entre éstos el Canónigo 
Mario Betancur, que declaró la Sede vacante é intentó esta- 
blecer nuevo Gobierno eclesiástico. 

El legítimo Provisor fue sitiado en su casa, y murió de 
bambre ; las monjas fueron excomulgadas por los frailes, su 
convento sitiado y abiertas á viva fuerza Jas puertas de la 
iglesia y de la sacristía. 

Todos los conventos de frailes rompieron el entredicho 
y.,celebraron solemnemente los divinos oficios, excepto los 
J^uítas y los Agustinos ; mas entre estos últimos se divi- 
dió la comunidad, y los frailes se vinieron a las manos, re-- 
sultando algunos heridos,.» 
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Los otros frailes, en especial los Franciscanos, encona* 
<los con los clérigos que respetaban el entredicho, formaron 
batallones y los desafiaron, resultando la muerte de tres de 
ellos que- se refugiaron en una torre en donde murieron de 
hambre. Uno de éstos había tirado un carabinazo al Prior 
de San Juan de Dios, que salió al atrio armado de broquel 
y espada. 

Seis meses llevaban de sitio las monjas, durante los cua- 
les algunas personas piadosas les introducían víveres por un 
albañal ; descubierto este medio de comunicación, se les 
privó de él ; mas protestaron que morirían de hambre antes 
que volver á la obediencia de los frailes ; tal era el horror 
que les inspiraban. 

El Obispo regresó á la ciudad en medio del entusiasmo 
público y exhortando á las monjas á obedecer á los frailes 
mientras llegaba la decisión del Sumo Pontífice ; entregó al 
Prelado de San Francisco las llaves del convento de las 
monjas. 

A este tiempo llegó el Obispo de Santamaría, Don Fran- 
cisco Ramírez de la Cueva, llamado por el Gobernador y 
por los demás descontentos, y, en calidad de Juez apostóli- 
co, empezó á tomar medidas como en casa propia. De abí 
resultó la excomunión mutua de los dos Obispos. 

Los frailes, no habiendo podido someter n las monjas, 
pidieron auxilio al Gobernador, quien marchó con la fuerza 
pública y violó el monasterio. Las monjas huyeron y se re- 
fugiaron en el palacio del Obispo. 

Todas las órdenes, edictos y censuras del Obispceran 
contradichas por el Obispo de Santamarta, quien, con el 
Inquisidor Francisco Várela, se puso al frente de los cismá- 
ticos y mandó abrir los templos, levantando las censuras á 
los culpables. El más exaltado de sus secuaces fue el Doc- 
tor Gómez de Atienza, quien manifestó estar decidido á ul- 
trajar de obra al Obispo. Este sujeto, en k noche de aquel 
mismo día, fue muerto por un rayo. 

El cisma continuaba, y con él el desorden en la esfera 
civil ; en los pulpitos se predicaba el protestantismo, y to- 
dos imponían sentencia de prisión y llevaban á sus enemi- 
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gosála cárcel. Por el mismo tiempo llegó el nuevo Go*- 
bernado, Juan Pardo y Estrada, quien, vendiéndose por di- 
nero, continuó la persecución del Obispo. Llegó también 
Don Ignacio Bernal y Contreras, quien llevaba pfiegos del 
Arzobispo Sanz Lozano, en los cuales se anulaban los he- 
chos del Obispo de Santamarta y se confirmaban las censu- 
ras y órdenes del Prelado legítimo. 

El Gobernador se apoderó violentamente de los docu- 
mentos y dio órdenes de destierro al Obispo. 

Esta orden de destierro no se cumplió porque los na- 
vios tuvieron que salir á combatir con unos piratas y fueron 
capturados ;- pero la casa del Ooispo continuaba sitiada y 
•los sacerdotes eran abofeteados por los cismáticos. El día de 
la Trinidad de 1684, el Gobernador penetró en el conven- 
to, rompiendo puertas ; con su propia mano arrastró, rasgó 
los hábitos á la abadesa y á bofetadas la bañó en sangre. 
Sus oficiales hicieron lo mismo, resultando varias monjas 
heridas, y siete prisioneras que fueron puestas en cepo, así 
como á otras se les puso grillos. Quince días permanecie- 
ron sin querer ceder, hasta que llegó la resolución de la 
Santa Sede, aprobando la conducta del Obispo y declaran- 
do á las monjas de Santa Clara exentas de la jurisdicción 
de los frailes de San Francisco. 

El Obispo fue restituido á su jurisdicción, pero los in- 
quisidores continuaron haciendo frente y persiguiendo á los 
buenos sacerdotes. Como la Audiencia de Santafé resolvie- 
se en favor del Obispo para establecer el orden, se enfure- 
cieron los inquisidores, fijaron carteles declarando excomul- 
gado al Obispo, luego le comunicaron orden de destierro y 
declararon la Sede vacante. El. nuevo Gobernador Francis- 
co Castro era tan ardiente protector dé los inquisidores, 
que sirvió de verdugo para matar en la plaza á un fraile 
partidario del Obispo. 

Ni la Real Cédula en que el Rey mandó reponer al 
Obispo en su jurisdicción, y que fue recibida con extremos 
de alegría en Cartagena^ pudo calmar la rabia de los inqui- 
sidores ; por lo cual el Obispo marchó á España con el me- 
BftPíi^í iitform^tiyo de todos Ips heqhos. 
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' Don Gil de Cabrera y Dávalos. — El Presidente Casti- 
llo decía frecuentemente que en la Nueva Granada había 
mucha iglesia y poco rey. No se le ocultaba, sin- embargo, la 
injusticia con que había atacado al Arzobispa Lozano, varón 
tan celoso por la pureza de la religión y de sus ministros. 
Por tanto, al sentirse enfermo, le hizo llamar para pedirle 
perdón, y recibió los Sacramentos. 

Por muerte de Don Francisco Castillo y Concha, fue 
nombrado Presidente Don Gil de Cabrera y. Dávalos, de la 
Orden de Calatrava, en cuya administración durmió la colo- 
nia un sueño sepulcral, sin recibir impulso, ni gemir tampo- 
co bajo la presión de la tiranía. 

Él tiempo del ruido. — El 9 de Marzo de 1687, á cosa 
de media noche, se oyó en Santafé, por espacio de media 
hora, un gran ruido que nadie sabía de dónde provenía, y 
que los sencillos santafereños atribuyeron á la trompeta del 
Juicio Final, por lo cual se lanzaron á las calles en gran 
confusión y se refugiaron en las iglesias clamando miseri- 
cordia. El recuerdo de este ruido causado por movimientos 
volcánicos, se conservó mucho tiempo y dio origen al dicho 
con que hoy exageramos la vejez de algunas cosas : eso es 
del tiempo del ruido. Es sensible que la ignorancia de aque- 
llos tiempos no hubiese permitido examinar los fenómenos 
que debió presentar la naturaleza ; lo cual ayudaría consi- 
derablemente á las observaciones de los tiempos modernos. 

El Arzobispo Urbina. — Muerto el Arzobispo Sanz Lo- 
zano, que por veinte años había sido Obispo de Cartagena, 
le sucedió en el mando eclesiástico el Franciscano Ignacio 
Urbina, que se hizo notar únicamente por su oposición á 
los Jesuítas ^al ensanche de las misiones entre los salva- 
jes. Este Arzobispo tuvo la peregrina ocurrencia de prolii- 
bir con excomunión el uso de la chicha, así como había ne- 
gado á los canónigos y monacillos la suma de 40^0 pesos de 
que habían gozado desde tiempo inmemorial para comprar 
gallinas durante los Aguinaldos. La prohibición de la chicha 
hubo de ser revocada á causa de la desobediencia de los 
indios, que se veían privados de su principal alimento. 

Durante la Semana Santa salían vestidos de pemtentes, 
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y ton el nombre de nazarenos blancos y nazarenos negros, 
varios jóvenes piadosos. El Arzobispo Urbina prohibió con 
excomunión que usasen guantes y galas. Murió en 1703. 

Invasión de los piratas Pointis y Düc asse. - Cartage- 
na se hallaba desprevenida, por desidia del Gobernador 
Diego de los Ríos, y la atacó el Barón Pointis, asociado al 
pfrata Ducasse, el 14 de Abril de 1^97, con diez embarca- 
ciones de 80 á 90 cañones. Don Saného Jimeno sostenía el 
castillo de Bocachica con sólo 73 hombres, contra 5,000, y 
algunos de los suyos pidieron cuartel. Don Sancho salió al 
parapeto y gritó que él era castellano, y ni se rendía ni pe- 
día cuartel como los cobardes que le acompañaban. Apode- 
rados del castillo por la fuerza, oyeron de Jimeno las mis- 
mas generosas palabras. El General francés, viéndole des- 
armado, se quitó su espada y se la dio. Resulta el cargo de 
traición contra el Capitán F. Santaren, Jefe de la Medialu- 
na, y contra el Jefe Pedro Cañare te. Más de 2,000 bombas 
cayeron en la ciudad, una de las cuales destruyó el altar de 
la famosa iglesia de' San Juan de Dios, construida por los 
Jesuítas. El Jefe de la plaza se rindió. Al entrar los bandi- 
dos, el 4 de Mayo, se dirigieron á la Catedral á cantar el Te 
Deujfi. En seguida se entraron en la sacristía y se robaron 
todos los vasos sagrados, haciendo lo mismo en las demás 
iglesias; luego dieron tormento á varios frailes y paisanos 
en cuyo poder se suponían riquezas. Como la fiebre hubie- 
se devorado á la mitad de los invasores, salieron de la ciu- 
dad. Entre las alhajas se llevaron un sepuloo de Cristo, que 
pesaba 8,000 onzas, y que fue devuelto por el Rey Luis 
XIV, pero que durante el sitio de 1-815 ^^^ fundido para ha- 
cer moneda. Pointis dejó el puesto á Ducasse, que cayó so- 
bre la ciudad sembrando en ella el terror. Las señoras fue- 
fon encerradas en la Catedral entre barriles de pólvora, con 
ánimo de hacerlas volar si no declaraban el paradero de las 
riquezas de sus esposos. Don Sancho Jimeno tenía yá los 
ojos vendados para ser fusilado, cuando el Presbítero To- 
más Beltrán lo rescató por % 1,000. 

Don Diego Córdoba.— En 1703 se encargó de la Presi- 
dencia Don Diego Córdoba Lasso de la Vega, que bajó á 
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Cartagena en 1710 porque se temía una invasión extranjera^ 
y regresó á España en 171 2. Al dejar su pacífico Gobierno, 
quedó encargado de él Don Francisco Cosió y Otero, Arzo- . 
bispo de Santafé, ninguno de los cuales dejó memoria im- 
portante de su gobierno. 

El pintor Vásquez. — Murió en 1 7 1 1 el célebre pintor - 
Gregorio Vásquez Arce y Ceballos, que había nacido en 
Santafé el 9 de Mayo de 1638, y cuyas obras son admiradas, 
aún hoy día. Fue discípulo del sevillano Baltasar Figueroa, 
y pintó tantos cuadros, que, según parece, superan á los 
días que vivió* Todas las iglesias del Nuevo Reino, y todas 
las casas principales de Santafé, poseían algunos, adornados 
con preciosos marcos de carey, con embutidos de marfil ó ^ 
de concha. Fue casado, y tuvo una hija que le ayudaba á 
pintar. Dejó su retrato en traje de cazador, con una escope- 
ta y unas aves muertas al lado. 

Francisco Meneses Bravo de Sarabia.-— Este caballero 
recibió el mando que estaban desempeñando los Oidores. 
Bien pronto se halló en competencia con la autoridad ecle- 
siástica por el nombramiento de Provisor, y fue pública y 
solemnemente excomulgado. Estaba yá arreglado con la au- 
toridad eclesiástica, cuando los Oidores Vicente de Arám- 
bulo, Manuel Yepes y el Fiscal Manuel Zapata, cuya relaja- 
ción trataba de contener, resolvieron perderle. Los cargos 
que le formaron fueron tres : de ebrio, de adúltero y de la- 
drón. Parece que sólo el último era justo, aunque más lo 
merecían los Oidores. Ganáronse éstos á la gente perdida 
de la ciudad, la cual, con armas, se presentó en la Audien- 
cia, ofreciéndole su apoyo. Meneses fue depuesto y envia- 
do á la cárcel y tratado en ella con tanta indignidad como 
no lo hubiera sido el mayor criminal. De todos sus bienes 
fue despojado : oro, plata, hebillas y tisúes, todo fue á parar 
á manos de los Oidores. Mientras le preparaban el viaje á 
Cartagena, fingieron creer que el clero se iba á rebelar con- 
tra la Audiencia, y entre otras medidas arbitrarias, prohi- 
bieron los corrillos de eclesiásticos, y el que se saliese á la 
calle después del toque de oraciones. El Presidente fiíe sa- 
cado en una burra, descalzo, y un campesino que le encon- 
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iré en San Victorino, le dio, lleno de lágrimas, unos borce-. 
guíes de lana. Cuando llegó á Cartagena se le depositó en 
el castillo de Bocachica, mientras se le podía enviar á Espa- 
ña. Los Oidores celebraron con toros, alardes, máscaras y 
comedias, el crimen que habían cometido y la noticia de 
haberse perdido los navios de Charcas en los cuales iban 
pliegos de informes sobre su conducta. Meneses volvía ab- 
suelto de España á su empleo, cuando, al llegar á Cartage-. 
na, murió de repente, creyendo algunos que fue envenena- 
do por disposición de los Oidores. 

Misiones. — Las misiones católicas florecían en aquella 
época y se hicieron notar las del territorio de la Goajira, 
iniciadas por el Obispo de Santamaría, Antonio Monroy, 
entrando él personalmente en sus tierras; mientras que el 
jesuíta José Gumilla recorría los llanos de Casanare, fundan- 
do poblaciones cristianas, aprendiendo los idiomas indíge-- 
na,s, estudiando y describiendo aquella rica naturaleza has- 
ta los llanos del Orinoco. 

Cuestionario. — (Continuación del Capítulo xxi). — ^ Qué 
cosa notable sucedió durante la. administración de JD071 Anto- 
nio González ? — ¿ Cómo hizo Inglaterra la guerra en el 
Nuevo Mundo f —^ Quién era Drake ? — ^* Quó poblaciones 
saqueó ? — ¿ Quién era Francisco Sande ? / Quien trajo á 
los primeros Jesuítas f — ¿ Cómo cayó Sanie ? — ¿ Cuál fue 
la conducta de S.ilierna ? — ¿ Quien sucedió á Sande ? — 
I Quiénes eran los indios Fijaos ? — ^* Quién y cómo dirigió 
la campaña contra los Fijaos f — ¿Quién era Hernando In- 
dio ? — ¿ Qué cosas notables hizo el Padre de la Patria ? 
¿Quién era el Marqués de Sufraga^ — ¿ Cuál fm su con- 
ducta con el Arzobispo A Imansa f — ¿ Cuál fue la peste de 
Santos Gil? — ¿ Cómo cayó So fraga f — ¿ Qué suerte corrió 
el Oidor Manrique ? — ^ Cuál fue el Gobierno de Saavedra? 
¿ Cuál fue el pleito entre Jesuítas y Dominicunos ? — ¿Quién 
fundó á Srn Bartolomé f — Fresidencia de Dionisio Pérez 
Manrique. — ¿ Quién fue su sucesor f ^¿ Quién era el histo- 
riador Fiedrahita ? — ¿ Qué hicieron Cos y Duncan en San- 
tamartaf^¿ Qué hizo Morgan con ^ el Obispo Fiedrahita ?j 
¿ Cómo gobernó Egües Beaumontf 



Cuestionario del Capítulo xkii.-^¿ Cuáles fueron los prifh 
cipa les hechos de Morgan t — ¿ Cómo tomó Morgan á Pana' 
má ? — j Porqué se hizo pv'atael Exterminador? — ¿ Cómo 
. gobernó Castillo y Concha f — ¿C-uál fue la guerra religio^ 
sa de Cartagena durante la administración de Castillo y 
Conchai - ¿Por qué se hizo notable el Arzobispo Urbinal 
¿ Cómo atacaron á Cartagena los piratas Ducasse y Poin- 
tis? — ¿ Quiénes fueron los sucesores de Cabrera y Davalóse 
¿ Quién era el pintor Vásquez f — ¿ Quién era Meneses Bra- 
vo de Sarabia? — ¿ Quiénes lo depusieron del mando? — 
¿ Cómo murió Meneses Bravo?— ¿ Cuál era el estado- de 
• las misiones ? S 



CAPITULO XXIII 

/ INSTALACIÓN DEL VIRREINATO 

' Nuevos Virreyes.— Desde la destitución de Meneses, 
gobernaron la Audiencia Don Nicolás Infante de Venegas 
y el Arzobispo Francisco de Rincón. Este último resignó 
el mando en manos de Antonib de la Pedresa y Guerrero, 
que fue nombrado para establecer el Virreinato en Nueva 
Granada y que funcionó como primer Virrey hasta fines de 
1719, en que le sucedió Don Jorge Vil lalonga, Caballero de 
la Cueva y de Santiago. Ocupó la mayor parte de su tiem- 
po en escribir largos informes sobre la pobreza y atraso del 
país ; por lo cual la Corte resolvió que el Nuevo Reino con- 
tinuase gobernado por presidentes, y nombró para este 
puesto al Mariscal de campo, Don Antonio Manso y Mal- 
donado. Este individuo gobernó cinco años, y le sucedie- 
ron, primero los Oidores, luego Don Rafael de Eslava, en 
seguida Don Antonio González Manrique y su hermano 
D. Francisco, en cuyas cortas administraciones no hubo 
suceso particular. 

Sucesos importantes. — La Corte de España, queriendo 
hacer más fuerte y respetable el país, ante la política de In- 



— 91 — 

"gíaterra que atacaba su comercio, restableció el Virreinato. 
Lo hizo Don Sebastián de Eslava, Teniente General de los 
reales ejércitos y Comendador de Calatrava, el año de 1740, 
en Cartagena, en donde pasó su período, que terminó 
en 1749. 

Notables acontecimientos se efectuaron durante su go- 
bierno. Panamá fue destruida por un incendio ; el verano 
asoló el interior del país; Popayán y otras ciudades fueron 
arruinadas por terribles terremotos ; Cartagena derrotó la 
flota más poderosa que había surcado nuestros mares; los 
académicos franceses. La Condamine y Bouguer, en unión 
de los marinos españoles, Don Jorge Juan y Don Antonio 
üllóa, verificaron por medio de sus observaciones en la ex- 
planada de Cayambé y Tarqui, la figura de la tierra. 

Ataque del Almirante Vernon á Cartagena. — En 
1740 el Almirante Vernon atacó á Cartagena con 12 bu- 
ques. Regresó al año siguiente, con 8 navios de tres puen- 
tes, 28 de línea, i2x fragatas, desde 20 hasta 50 cañones, y 
130 embarcaciones ^e transporte. 

En Cartagena, el Virrey y Don Blas de Leso, General 
de los galeones, mandaban una fuerza de 2,100 soldados y 6 
navios de guerra. Durante 15 días pelearon en la bahía y 
los castillos. El Gobernador Navarrete izó bandera blanca, 
y los de Vernon se denegaron á entrar en capitulaciones 
con ellos. La desesperación prestó nuevos bríos á los espa- 
ñoles, que coronaron su victoria el 28 del mismo mes. Ha- 
bía contado Vernon con formar de Cartagena un nuevo Gi- 
braltar, y traía yá acuñadas medallas de honor que repre- 
sentaban á Leso, de rodillas á sus pies, con esta inscrip- 
ción : " La soberbia española humillada por el Almirante 
Vernon." En cambio de eso, dejó 18,000 hombres muertos, 
entre ellos 7 Coroneles ingleses. Los defensores de Carta- 
gena perdieron solamente 200. Leso, que fue el héroe en 
estos dos mases de combate, murió aquel mismo año, y su 
hijo recibió el título de Marqués de Ovieco. 

El más rico de Santafé. — Al subir al trono el Rey Fer- 
nando VI, Don José Prieto Salazar, el hombre más rico de 
Santafé, costeó unas -suntuosas fiestas, durante las cuales 
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hizo poner azucenas de oro en cada plato de los asistentes^ 
al refresco de palacio, como tambiéh herraduras de plata á 
los caballos de las personas que convidó á un paseo por las 
calles y plazas. Este sujeto había obtenido privilegio para^ 
establecer Casas de Moneda, dando al Rey $ 220,000. Sus 
descendientes tuvieron una pensión de $ 8,000 anuales ; 
así como los descendientes del Tesorero de la Casa de Mo- 
neda de Popayán, obtavieron $ 5,000 de sueldo anual y el" 
título- de Condes de Casa Valencia. 

Administracíón de Pizarro* — El Virrey Pizarro, suce- 
sor de Eslava, permaneció algún tiempo en la Costa, tratan-, 
do de establecer en grande las misiones de los indios Goa- 
jiros y Chimilaes, de acuerdo con los Obispos Monroy, Nie- 
to Polo y Araus, de aquella Diócesis ; hizo que se extin- 
guiese la Audiencia de Panamá, que vivía en perenne lucha 
Gon el Gobierno de Veraguas, y erigió una Universidad en 
el Colegio que los Jesuítas tenían en Panamá. El fue quien 
mejoró el camellón de la Sabana de Bogotá, empezado por - 
el Oidor Anuncibay, y quien organizó el estanco de aguar- 
dientes. Dejó el Virreinato en 1753, después de haberlo go-. 
bernado con actividad y esmero. 

El Virrey franciscano. —Don José Solís Folch de 
Cardona tomó posesión del mando después de Pizarro, y 
gobernó con justicia y tino. Era un caballero de primera 
clase, galante y lleno de esperanzas. Siendo Mariscal de 
campo, vino á Santafé, y continuó en una vida libre, dando 
algunos es. cándalos y asociado con varios jóvenes de la no- 
bleza, de fogosas pasiones. Los Oidores informaron al Rey 
Fernando vi, quien les envió una cédula de reprensión para . 
que se le intimase: al mismo tiempo le envió á él una carta, 
aconsejándole que tuviese juicio, pero que se sostuviese 
contra los Oidores sin temor alguno. Citado á la Audiencia,, 
oyó con calma la cédula, y mandó leer, en seguida, la carta 
de su amigo íntimo, el Rey. No obstante, desde aquel día 
cesó su vida libre y se consagró al bien del país. Fomentó 
las misiones de Casanare, Meta y Orinoco, las de Popayán. 
y las del Chocó ; abrió el camino á los llanos de Sanmartín , 
.por Cáqueza; mejoró el de Opón al Magdalena y los de. 
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''<!^uindío y Antioqüia, y construyó el acueducto del Agua-^ 
Nueva, que surte casi á toda la capital. Empezó á formar lia 
estadística en Nueva Granada, nombrando una comisión, á 
la cual debían pasarse todos los datos, y otra que empezó á 
funcionar, fijando los límites entre la colonia del Brasil y 
Nueva Granada. El 24 de Febrero de 1761 tomó su coche 
y se dirigió al convento de San Francisco, en donde pidió 
se le diese el hábito. Después de haber renunciado á sus 
grandes títulos y honores, renunció también las dignidades 
eclesiásticas que se le ofrecieron, como á su hermano el 
Cardenal Arzobispo de Sevilla, y murió santamente, dejan- 
do todos sus bienes á los pobres ; entre éstos, treinta mil 
pesos al hospital de caridad. 

Messía de la Zerda. — Sucedió al Virrey Solís Don Pe- 
dro Messía de la Zerda, Mariscal y Conde de la Vega de 
Armijo. Fernando vi había celebrado con la Santa Sede el 
•Concordato de 1753, que puso término á las disensiones so- 
bre patronato real, y su Vhrey en Nueva Granada guardó 
muy buena armonía con la autoridad eclesiástica. Píír bula 
•del Papa Clemente xiv, fue extinguida la Orden. Carlos iii, 
impulsado por sus cortesanos, que estaban imbuidos en las 
ideas antirrehgiosas de los filósofos franceses del siglo pasa- 
do, destruyó de un golpe la Compañía de Jesús en sus do- 
minios, y Messía de la Zerda llevó á cabo esta medida con 
extraordinario tino y prudencia, rcuniéndolos por medio de 
•sus gobernadores, á media noche, el 31 de Julio de 1767. 
*' Con la partida de los Jesuítas, dice un historiador, queda- 
ron yermos ciento tres predios rurales que cultivaban en 
todos los climas, desde los ttanos de Casanare hasta la Cha- 
micera, en los Ejidos de Bogotá, y que estaban regidos por 
una sabia administración. Muchos de estos predios están 
abandonados aún. Se dejó cegar la mina de diamantes de 
Tena, que ellos explotaban. Los indios- Achaguas, Airicos, 
Caribes, Araucas, Palenques, Mapoyes, Paos, Mapuyes, 
Otomaus, Quinetas, Omaguas, Barraguanes, Llaneros, Cita- 
ras, Guahivoas, Chiricoas, y los feroces Salivas, reducidos yá 
en poblaciones cristianas, volvieron á ganar la vida del de- 
csier^o. Los estudi<5s fiológicos sufrieron también un golpe 
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mortal í los Jesuítas habían hecho estudios profundos sobre 
los idiomas de las numerosas tribus que habían evangeliza- 
do, y estos estudios eran sumamente importantes, porque 
habían logrado, clasiñcar las lenguas del desierto, sistemati- 
zando sus divisiones y encontrando las lenguas madres que 
regían á los grupos derivados." 

Tenían colegios en Panamá, Cartagena, Pasto, Buga,Po-r 
payan y Medellín ; en Santafé el Seminario de San Baitolo— 
mé, y la Universidad Javcriana en el edificio conocido con 
el nombre de Palacio de San Carlos. 

Tomistas y Bartolos. — La dirección del Seminario de 
San Bartolomé se entregó á los que habían sido educados 
en el Rosario. Estos dos Colegios habían sido rivales en^ 
carn izados, con los nombres de tomistas y bartolas, y en sus 
luchas tomaba parte casi toda la ciudad. Triunfantes yá 
los tomistas, se vengaron de las derrotas que por tanto tiem- - 
po habían sufrido en el terreno literario. 

Fin de las misión es. ^-Las misiones se confiaron á los 
frailes del país y terminaron lastimosamente, por falta, de 
tino y consagración. Zerda trabajó mucho por la reforma, 
de estas corporación es j^ por la celebración de un Concilio 
provincial ; prohibió que los indios hablasen la lengua 
muisca y la enseñasen á sus hijos ; estableció estanques de 
tabaco, fábricas de pólvora y de loza, y echó puentes de 
cal y canto sobre el Bosa y el Sopó. 

El primer Concilio granadino. — Sucedió á Solís Don. 
Manuel Guirior, jefe de escuadra, en cuyo tiempo llegaron 
á Santafé tres Visitadores de las órdenes religiosas. El Pro-, 
vincial de San Agustín faltó á su Visitador, y el Virrey lo 
mandó preso á España, manifestando á la Corte la necesi- 
dad de. que se reuniese un Concilio provincial para que se 
resolviese lo conveniente sobre varias tierras en que se -ha- 
bían fundado capellanías y que permanecían sin cultivo. 

Aquel Concilio, fue convocado por el Arzobispo Manuel 
Camacho, natural de Tunja. Se reunió el 27 de Abril, pre- 
sidido por el Obispo de Carta:gena, Don Agustín Alvaro 
Castillo, por haber muerto en aquellos días el Metropolita- - 
noy no. haber podido concurrir los Obispos de Popayán y/ 
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Santamarta. Grandes preparativos se hicieron, y en medio 
del alborozo general se instaló en la sacristía de San Carlos^ 
con asistencia del Virrey y de la flor de la sociedad. 

Mejora de los estudios antiguos. — Conociendo Gui- 
ripr el mal estado de los estudios, comisionó á Don Francis- 
co Moreno y Escandón para que redactase un plan de estur 
dios; con lo cual salieron los colegios públicos de la esfera 
del latín, la filosofía y la teología, abriéndose á los talentos - 
ancho campo en el terreno de las Matemáticas, de la Juris- 
prudencia y de la Medicina. En el local de la antigua Uni- 
versidad Javeriana quedó instalado el Seminario de orde- 
nandos, por haberse despojado á la autoridad eclesiástica 
del bello edificio de San Bartolomé. Estas medidas eran 
tanto más necesarias, cuanto los colegios , de Quito, Popa- 
yán, Panamá y Cartagena, habían quedado en total ruina y 
abandonados desde la expulsión de la Compañía de Jesús. 
La biblioteca nacional. — Por disposición de Moreno 
se reunieron todos los libros que tenían los Jesuítas en 
Santafé y Tunja, y se fundó con ellos la Biblioteca Nacio- 
nal, á la cual han regalado preciosas colecciones el Cgifonel 
Anselmo Pineda, el General Joaquín Acosta, el Doctor Ma- 
nuel Ancízá.r y varios particulares, y que fue enriquecida - 
con los. libros pedidos durante la Administración del Gene- 
ral PQ<kD Alcántara Herrán y llegados durante el mando 
d^l General Tomás C. de Mosquera. 

El primer bibliotecario nacional fucy el Presbítero An- 
sejmo Alvarez. La instalación de la a Biblioteca se efectuó - 
el, 7 de Enera de 1777. 

El Virrey Flórez. — Vino .como sucesor de Guirior, 
I>pn Manuel Antonio Flórez, Teniente General, y Caballe- 
ro de Calatrava, hombre de excelentes prendas, activo, pru- . 
ítente y atinado gobernante. Su vis^e lo hizo por la vía de 
Opón, para inspeceÍQnarla¿ En seguiífe se ocupó en mejo- 
rar los hospitales de Santafé, Tunja yr Vélez ; trajo á esta 
ciudad la comunidad de Capuchinos- que tenían estableci- 
mientos en Santamarta, Riohacha y Valledupar, y cuyo jefe • 
era el Conde del Asalto, quien, á ejemplo del Arzobispo Za-^ . 
V^.y del^ Virrey Solís, babía dejado los honores «lundanap-A 
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'les por el sayal religioso. Flórez organizó los gremios de 
artesanos ; fomentó la agricultura ; envió expediciones ex- 
.ploradoras á la costa de Mosquitos, y mejoró cuanto se po- 
día las rentas públicas; bajo su administración se introdujo 
-la primera imprenta, y los Jesuítas introdujeron la segunda, 
desde antes de 1734. 

Revolución de los Comuneros. — Don Juan Gutiérrez 
de Piñeres llegó de Regente-Visitador, con facultades ex- 
traordinarias para arreglar la real hacienda, y el Virrey Fló- 
rez se dirigió á Cartagena. El imprudente Visitador impuso 
derechos sobre todas las industrias y manufacturas, reagra- 
vó las contribuciones y estableció comisionados que, so 
pretexto de impedir el contrabando, todo lo atrepellaban y 
á todo mundo arruinaban. Estas medidas se hicieron sentir 
más en la Provincia industriosa del Socorro. Yá el señor 
Moreno Esr.andón había exasperado á los indios, haciéndo- 
les dejar sus pueblos y sus estanciais para agregarlos á otros 
y formar grandes poblaciones. Por otra parte, el país estaba 
excitado por las noticias del Perú, en donde el IncaTupac- 
Amarú encabezaba por aquella época una sublevación. Los 
ánimos estaban listos, cuando una anciana (no era vieja), 
María Antonia Vargas, del Socorro, salió un día á la plaza 
principal, arrancó y rasgó un edicto del Gobierno, y al son 
del tambor, convocó á las armas. De allí nació la revolu- 
ción. Juan Francisco Berbeo, Antonio José Monsalve, 
Francisco Rosillo y José Antonio Esté vez fueron nombra- 
dos jefes, y en unión del Cabildo se dirigieron á la Audien- 
cia, representando contra el Regente y manifestando su ad- 
hesión al Rey. Las juntas revolucionarias se multiplicaban 
con el nombre de Común, cuyos miembros se llamaban Co- 
muneros y los indios proclamaban á Tupac-Amarú. 

La Audiencia mandó cien hombres mal armados á órde- 
nes de Don Joaquín de la Barrera, llevando algunos fusiles 
para enganchar más gente en el camino. En Puente Real 
fueron atacados por 4,000 Comuneros armados de lanzas, 
hondas y pistolas. La tropa huyó, quedando prisioneros el 
•Comandante y el Oidor Osorio, que llevaba plenos poderes 
para restablecer el orden. El Oidor Francisco Piride, que 
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íe escapó vestido de fraile franciscano, informó al Gobierno 
de Santafé, el cual ¿e llenó de terror, y dispuso que el Re- 
gente marchase á Honda, mientras que el Arzobispo Caba-r 
Uero y Góngora, el Oidor Vasco y el Alcalde Eustaquio Ga- 
lavis marcharon á negociar la paz. La Comisión halló á los 
Comuneros en Zipaquirá, en ntímero de 20,000 hombres, 
mandados por el ardoroso Berbeo. La Junta propuso una 
capitulación, y después de mil debates, se aprobaron 36 ar- 
tículos, que contenían la destitución del Visitador Piñeres, 
la abolición de sus decretos fiscales y de muchos otros im- 
puestos, y la exclusión de los españoles de los puestos pú- 
blicos. 

Estas capitulaciones se juraron sobre los Evangelios, en 
una misa solemne celebrada por el Arzobispo, y con esto los 
Comuneros se retiraron á sus casas. Pero los comisionados, 
como buenos miembros de aquellos Gobiernos que tiraniza ■ 
ron estas bellas regiones en nombre de Dios y de España, 
redactaron sigilosamente una protesta contra las capitulacio- 
nes, diciendo que las habían jurado por hallarse el Gobier- 
no sin medios de defenderse, como si todas las capitulacio 
nes no fuesen la ley impuesta por el vencedor al vencido. 

Al recibir el Virrey Flórez las capitulaciones y la pro- 
testa, las improbó y mandó 500 hombres al mando de Don 
Juan Bernet. Los Comuneros, irritados con aquella infamia, 
quisieron rehacerse, pero yá no pudieron. Sólo el intrépido 
•joven José Antonio Galán, al frente de una partida, levantó 
la bandera popular, conociéndose entonces cuánto mejor 
habría sido su consejo, dado en Zipaquirá, de no firmar ca- 
pitulaciones, sino marchar sobre Santafé y proclamar la in- 
dependencia de la Nación. Sus esfuerzos fueron inútiles : 
fue aprehendido en Onzaga, y condenado nó sólo á muerte, 
sino a infamia, en sí y en todos sus descendientes. Galán 
fue decapitado, y el tronco de su cuerpo fue quemado al pie 
del patíbulo ; la cabeza se fijó en la plaza de Guaduas, su 
mano derecha en la del Socorro, su mano izquierda*en la 
de San Gil, su pie derecho en la de Charalá, su pie izquier- 
do en la de Mogotes. Isidro Molina, Lorenzo Alcantuz y 
Manuel Ortiz fueron también ahorcados y descuartizados x 

7 
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Otros héroes menos comprometidos, fueron deportados á 
los presidios de África. Los bienes de todos fueron con-., 
fiscados, las casas arrasadas y cubiertas de sal y sus descen- 
dientes declarados infames. La posteridad, más justa, los 
ha llamado mártires de la libertad, y á sus verdugos los ha 
marcado con el estigma de los perjuros y de los tiranos. Hé 
aquí los nombres que firmaron la abominable sentencia de 
los Comuneros : Juan Francisco Pey Ruiz, Juan Antonio 
Mon y Velarde, Joaquín Vasco y Vargas, Pedro Catanci y 
Francisco Javier Serna (americano !) 

El Virrey Pimienta. — El Virrey Flórez pasó á España, 
en donde murió, y el Gobernador de Cartagena, Don Ma- 
nuel de Torrezal Diez y Pimienta, que le sucedió, inició su 
Gobierno con una amnistía completa; mas á los cuatro días 
de su llegada á Santafé, falleció. Encargóse del mando el 
Visitador Piñeres; y como el Arzobispo instase porque se 
abriese el pliego de futura de sucesión, se halló el nombre 
del Prelado. Esto dio margen para que entonces acusaran 
algunos al Arzobispo como envenenador del Virrey ; bien 
que esta acusación podría hacerse á todos los que tienen al- 
gún nombramiento para cuando haya muerto el principal. 
Administración de Caballero y Góngora.-^EI Arzo- 
bispo-Virrey expidió una amnistía completa, abrió las car-- 
celes y derogó el decreto que infamaba á los mártires del 
Socorro, á cuyos restos se dio sepultura. Arregló los límites 
de las Diócesis de Nueva Granada, Quito y Venezuela, 
fundando el Obispado de Antioquia, en donde su agente, el 
Oidor Mon, trabajó gloriosamente por la prosperidad de 
aquella comarca. Dictó providencias para mejorar las mi- 
siones de Casanare y Sanmartín, aunque fueron inútiles, por 
incapacidad de los frailes, lo mismo que en el Caquetá y 
Putumayo. Informó á la Corte sobre las riquezas de las mi- 
nas, especialmente de Mariquita y Muzo, á las cuales vinie- 
ron mineros alemanes y el célebre José D'Elhuyart. Por 
últimA, hizo grandes esfuerzos en favor de la instrucción 
pública, arreglando los colegios de San Bartolomé y el Ro- ^ 
sario, en donde la educación estaba totalmente decaída y - 
las rentas malbaratadas, y fundó el inmortal instituto de 
Ciencias Naturales, que se llamó Expedición Botánica, 
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Habiendo hecho dimisión de sus dos gobiernos,- el Ar-- 
zobispo- Virrey saHó para España. Se efectuó entonces el 
tenremoto de 1785, que dañó los principales edificios, y un 
reo político de Antioquia incendió en altas choras de la no- 
che el palacio virreinal, que no estaba habitado, y en cuyo 
incendio se perdieron documentos importantísimos de la 
Colonia. Caballero y Góngora fue después. Obispo^ de Cor-- 
doba, en España, y Cardenal. 

Sucesores DEL Arzobispo- Virrey.— Sucedió en el man- 
do al Arzobispo-Virrey, Don Francisco Gil y Lemus, que 
i los siete meses pasó á gobernar el Perú, sin haber hecho 
cosa notable en Santafé, y tuvo por sucesor á Don José de 
Ezpeleta, excelente sujeto, hombre de sociedad y amigo de 
las personas ilustradas. A su esposa María de la Paz Enrile 
la citaban como la mujer más linda de su tiempo, modelo de 
virtudes, ídolo de la población entera de Santafé. Los lite- 
ratos, protegidos por el Virrey, formaron una bella y anima- 
da sociedad literaria, que se llamó la Tertulia eutropélica, y 
dieron á luz el primer periódico, que salió el 9 de Febrero 
de 1 791, con el nombre de Papel Periódico de Santafé de 
Bogotá, Florecieron también en aquella época Pablo Caba- 
llero, de Cartagena, Antonio García, de Santafé, como tam- 
bién Gutiérrez y Posada, que con el gran Vásquez, su ante- 
cesor, forman la gloria de la pintura en la época colonial. 
Ezpeleta trabajó mucho por la instrucción pública en todos 
SQS ramos, hizo venir al literato habanero Don Manuel del 
Socorro Rodríguez, y lo nombró Administrador de la Bi- 
Hioteca pública, y estableció el Cohseo, que se estrenó el 6 
de Octubre de 1793, con la comedia Monstruo de los Jardi-^ 
nes. Este digno Magistrado fomentó el laboreo de las minas, 
hizo los puentes del Común y Puente-grande, y fundó el 
hospicio de pobres, dando el glorioso ejemplo de salir á pe- 
dir limosna en persona, para^ llevar á cima aquella obra, 
i Cuánto má: no habría hecho este grande hombre si hu- 
biese tenido recursos 1 

Los DERECHOS DEL HOMBRE. — Hallábase Ezpeleta de pa- 
sto en 1^ villa <Je Guaduas, cuyo principio habían sida un 
conven to^4é Franciscanos fundado en 1696 en aquellos si- 
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■ti'os solitarios, donde no había más que guaduales y cUle» 
bras. De repente recibió un posta que le comunicaba la no^ 
ticia de una conspiración política. En efecto; Don Antonio 
Nariño había publicado la declaración de los Derechos del 
Hombre, traducida de una historia de la Constituyente de 
Francia, y al mismo tiempo habían aparecido en la ciudad 
pasquines contra el Gobierno. 

Ezpeleta regresó á Bogotá y mandó iniciar tres proce- 
sos : por la publicación del escrito, por los pasquines y por 
conatos de sedición. El francés Luis Rieux, el portugués 
Manuel Froes, los abogados Ignacio Sandino, Pedro Pradi- 
11a, José Ayala y Francisco Antonio Zea, y los estudiantes 
Sinforoso Mutis, José María Cabal, Enrique Umaña y J. M. 
Duran fueron reducidos á prisión y enviados presos á Es- 
paña. La Corte los absolvió, y varios de ellos regresaron 
con empleos. Nariño, que estaba destinado á los presidios 
de África, fugó en Cádiz y regresó á Santafé. 

Ezpeleta terminó su glorioso período pasando á ser Vi- 
rrey de Navarra, con el título de Conde. 

Pedro Mendinueta y Müzquiz. — Digno sucesor de Ez- 
peleta fue Don Pedro Mendinueta y Muzquiz, Caballero de 
Santiago y Gran Cruz de Carlos iii. Sabiendo que Nariño 
estaba oculto en Santafé, se valió del Arzobispo para que le 
ofreciera garantías, siempre que revelara la conspiración. 
Nariño hizo revelaciones sin importancia alguna, y quedó 
libre. En Cartagena y en Pasto hubo levantamientos de ca* 
rácter enteramente local, que fueron sofocados. 

Expedición Botánica. — Este célebre Instituto marchan 
ba gloriosamente bajo la dirección del sabio Presbítero Mu- 
tis, que recorrió nuestros bosques, montañas y riberas bus- 
cando tesoros para revelarlos al mundo. El descubrió las 
pasifloras arbóreas, la ezpeleta, el te de Bogotá, la quina, la 
canela y la cera de los andaquíes, y las minas de azogue en 
el Quindío y Antioqnia. En la Flora de Bogotá empezó á 
trabajar con ardor y con la gran protección del Virrey ; po- 
seía una copiosa colección de láminas de historia natural^ 
excelentemente trabajadas, y fue el primero que ensayó el 
¡guaco contra las culebras. En la casa del Instituto tenía 



jardín botánico, con más de 20,000 plantas, semilleros^ ma-^ 
deras preciosas y más de 5,000 muestras de minerales. A la 
generosidad de Mutis se debe nuestro Observatorio Astro- 
nómico, en donde él hizo tan sabias observaciones, y que 
fue enriquecido por el Rey con varios instrumentos. Lo 
edificó el capuchino Domingo Pétrez, como también la Ca- 
tedral de Bogotá. 

Hablando someramente de los colaboradores de Mutis, 
recordaremos lo siguiente : Caldas reconoció el curso y ni- 
vel de ocho grandes ríos ; levantó la carta del Magdalena, 
desde su origen hasta su confluencia con el Bogotá ; explo- 
ró las montañas de Guanacas, Huila, Bairagán y Quindío. 
Restrepo escribió su luminoso ensayo geográfico sobre An- 
tioquia. Lozano escribió su Memoria Zoológica, su Fauna 
Cundinamarquesa y su Memoria sobre los contravenenos. Joa- 
quín Camacho reveló la situación- y riquezas de la provincia 
de Pamplona. Crisanto Valenzuela presentó sus memorias 
científicas. El Barón de Humboldt y Bonpland llegaron 
por aquella época á Bogotá y encontraron en la expedición 
una Corporación digna de recibirlos. A la muerte de Mu- 
tis, cuyo nombre fue proclamado inmortal por Linneo, se 
encargó Caldas del Observatorio Astronómico, y publicó eF 
célebre periódico que intituló Semanario. 

El Virrey Amar. — El- sucesor de Mendinueta fue Don 
Pedro Amar y Borbón, Teniente General y Caballero de 
Santiago. A este Virrey se debe d famoso Puente del Co- 
mún y la carretera que conduce á él desde Bogotá., 

Durante su administración se efectuó la insurrección en 
contra del Gobierno Español y se inició la República en 
Colombia. El 14 de Agosto de 18 10 salió expulsado el Vi- 
rrey para España, dejando así cerrada en esta tierra la era 
déla dominación española. 

Es verdad que Benito Pérez, Francisco Montal vo y Juan 
Sámano obtuvieron posteriormente el título de Virreyes ; 
pero sus gobiernos sólo pueden considerarse como partidas 
^ usurpadores que en vano lucharon por destruir la Re- 
íjíblica,,. 
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I^UESTiONARio. — ¿ Qiiiénes fueroii el antecesor y el sucesor de 
Antonio de la Pedrosa y Guerrero f — ¿ Quién restableció el 
• Virreinato ? — ¿ Qué cosas notables pasaron en tiempo de 
Eslava ? — ¿ Cómo atacó Vernon á Cartagena ? — ¿ Quién 
era el más rico de Santafé ? — ¿ Cómo gobernó Pizarra ?-- 
¿ Quién era el Virrey Salís ? — ¿ Quién era Messía de la 
Zerda? — ¿ Qué acontecimiento notable se efectuó en 1767? — 
¿ Quiénes eran los tomistas y los Bartolos ?-^¿ Cuál fue 
el primer Concilio granadino?— ^¿ Cuál fue la administra^ 
ción de Guiriorf — ¿ Cómo se formó la Biblioteca? — ¿ Cuál 
fue el gobierno de Flórez ? — i Cuál fue la revolución de los 
Comuneros ? — ¿ Quiénes fuer 071 sucesores de Flórez ? — 
¿ Cómo gobernó el Arzobispo- Virrey ? — ¿ Qué sucesos nota- 
bles pasaron en 1785? — ¿ Quiénes fuei'on los sucesores del 
Arzobispo- Virrey ? — ¿ Qué era la tertulia Eutropélica ? 
¿ Cómo gobernó Ezpeleta ? — ¿ Quién publicó los Derechos 
DEL Hombre ?— ¿ Qué era la Expedición Botánica ? — 
¿De quién fue sucesor el Virrey Amar?-^¿ Cuándo se pr^ 
/llamó la independencia de Colombia ? 
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LA REPÚBLICA 



CAPITULO I 

INDEPENDENCIA 

El Virrey Amar. — En la administración del Virrey 
Don Pedro Amar y Borbón empieza la verdadera historia 
* de Colombia, porque en ella se inició la independencia de 
América de la monarquía española, á cuya grande obra 
contribuyó él indirectamente con su carácter irresoluto y su 
ineptitud para gobernar. 

La Junta de España. — Napoleón había invadido á Es- 
paña, y no habiendo Gobierno en la Península, se formaron 
Juntas patrióticas en las provincias. La principal era la de 
Sevilla, que se tituló de España é Indias. • 

Después del triunfo obtenido sobre los franceses en Bai- 
len, envió á Don Juan José San Llórente, encargado de 
comunicar al Nuevo Reino los triunfos de España y de ob- 
tener recursos para sostener el trono. 

Amar convocó una Junta de notables, en la cual se des- 
oyó la voz de los americanos, que pedían se estableciese 
una Junta independiente de la de Sevilla, y San Llórente 
partió llevando á España medio millón de pesos, proceden- 
tes de la Tesorería y de donativos particulares. 

La jura del nuevo Rey Fernando se efectuó en la plaza 
mayor. En el tablado central estaba el Alcalde, seguido de 
lacayos con Ubrea, rodeado del Cabildo y victoreado por el 
pueblo, á quien arrojaban monedas encintadas con el busto 
del nuevo Rey. Todos llevaban escarapelas y saludaban al 
•sol naciente ; que por aquella época sólo los hombres ilus- 
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todos aspiraban en secreto á la libertad. En la Catedral se . 
cantó un Te Deu7n en acción de gracias, con asistencia del 
Virrey y las altas Corporaciones, predicándose luego un 
elocuente sermón sobre los sucesos de la Península y los. 
deberes de los americanos. 

Principio de la revolución. — La independencia de la 
América se inició en Quito. El Marqués de Selva Alegre, 
el Doctor Juan de Dios Morales, los sefiores Francisco As- 
cásubi, Juan Larrea, Antonio Bustamante, y. los Oficiales 
Juan Salinas, Nicolás Peña y Manuel Quiroga fueron loshé-, 
roes. Su primera tentativa abortó ; mas lograron salir de la. 
prisión á que los. condujo el Presidente Conde Ruiz de 
Castilla, gracias á que habían proclamado á Fernando vii. 

Excitados nuevamente por varios sacerdotes y por Doña 
Manuela Cañizares, llamada la mujer fuerte, lograron, ga- 
narse la tropa y dar el golpe el lo de Agosto de 1809, apre- 
sando al Conde Ruiz de Castilla, colocando en su lugar á 
Selva Alegre, fundando una Junta Suprema que, en apa- 
riencia, gobernaba á nombre del Rey, y concediendo algu- 
nas libertades al pueblo. 

La revolución no tuvo eco en las provincias, que al ins- 
tante se armaron, á la vez que de Santafé salían á atacarla 
300 hombres, y los Pastusos se alzaban en masa, no obs- 
tante la predicación del patriota Obispo Cuero. 

Enviáronse emisarios á las provincias, y los unos se pa- 
saron á los españoles, los otros fracasaron en su empresa. 
En tan críticas circunstancias, renunció la Presidencia Selva 
Alegre, dejando á los patriotas divididos entre partidarios 
de Morales y de Ascásubi, que al fin nombraron Presidente 
de la Junta á Don José Guerrero. 

Ruiz de Castilla entró en^ capitulaciones con ellos, y al 
subir al poder les hizo traición. En medio de la paz y la 
confianza prendió en un sólo día á setenta de los principa- 
les patriotas, y los entregó á merced de un batallón de ne-^ 
gros limeños, feroees é insubordinados ; 'después de lo cual- 
fueron condenados, unos á presidio y otros á muerte. 

Sus copartidarios, irritados con la reciente felonía, conti-, 
niíaban sus maquinaciones. Armados de fusiles,, atacaron el 
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{xresidio, tomaron las armas y entraron al cuartel de los Li^ . 
menos, en donde, peleando heroicamente, perecieron todos> 
agobiados por el número. En seguida continuó la matanza 
de los presos con una ferocidad propia sólo de los esbirros 
del Rey. Las personas que salieron de s.us casas fueron ata- 
cadas por la tropa, y las calles quedaron cubiertas de cadá- 
veres de hombres, mujeres y niños. El premio concedido 
á los negros fue el saqueo de la ciudad. 

La opinión en Santafé. — La tentativa de Quito infla- 
mó los ánimos en Santafé. No contento Amar con enviar 
300 hombres en apoyo del Conde Ruiz de Castilla, dio avi- 
so al Perú, reforzó su tropa, hizo seguir un juicio á los que 
habían pretendido que se estableciese una Junta indepen- 
diente de la de España é Indias, y abrió la puerta, por me- 
dio de un bando, al espionaje y la delación en asuntos po- 
líticos. 

Plan de lqs Oidores. — La Junta de España é Indias 
declaró á la América parte integrante de la monarquía, y 
concedió asiento en su seno á nueve Diputados americanos. 
Transformándose después en Regencia, aumentó este nú- 
mero hasta veintiséis, y en representación del Nuevo Reino 
partió Don Domingo Caicedo : mas la voz de los america- 
nos quedó ahogada por la de los peninsulares, y la represen- 
tación fue de pura fórmula. Como comisionado de la Re- 
gencia había llegado á Cartagena el americano Don Anto- 
nio Villavicencio. Mas la chispa estaba prendida, y los es- 
critos de Camilo Torres, Frutos Gutiérrez, Ignacio Herrera y 
otros, alentaban é ilustraban el patriotismo. La revolución ve- 
nía con tal prisa, que, creyendo los Oidores demasiado débil 
ai Virrey,, formaron un plan para derribarle y poner en su 
lugar al Gobernador de Cartageua. 

Don Joaquín Ricaurte, deseoso de dividir á los que 
mandaban, denunció el plan al Virrey, quien, intimidado, 
se arregló con los Oidores y se puso en sus manos, ofre- 
ciéndoles como primera víctima a Ricaurte. Don Antonio 
Nariño fue enviado preso á Cartagena, y reducidos á prisión 
los Presbíteros Esté vez, Gómez, Azuero y Rosillo. 

El. TERROR EN LAS PROVINCIAS., — Los Gobernadores de. 
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^ las pro\ancias f)rocedían con más arbitrariedad y altanería 
que el Virrey, y el terror se esparcía en todas partes. 

Los jóvenes Rosillo y Cadena, que habían marchado del 
Socorro á los Llanos de Casanare, con ánimo de provocar 
un levantamiento, fueron denunciados y aprehendidos por 
el Coronel Sámano, enviado al efecto. Allí mismo. fueron 
sentenciados á muerte, y después de asesinarlos, trajeron en 
"triunfo sus cabezas para mostrarlas en Santafé. 

En Pamplona, el altivo y tiránico Corregidor fue de- 
puesto y reducido á prisión por el Cal;)ildo, á causa de re- 
yertas personales y choques lugareños. 

El Gobernador de Cartagena, F. Montes, juzgaba que la 
mejor política era el terrorismo, y como se negase á esta- 
blecer una Junta Suprema, el Cabildo resolvió deponerlo ; 
y lo hizo sin que hubiese sangre, embarcándolo en un bu- 
que que 'salía para Puerto Rico, sin tocar un ápice de las 
grandes riquezas que en sus baúles tenía acopiadas. 

Revolución en el Socorro. — También era partidario 
del sistema terrorista el Corregidor del Socorro, Juan Valdés 
Posada, y sabiendo los Alcaldes Lorenzo Plata y J. Fran- 
cisco Ardila, que varios patriotas iban á ser desterrados, 
iniciaron un sumario al Corregidor. Por única respuesta 
contestó el Corregidor, que las dos primeras cabezas que 
caerían serían las de los Alcaldes. Encerráronse éstos en 
sus casas con gente armada y el Corregidor en los cuarteles, 
pasando después al convento de los Capuchinos. La gente 
que pasaba por la calle fue insultada y atacada á balazos ; 
lo que produjo tal exacerbación en la ciudad, que al día si- 
guiente se habían reunido ocho mil hombres. Trataban yá 
de escalar el convento, cuando el Corregidor se rindió. 

El sol sin rayos. — Consta de las observaciones meteo- 
* rológicas de Caldas que durante seis meses se observó en el 
Virreinato un fenómeno celeste. El disco del sol quedó sin 
irradiación sensible. El color de fuego, que le es natural, 
quedó cambiado en el de plata, hasta equivocarlo con la 
luna. En las cercanías del horizonte se le veía teñido de 
suave color de rosa, verde claro, ó azulado gris. Por la ma- 
juana se sentía, punzante frío, y los árboles aparecían cubiér- 



— loy — 

*'tos de hielo y con las hojas tostadas. El azul del cielo áve- 

• ees aparecía todo blanco y casi todas las estrellas desapare- 
cieron. 

El 20 DE Julio de 1810. — Se esperaba con ansia en 
Santafé la llegada del comisionado regio, creyendo los unos 
que su prudencia y las ofertas del Gobierno Español tran- 
quilizarían los ánimos, los otros preparándose á dar el gol- 
pe el día de su llegada, que sería de regocijo y concurren- 
cia. Preparábase al efecto un banquete, y un caballero bo- 
gotano, comisionado para dar el ramillete que debía figurar 
en el centro de la mesa, fue á buscarlo en la tienda de José 
San Llórente, en la Calle Real. 

Habiendo sido recibido groseramente, se trabó una dis- 
puta entre el español y el americano. Los que pasaban fue- 
ron tomando parte, y las palabras contra los criollos, pro- 
nunciadas por el español, circularon por la ciudad y reani- 
maron el encono contra los opresores. 

A la voz de "j mueran los chapetones !" la población en- 
tera se reunió, y hasta las señoras capitaneaban cuadrillas 
de mujeres del pueblo. Reunida tan casualmente la pobla- 
ción en la plaza, al acercarse la noche pidió Cabildo abier- 
to. Amar se deniega á las dos primeras diputaciones del 
Ayuntamiento ; el pueblo se enfurece, las campanas de la 
ciudad tocan á fuego, y el débil Virrey no sólo concede 
Cabildo extraordinario, mandando al Oidor Jurado para 
que lo presida, sino que permite que el parque sea custo- 
diado por los patriotas para neutralizar la fuerza pública. 
Entretanto los tribunos del pueblo arengan exaltados, con- 
funden á los opresores y declarando traidor al Consejero 
que abandonara su puesto, logran instalar, con la sanción y 
bajo la Presidencia de Amar, una Junta Suprema del Reino, 
compuesta de americanos, que por desgracia recibió en su 
seno, elementos heterogéneos. 

Al rayar el alba del 2 1 de Julio la Junta quedó instalada, 
y tanto el Virrey, como Sámano, comandante de la plaza, 

• con el ejército y las autoridades, • le prestaron obediencia. 
. Así cayó la Audiencia que -por trescientos años había humi- 
^ado esta tierra. 
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La noche de los.:negros..— Los presos fueron sacado» 
en triunfo de la prisión, que fue ocupada por los más abo- 
rrecidos españoles, y los patriotas salieron divisados á las 
calles. 

El entusiasmo crecía y los tribunos del pueblo desple- 
gaban todo su brío, á fin de que aquél no desmayase. Hi- 
cieron circular la voz de que estaba cercano un batallón de 
negros que venía en auxilio del Gobierno, y mantuvieron 
la población en grande efervescencia. Durante aquella no- 
che, que se llamó de los negros, se preparó el último golpe 
á la revolución. El pueblo había llegado al* colmo de exal- 
tación y á petición suya la Junta decretó la prisión del Vi- 
rrey, que fue conducido decorosamente al edificio que ser- 
vía de tribunal de cuentas, mientras que dos eclesiásticos 
de la Junta conducían á la Virreina, Doña Francisca Villa- 
nova, al convento de Santa Gertrudis. 

Actos de la Junta de Santafé. — Diéronse órdenes 
para proceder á las elecciones- de Diputados á las Cortes 
del Reino, y algunas provincias obedecieron y otras no,- 
creyéndose todas igualmente soberanas. Los tribunos Ca- 
milo Ibrres y Francisco L Gutiérrez se presentaron en la 
Universidad, excitando en nombre de la Junta á los cate- 
dráticos para que diesen un giro liberal á los estudios. La 
doctrina del tiranicidio, sostenida por ellos, fue combatida 
por el Presbítero Francisco Margal) o. También resolvió la ■ 
Junta organizar la fuerza pública, y el día 6 de Agosto, ani- 
versario de la fundación de Bogotá, penetró por sus calles 
el primer batallón de independientes, compuesto de gente 
de la Sabana, que en sillas vaqueras de enorme tamaño, un 
pellón de lana, rejo al ación, estribos de zapato y cubiertos 
con su gran ruana de lana, calzón de gamuza, zamarros des- 
comunales y sombreros de lana, empuñaban lanzas y me- 
dias lunas mohosas. 

CÁRCEL Y DIVORCIO, — El noble pueblo de Bogptá tuvo 
un día que debería borrarse de sus anales políticos. No con- 
tento con haber derribado al Virrey, pidió que fuese llevado 
4 la cárcel y la Virreina al divorcio, prisión destinada á las 
n^ujeres de mala vida* No sólo se ejecutó, lo pedido, sino , 



— 109 — 

' que fueron insultados por el pueblo, el Virrey, y, sobre todo, 
la Virreina, á quien las mujeres llamadas guarichas desde 
los tiempos de la colonia, llevaban á empellones y puñe- 
tazos. 

Avergonzada la Junta de semejantes hechos, y temien- 
do que los Oidores fuesen víctimas de la muchedumbre, 
dieron orden de que los presos notables fuesen trasladados 
á palacio y de allí conducidos con todo miramiento y deco- 
ro á Cartagena, de donde fueron después llevados á Espa- 
ña. Por un decreto se dieron garantías á los españoles ho- 
norables, contra los cuales seguía pidiendo el pueblo la or- 
den de destierro. Por fortuna, la noticia de los asesinatos de 
Quito llegó á Santafé cuando yá todos estos sucesos habían 
pasado y los presos se hallaban lejos. 

Anarquía y pobreza. — Una vez libres del Virrey, la 
Junta desconoció la Regencia de España, aunque continuó 
reconociendo á Fernando vii ; resolvió no admitir de Vi- 
rrey á Don Francisco J. Vanegas, negándole hasta la entra- 
da en el país, y siendo 37 sus miembros, se dividió en cua- 
tro secciones : de negocios diplomáticos, de administración 
ejecutiva, de gracia y justicia, de guerra y hacienda. 

La mayor parte de las provincias, como hemos dicho, 
negaron su obediencia á la Junta y se llenaron de ñicciones: 
Panamá se negó á seguir la revolución; Girón proclamó una 
especie de República teocrática, cuyo Jefe, el Presbítero 
Eloy Valenzuela, llevaba el título de capeUáfi. El Cauca se 
dividió entre los independientes partidarios de Don Joa- 
quín Caicedo, y los que á órdenes de Tacón sostenían á Es- 
paña. Cartagena, con más ardor que ninguna otra, levantó 
el estandarte de la federación, que en aquellos momentos 
fue discordia y ruina. 

Olvidadas las provincias de sus enemigos de Ultramar y 
con una generosidad bien imprevisora, abolieron casi todas 
las rentas y se quedaron sin fondos para sostenerse en paz 
ni en guerra. Sólo Santafé envió una suma á Norte- Améri 
^ca, para comprar dos imprentas y algunas armas y municio 
3>es : pero la Junta de Cartagena se apoderó de ellas. 

El primer Congreso.— Crecía tanto la rivalidad de las 
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provincias y la anarquía^ que algunos patriotas se apresura- 
ron á establecer un cuerpo soberano con los pocos repre- 
sentantes de las provincias amigas de Santafé. Fue elegido 
Presidente Don Manuel Alvarez y Secretario Don Antonio 
Nariño. Llevaba el título de Alteza Serenísima y reconocía 
al Rey de España. Las juntas de las provincias subsistieron 
y la de Santafé entró en lucha con el Congreso que quería 
ejercer el mando supremo en todos los ramos. Su ineptitud 
fue tan grande, que á los dos meses suspendió sus sesiones - 
y nadie se volvió á acordar de él. 

Rf.volución en Cartagena. — Gabriel Piñeres con la 
gente de color se pronunció el ii de Noviembre en Carta- 
gena. Esta fue la primera provincia que proclamó su abso- 
luta independencia de la monarquía española ; dividió el 
Gobierno en tres poderes : legislativo, ejecutivo y judicial, 
y extinguió el Tribunal de la Inquisición. ¥A Gobierno de 
aquella provincia con el de Antioquia enviaron sus diputa- 
dos á Santafé. 

El colegio constituyente. — La opinión en favor de la 
forma federal estaba declarada, y Santafé, con los diputados - 
de siete provincias, reunió un Congreso en que figuraron 
los más brillantes personajes de la época. Estado de Cundi- 
namarca se llamó la entidad organizada por él, sobre una 
carta fundamental presentada por el tribuno Jorge Tadeo 
Lozano, y compuesta de discordantes elementos. Porconsi- • 
deraciones políticas se reconoció á Fernando vn, como 
Presidente nato del Estado, y en su ausencia fue nombrado 
Don Jorge Tadeo Lozano, Presidente, y Don José M. Do- 
mínguez, Vicepresidente. Dos Cámaras estaban encargadas 
del Poder Legislativo de la Monarquía, y un Tribunal de la- 
administración de justicia.* Para la buena marcha del Cato- 
licismo, única religión permitida, se mandó celebrar un 
concordato, y á la prensa se dio alguna libertad. 

Como en festejo de la reciente Constitución llegó la no- 
ticia de haber triunfado en Palacé la junta de Cali, de los 
realistas de Popayán, que encabezaba Tacón. Desgraciada- 
mente este Jefe se retiró á Pasto, y su vencedor Baraya le - 
dejp rehacerse entre aquellas breñas qup fueron por mucha- » 
tiempo la guarida del realismo. , 



Disensiones en el Sur y en la Costa.— Situado Tacón 
en las gargantas de Pasto, tenía divididos á los patriotas, 
pero á la vez recibía loa ataques de Quito y de Nueva Gra- 
nada. Acosado por Baraya y José Díaz, hubo de abando- 
nar sus posiciones y refugiarse á Barbacoas, en tanto que los 
Quiteños forzaban el Guáitara y se establecían en Pasto, 
donde hallaron ochenta mil pesos eu barras de oro, restos 
del metálico que Tacón había sacado de la Casa de Mone- 
da de Popayán. Caicedo, con seiscientos hombres, hizo re- 
tirar á los Quiteños y pacificó el territorio. 

Las tropas de Baraya regi'esaron á Santafé, y como con- 
secuencia de esto los Pastusos y Palíanos, unidos al mulato 
Juan José Caicedo, y al fraile dominicano Andrés Sarmien- 
to, sumieron al Cauca en la más sangrienta anarquía, á nom- 
bre del Rey de España. 

También Santamaría, que reconocía el Gobierno de Cá- 
diz, inició hostilidades contra Cartagena independiente, y 
fortificando una y otra varios puntos del IMagdalena, quedó 
obstruido este canal del comercio interior. 

Cuestionario.— ^* Quién era el Virrey Amar? — ¿ Qué eran 
las Juntas patrióticas de Espaila ? — ¿ Qué comisión envió 
la Junta de Sevilla á Santafé ? — ¿ Cómo regresó San Lló- 
rente ? — ¿ Cómo se celebró en la colonia la jura del Rey 
Fer7iando ? — ¿ Dónde principió la revolución sur-aíiierica- 
na ? — ¿ Quiénes la iniciaron ? — ¿ Quién era la mujer fuer- 
te ? — ¿ Qué aceptación tuvo en las provincias ecuatorianas 
la revolución ? — ¿ En qué pararon las capitulaciones de 
Ruiz de Castilla ? — ¿ Qué fin tuvieron los presos de Quitof 
¿ Cuál fue el plan de los Oidores en Santafé? — ¿Quién 
denunció á los Oidores ? — ¿ Qué suerte corrieron Cadena y 
Rosillo 'l—¿ Cuál fue la suerte del Gobernador Alantes ? — 
¿ Cómo se efectuó la revolución del Socorro ? — ¿ Cuál es la 
historia del 20 4e Julio ? — Conducta del Virrey el 20 de 
Julio, — ¿ Qué sucedió <?/ 21 de Julio f—¿ Cuáles fueron los 
actos de la Junta de Santafé?-— ¿ A dónde fueron llevados 
los Virreyes ? — ¿ Cómo se estableció la anarquía en la colo- 
nia ? — ¿ Cuál fue el primer Congreso que hubo en. Santafé?: ' 



^ i^uién hizo la revolución en Cartagena ?—¿ Qué era el 
Colegio constituyente? — ¿ Cuáles fueron las primeras victo- 
rias de los republicanos ? — ¿ Qué suerte corrió Tacón en el 
Suri — ¿ Cuáles eran los jefes de los realistas de Pasto? 



CAPITULO II 

DICTADURA Y PRIMERA GUERRA CIVIL 

El General Nariño. — De ilustre familia nació en San- 
'íafé Don Antonio Nariño, y en largos años de estudio culti- 
vó su talento privilegiado. Su ,genio ardiente, á la par que 
retiexivo, se había inflamado con la lectura de los ñlósofos 
■franceses y con las ideas proclamadas por los revoluciona- 
rios de 1793. Después de haberse lanzado en grandes espe- 
culaciones mercantiles, empezó su carrera política, dando á 
luz, bajo el Gobierno Español, una traducción de los Dere- 
chos del Hombre. Preso por esta publicación, le resultó en 
sus cuentas, como Tesorero de diezmos, un alcance de 
$ 96,000. Enviado á Cádiz, logró fugar de la prisión, é in- 
tentó, aunque en vano, cerca de Tallien y de Peet, obtener 
para la revolución americana el apoyo de Francia é Ingla- 
terra. 

Desde esa época, su vida, en un período de diez y siete 
años, se había convertido en una serie de prisiones y fugas, 
en que adquirió sagacidad, prudencia y arte para ganarse á 
las gentes. 

Noticias gordas. — Publicaba Nariño un periódico satí- 
rico y noticioso llamado La Bagatela, en el cual se propo- 
nía su autor desacreditar al Gobierno existente y hacerse al 
poder. La Bagatela, á que contestaba el Aíontalván, del 
Padre Padilla, sostenía en religión el volterianismo y en po- 
lítica el centralismo. Sus números eran un fuego graneado 
contra el Presidente, los Diputados y el sistema federal. Sa- 
lió un número extraordinario titulado Noticias gordas, en 
que se pintaba la situación con sombrío colorido, por estai 
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fuertes los realistas en Santamaría y en el Sur, mientras que 
las provincias federales estaban divididas y el Gobierno era 
en extremo débil. La agitación producida por ese papel 
fue tan grande, que el Congreso, intimidado por la multitud 
que amenazaba en las barras, admitió la renuncia del Pre- 
sidente Lozano y del Vicepresidente Domínguez, y confió 
el mando á Nariño. Durante sfi administración se extendió 
el Acia de federación en forma de un tratado de las provin- 
cias, que por medio de sus Legislaturas deberían sancionar- 
' la ; mas Nariño y su periódico continuaron haciendo la 
guerra sin tregua á la-Federación. 

Dictadura de Nariño. — El empecinamiento de Nariño 
en el centralismo, le hizo enviar expediciones militares al 
Norte, con las cuales logró anexar el Socorro á Cundina- 
'inarca ; pero Cúcuta y Tunja lo rehusaron, y el Coronel Ri- 
caurte acusó á Nariño ante el Congreso, obteniendo sólo el 
ser destituido de su empleo, á pesar de que estaba apoyado 
por todo'el partida federalista, cuyos jefes no dejaban des- 
cansar la prensa. 

Viendo Tunja que Nariño no podía obtener la adhesión 
de las provincias, se declaró en contra de Cundinamarca, 
apoyada por la columna del Coronel Baraya, á quien ascen- 
dió á Mariscal de campo, y á quien se unieron Joaquín Ri- 
c lurte y Atanasio Giréudot. El Congreso suspendió la Cons- 
titución y revistió al Ejecutivo de facultades omnímodas 
^para sostener el Estado. 

. Inútiles fueron los esfuerzos de Camilo Torres y otros 
hombres ilustres para impedir el rompimiento de las pro- 
vincias del interior, cuando el realismo tomaba vuelo en 
Santamarta y los valles de Cúcuta estaban ocupados por el 
español Correa. Nariño marchó con i,ooo hombres al Nor- 
te, y como no quisiese permitir en manera alguna la reu- 
nión del Congreso Federal, la provincia del Socorro se se- 
paró de Cundinamarca. El deseo de no derramar sangre te 
hizo mostrarse débil é irresoluto, y sus tropas, al mando de 
jefes poco expertos, sucumbieron en Paloblanco y Charalá, 
dando por consecuencia una negociación en que se permi- 
tía la reunión del Congreso. Abdicó luego la dictadura y se 
siguió una completa reconciliación. 8 
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Cuestionario. — ¿ Quién era Don Antonio Narifw?'^ ¿^^^ 
qué fue freso á España ?— ¿ Qué periódicos se publicaban , 
en Santafé después de caído el Virrey P — ¿ Quién fue el pri- 
mer Dictador'/— ¿Cuándo se extendió la primera acta de 
federación ?^¿For qué y por quién fue Nariíio acusada 
ante el Congreso ? — ¿ Cómo terminó la lucha en, re Cufídi- 
najnarca y las provincias del Norte f 



CAPITULO III 

LA REVOLUCIÓN AMERICANA EN LA COSTA 

Gobierno de Cartagena. — Uno de los primeros pasos 
de la revolución en Cartagena, fue la elección de un Con- 
greso que expidiese la Constitución ; lo que se hizo eligien- 
do el pueblo á los electores. La Constituyente' se llamó 
Comrnción, y el Jefe Prefecto^ resultando electo José María 
del Real. Durante la Colonia consumía Cartagena sus ren- 
tas y medio millón que le iba anualmente de las provincias. 
Privada de este recurso, no halló más medio que emitir 
papel-moneda hasta la suma cíe $ 300,000, y acuñar 
% 10,000 en moneda de cobre, con el nombre de chinas, 
dando al público, en prenda, algunos edificios públicos. 

Dos partidos luchaban encarnizadamente : el de García 
Toledo, llamado Aristócrata, y el de los tres hermanos Pi- 
ñeres, que era el más popular. La Constitución, cuyo pro- 
yecto fue presentado por el Presbítero Manuel Benito Re- 
Í30II0, consignaba los principales derechos y principios re- 
publicanos. 

Los realistas en Panamá. — Benito Pérez, nombrado 
Virrey de Santafé por la Regencia de Cádiz, estableció su 
corte en Panamá, y logró de la Habana, el Perú y Méjico, 
algunos recursos y tres buques de guerra con el batallón 
peninsular Albuera. Con estos recursos se formó una fuerza^ 
que se escalonó desde Santamarta hasta Ocaña, logrando 
batir varias pequeñas fuerzas republicanas y quitarles todas 
las embarcaciones. 
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El Dictador Torices. — Amenazada Cartagena por lor. 
realistas de Santamarta, la" Convención revistió de faculta- 
des discrecionales al joven Manuel Rodríguez Torices, que 
en seguida fue nombrado Presidente, y desplegó todo su ta- 
lento y actividad en bien general. Acompañábale como Se- 
cretario y Presidente del Senado, el menor de los Piñeres, 
Don Gabriel. 

Torices fomentó la inmigración extranjera é hizo distri- 
buir patentes de corso, con lo cual el pabellón tricolor de 
Cartagena empezó á ser conocido y se inició una guerra ma- 
rítima que fue funestísima para el Gobierno Español. 

Revolución de los Curas. — Los Curas de Chinú y Sam- 
pues, Jorge y Pedro A. Yásquez, al ver ]a debilidad de los 
republicanos, encabezaron una revolución en favor de Es- 
paña y juraron á Fernando vn, en Sincelejo, siguiendo ei 
ejemplo de todas las poblaciones desde Ayapel hasta 
Lorica. 

Transaccionks cox el ViKREV. — Tan ailictivas eran lat; 
circunstancias de Cartagena, que el Gol)ierno, deseoso de 
ganar tiempo, propuso una transacción amigcible al Virrey 
Pérez, por la mediación del Almirante inglés Sir Charles 
Sterling, con lo cual se ganó una demora favorable á los re- 
publicanos, sin amenazar la dignidad nacional. 

Gran refuerzo para Cartagena.— El feroz español 
Monteverde había vencido á los republicanos de Venezuela 
y se había posesionado de Caracas. Sustrayéndose á su do- 
minación, llegaron á Cartagena algunos soldados y jefes no- 
tables, entre los cuales venía el brillante joven destinado ? 
ser el libertador de su patria y de otras cuatro repúblicas : 
Simón Bolívar. Venían con él los dos fjenerales venezola- 
nos Carabaño y su compañero Campomancs. 

La Ciudad valerosa. — Mompós logró rechazar á los 
realistas de Santamarta, apoderándose de embarcaciones, 
fusiles y dos piezas de artillería, por cuyo valioso acto reci- 
bió el título de Ciudad valerosa. 

Campomanes, con seiscientos hombres, derrotó en Man- 
comoján á los rebeldes, mandados por Rebustillo, y fusile 
á varios prisioneros - 
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Carabaño, con otros oficiales venezolanos, tomó el fuerte 
úe Cispatá y no dio cuartel á sus enemigos. 

Desde los primeros tiempos, los Venezolanos son los 
que han encruelecido nuestras guerras civiles y han contri- 
buido á enconar más los ánimos. 

El francés Labatut. — Doscientos n^ilicianos de Barran- 
quilla, á órdenes de Pedro Labatut, tomaron por asalto á 
Sitionuevo, el Palmar y Sitioviejo, tomando diez y seis pie- 
zas de artillería y varios bongos armados. Aumentando su 
tropa, tomó el importante punto de Guáimaro, quitando al 
enemigo considerable armamento y embarcaciones. Limpió 
en seguida de enemigos todo el bajo Magdalena, volvió so- 
bre la Ciénaga, en donde quitó las armas á las fuerzas rea- 
listas, y saliendo al mar por las Bocas de Ceniza, cayó sobre 
' Santamaría. Los españoles la habían abandonado precipita- 
damente yéndose á Portobelo. ¡ Gloriosa fue ia campaña de 
Labatut ! Con unos quinientos hombres libertó casi toda la 
'Provincia de Santamarta. 

Cuestionario. — ¿ (^ue carácter tuvo el piinier Gobierno de 
Cartagena! — ¿ Cómo se llamaba el papel-moneda de Car- 
tage?ia ? — ¿ Qué partidarios políticos militaba?i efi Cartage- 
na ? — ¿ Cuál fue el sucesor de Amar y Borbán ? — ¿ Cuál 
fue el prifner Dictador de Cartagena"! — ¿ Cuáles fuero 71 los 
primeros actos de Torices ? — ¿ Ciíál fue la rebelió?i de los 
Curas} — ¿Qué propuso Cartagena al Virrey Venegas? — 
¿ Qué personajes llegaron á Cartagena ? — ¿ Por qué se lia- 
mó Mompós la ciudad valerosa ?— -¿ Cuál era el carácter 
de los jefes venezolanos ? — ¿ Qué conquistas hizo la expedi- 
ción de Labatut! 



CAPITULO IV 

BOLÍVAR EN LA COSTA DEL ATLÁNTICO 

Simón Bolívar. — 'Nació Bolívar en Caracas el 24 de Juv 
;lio de 1783, de familia rica y noble. Habiendo quedado 
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huérfano en edad temprana, fue educado por el sabio Si-^ 
món Carreño, apellidado Rodríguez. Visitó á Méjico y la 
Habana, recorrió la Francia, agitada á la sazón con extra- 
ordinarios sucesos políticos, y se casó en Madrid con unO' 
sobrina del Marqués de Toro, y regresó con ella á su pa- 
tria, en donde se dedicó al arreglo de sus cuantiosos bienes. 
de familia. 

En Francia había fundado Napoleón el imperio, y Fer- 
nando VII había yá abdicado el trono de España, cuando, 
por muerte de su esposa, segunda vez volvió Bolívar, y al 
regresar á Caracas visitó de paso la Unión Americana, en 
donde con tanta grandeza se ensayaba el Gobierno repu- 
blicano. 

Independencia de Venezuela. — Desde su primer viaje 
á Europa había concebido Bolívar el plan de libertar á la 
América. El 19 de Abril de i8io estalló la revolución en 
Venezuela contra el Gobierno del Capitán General Empa-- 
rán, y uno de los principales caudillos fue el joven Bolívar, 
á quien los españoles habían dado el grado de Capitán de 
Milicias. Con el título de Coronel se le dio la comisión de' 
anunciar al Gobierno Inglés el cambio de gobierno, y des- 
pués de obtener en Londres la seguridad de que Inglaterra 
no intervendría en los negocios de América, con tal que 
ésta no se adhiriese á la causa de Francia, se ocupó en con- 
seguir, en 181 1, que se declarase la independencia absoluta 
de su patria. 

Al lado de Miranda prestó importantes servicios contra 
los realistas armados-. Por consecuencia de la capitulación 
de aquel ilustre soldado y de la traición de Manuel María 
Casas, que entregó el Puerto de Ea Guaira y la persona de 
Miranda á los españoles, st dirigió á Cartagena, é hizo su 
primera campaña á órdenes de Labatut. 

Bolívar eí^ la Costa. — Salió sin penniso de Labatut 
con una pequeña expedición al Magdalena, y triunfó de los 
realistas en Tenerife, Guamal, Banco, Puerto Real y Mom- 
pós, jdonde elevó su fuerza á 500 hombres con quince em- 
barcaciones armadas. Desbarató en Chiriguaná al enemigo 
qufi había huido del Banco, triunfó en Tamalamequc de los» 
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españoles Capmani y Capdevila, y entre vivas y aclamacio- 
nes entró á Ocaña. Cien piezas de artillería quedaron como 
fruto de esta campaña, que dejó libre la navegación del río, 
y sólo unos pocos realistas en Valledupar. 

Cuestionario. — ¿Quién era Simón Bolívar? — ¿ Cuál era ¿a 
situación de España al regresar Bolívar á Caracas? — 
¿ Cuándo estalló la revolución en- Caracas ? — ¿ Cuáles fue- 
ron las primeras hazañas de Bolívar en la Costa? --¿Qiié 
misión se le confió á Bolívar ? — ¿ Quién entregó á Miranda ? 
¿ Qué acciones hicieron grande á Bolívar en Santamaría ? 



CAPITULO V 

ACONTECIMIENTOS EN LAS PROVINCIAS DEL SUR 

Derrota de Tacón. — Durante la primera campaña de 
■Bolívar en la Costa, habían pasado graves acontecimientos 
en el Sur. Tacón, auxiliado por la provincia de Guayaquil, 
dominaba la Costa del Pacíñco, estacionado en Barbacoas y 
'í umaco. Con un cañón y varias embarcaciones atacó en 
Izcuandé á José I. Rodríguez, quien le derrotó completa- 
mente, quitándole un bergantín y todas las armas. Igual 
suerte corrieron las cuadrillas de esclavos de las minas de 
Micay y el Raposo, organizadas en servicio del Rey. Perdi- 
das to'das sus esperanzas, se fue á Lima y peleó con distin- 
ción contra los republicanos de Buenosaires, pasando des- 
pués á ser Capitán General de la Habana. 

Triunfo de Macaulay. — Los'Patianos que dominaban 
á Popayán y las cuadrillas de asesinos se aumentaban sin 
cesar. El Presidente de la Junta de Popayán era un labra- 
dor, Felipe de Mazuera, y su Secretario el brillante joven 
Francisco A. Ulloa. Las tropas republicanas estaban soste- 
niendo á Pasto, bajo las órdenes de Caicedo, y él sólo con- 
taba con 300 hombres, mandados por el distinguido Jefe 
José María Cabal. En número de 1,500 atacaron á Popayán 
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' los Patianos mandados por el español Antonio Tenorio, y 
la causa republicana habría sucumbido si por feliz casuali- 
dad no hubiese llegado el joven norteamericano Alejandro 
Macaulay, que, observando el desorden y mal armamento 
de los Patianos, resolvió con Cabal un asalto al amanecer 
del segundo día, el cual fue coronado con una victoria 
completa. 

Captura del Presidente Caicedo. — El mulato Caice- 
do reunió una columna de fugitivos, y con sólo 85 fusiles se 
presentó en Pasto. Hizo creer al jefe republicano que lle- 
gaba victorioso, y después de un ligero combate, le entrega- 
ron la plaza, quedando toda la provincia de Pasto sometida 
al Rey de España. La Junta de Popayán mandó fusilar á 
varios Patianos, y al realista cura de Mercaderes José María 
Morcillo, lo que le enajenó bastante los ánimos. Las fuer- 
zas que llevó Cabal en sostenimiento de Joaquín Caicedo 
llegaron tarde, y al regresar le alcanzaron los Pastusos, que 
felizmente fueron rechazados. 

Traición y triunfo de los Pastusos. — Nombrado Ca- 
bal Presidente de la Junta de Popayán, concentró sus fuer- 
zas de la Costa en aquella ciudad, y ]\[acaulay, con una co- 
lumna, marchó sobre Pasto. Tomó á viva fuerza el formida- 
ble paso de Juanambií, se apoderó de Buesaco y llegó hasta 
los ejidos de Pasto. Los P.istusos pusieron en libertad al 
ex-Presidente Caicedo y á los pocos prisioneros que no ha- 
bían muerto de hambre y miseria, y celebraron transaccio- 
nes con Mvicaulay, que p asó el Guáitara, y se situó en Ca- 
tambuco á esperar la aprobación de la Junta de Popayán. 
Allí fue alcanzado y atacaílo traidoramente por los realistas. 
Caicedo propuso capitular.ioncs, y estando en ellas, el Ca- 
pitán Francisco Delgado víjIó la suspensión de armas y se 
• lanzó sobre Macauiay, cuyas tropas se desbandaron, que- 
' dando 180 muertos y prisionero Caicedo con 450 de sus 
compañeros. Cabal fue alcanzado en Buesaco y sólo llegó á 
Popayán Pedro Murgueitio con unos pocos soldados. Casi 
todo el armamento y la más beíla juventud se habían per- 
dido. 

Los prisioneros fueron encerrados en las cárceles de 
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Pasto y tratados inicuamente, hasta que en 1813, por ordeii. 
de Montes, fueron quintados los cfxiales y diezmados los 
soldados, dándoseles muerte en compañía de Caicedo y de 
Macaulay, á pesar de las instancias de la señora de Tacón. 
Dictadura de Mazuera.— Nom.brcse Dictadcr al señor 
Mazuera, que estableció el gobierno en Quilichao (hoy* 
Santander), y Cabal el cuartel general en Ovejas. También 
fue ocupada Popayán, de donde salió para Lima Doña Po- 
lonia García de Taoón, que había permanecido asilada en 
el monasterio del Carmen, y fue el ángel protector de los 
republicanos en Pasto. 

Cuestionario. — ¿Dónde se es fació fio TuCiti ? — ¿: Quién ¡o de- 
rrotó en Izcnandé? — ¿ Cuál fiíe elfiu de Tacón ? — ¿ Quién 
era Felipe JMazueraf — ¿ Qué ttiunfo Í7n{ orí ante obtuvo 
Macaulay f — ¿ Có?no tomó Juan Jesé Cu icedo á Fasto f — 
¿ Quién fusiló al Presbítero Morcillo .'^- ¿ Cuál fue la trai- 
ción de los Pastusos ?- — ¿ Qué suerte corrieron los prisione- 
ros rej ublicanos f — j Cuál fue la conducta de la esposa de 
Tacón? 



CAPITULO Vi 

SEGUNDA GUERRA CIVIL EN CUNDINAMARCA 

El Poder Ejecutivo en 1812. — El resultado déla cam- 
paña del Norte obligó á Nariño á dimitir el mando, quedan- 
do éste en manos del primer consejero Benito de Castro. 

No se sabe qué idea llevaba Nariño al confiar -el poder 
en manos de Don Benito de Castro. Era aquél un anciano 
dado á la piedad y conocido con el nombre de Padre Ma- 
nuel, por haberse educado entre los Jesuítas. Sus costum- 
bres eran tan anticuadas como su vestido. Usaba casaca re- 
donda y chaleco largo, calzón corto de terciopelo y zapatos 
con hebillas de plata, capa colorada galoneada y sombrero 
de tres picos. Después de sus rezos y su chocolate^su mejor 
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diversión era espulgar una perrilla y sorber tabaco. Por 
fortuna, la larga esclavitud del país no había dado á los ciu- 
dadanos grandes bríos y era más fácil gobernar que lo es 
hoy día. La popularidad de Nariño era tal, que á los pocos 
días le trajeron en triunfo de su quinta de Fucha, y obtu- 
vieron que el Senado le devolviera el poder absoluto. 

Por una alegoría política de La Bagatela , los federalis- 
tas se titularon carracos y dieron con ese nombre un perió- 
dico que fue pisoteado por J. M. Carbonell, titulándose des- 
de entonces pateadores los partidarios de Nariño. 

Congreso en Leíva. — Los diputados de las pror indas li- 
hres resolvieron reunirse en Congreso en la villa de Lciva, 
acto que se efectuó el 4 de Octubre de 181 2, jurando en el 
templo " desempeñar fielmente sus destinos, sujetándose al 
acta de federación, sin reconocer otra autoridad suprema 
que la depositada en el Congreso por los pueblos de Nueva 
Granada, como únicos arbitros de ella, conservando la reli- 
gión católica, apostólica, romana, bajo los auspicios de la 
Concepción Inmaculada de María." Resultó electo Presi- 
dente Don Camilo de Torres y Vicepresidente Juan Ma- 
ri món. 

El Presidente Camilo de Torrt.s. — El ilustre popaya- 
nés Torres era hombre de severa mora.1, de ardiente patrio- 
tismo*^ grave conocedor de la jurisprudencia española, lite- 
rato y orador elocuente : su enemistad política con Nariño 
rayaba en odio, y como quedó encargado del Poder Ejecu- 
tivo Federal, los cho([ues y colisiones empezaron al punto. 
La federación había venido á ser una fuente de discordia y 
anarquía. 

El Congreso intimó al Gobierno de Cundinamarca que 
se. redujese á la forma federal,, es decir, que quitase la dic- 
tadura á Nariño, á quien ni siquiera reconocía como funcio-^ 
nario; le mandó dar 500 fusiles para la defensa de las pro- 
vincias del Norte, y le exigió que diese cuenta de los útiles 
de guerra que en sus parques tenía ; anunciándole que el 
territorio de la villa de Leiva era federal. A estas órdenes 
se acompañaba un oficio del Gobernador Niño, de Tunja, 
en que se insultaba descaradamente á Nariño. Al mismo ■ 
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' tiempo los diputados cundinamarqueses Alvarez y A-zuóia 
estaban deprimidos en Leiva, donde no se oía otro grito que 
"Muera Nariño." 

Conducta de Nariño para con el Congreso. — Im- 
puesto Nariño de lo que sucedía en Leiva, convocó una 
junta extraordinaria, compuesta de sujetos importantes en 
todos los ramos del poder civil y eclesiástico, y de padres 
de familia, la cual opinó que Nariño debía continuar con 
las facultades absolutas, como lo estaban los mandatarios de 
Popayán y Pamplona ; que no se entregarían las armas, 
porque eso sería lo mismo que ponerse en manos de Baraya 
y del Gobierno de Tunja; que Cundinamarca no entraría 
en la federación. 

Intimación DEL Congreso. — Era evidente que estaba 
próximo un rompimiento, y el Congreso Federal, que lo ha- 
bía ocasionado, resolvió, como en desagravio á Cundina- 
marca, anexarle algunos cantones del Norte y del Magda- 
lena ; mas esto se hizo con una intimación impolítica para 
el caso de que no se obedeciese en todo al Congreso ; dán- 
dole siete días de término, al cabo de los cuales se tomaría 
otra providencia. 

El Congreso se apoyaba en una fuerza que no llegaba á 
mil hombres, mamlados por Earaya y Joaquín Ricaurte, con 
las milicias de Tunja y el Socorro. Narifio, que también es- 
. taba preparado, se dirigió al Congreso exigiendo que, con- 
forme á lo pactado, enviase sus fuerzas contra los enemigos 
de Cúcuta, ó le entregasen á él, para ir á Cúcuta, las armas 
que Tunja guardaba en contra de Santafé. Cuando este ofi- 
cio llegó á Leiva, ya el Congreso le liabía declarado usur- 
pador y tirano, y había facultado á su Presidente para supri- 
mir á todo trance su gobierno y facción ; después de lo cual 
pasó á instalarse en Tunja. 

Derrota de los centralistas. — Nariño marchó sobre 
Tunja con 1,500 hombres, entre los cuales figuraban José 
de Leiva y algunos, otros españoles que creían hallar una 
probabilidad para la causa española en la destrucción délos 
federahstas. Atacó en Ventaquemadaal ejército de la Unión, 
cuya vanguardia estaba dirigida por Girardot y Ricaurte, y 
en pocas horas, quedó completamente derrotado. 
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Abandonando Nariño los restos de sus tropas, regresó 
precipitadamente á Bogotá, con ánimo de prevenir un 1«- 
vantamiento. Ocho días hacía que estaba reorganizando 
sus fuerzas en la capital, á las órdenes de Leiva y deBailly, 
cuando todas las tropas de la Unión se presentaron al fren- 
te de la capital. Nariño rogó á los Cabildos y á sus amigos 
Baraya y el sabio Caldas, que venía en el ejército, á fin de 
que se hiciese la paz ; pero siempre se le contestaba, con 
aspereza, que abandonara el puesto y se sometiese al juicic 
del Congreso. Ofreció que se reuniría un Colegio electoral 
y se restituiría el Gobierno de Cundinamarca al orden pre- 
venido en la Constitución, con tal que el ejército de la 
Unión marchase contra los eneniigos de Ciicuta. No fueron 
aceptados sus ofrecimientos, y el Coronel Girardot empezó 
por atacar las fuerzas situadas en IMonscrrate, y las hizo pri- 
sioneras. Nariño, desalentado, concentró todas sus fuerzas 
en la calle ancha de San Victorino ; mas era tal el terror, 
que los oficiales se desertaban, y Nariño hubo de proponer 
una capitulación, comprometiéndose á abdicar la dictadura 
Y entregar las armas. 

Derrota de Baraya en Santafé. — Baraya, de acuerdo 
con los políticos que le rodeaban, contestó denegándose á 
admitir la capitulación y exigiendo que Nariño y sus tropas 
se rindiesen á discreción dentro de veinticuatro horas. La 
desesperación devolvió el ánimo á los sitiados, que resolvie- 
ron pelear. Bailly, con doscientos hombres, atacó *cl desta- 
camento de Usaquén y lo hizo prisionero; otras fuer^ns 
provocaron durante dos días, á Baraya, sin éxito alguno, y 
al tercero recibió Nariño segunda intimación de rendirse 
dentro de cuatro horas. Nariño contestó que todos los ha- 
bitantes de Santafé estaban resueltos á derramar la última 
gota de sangre si no se les concedía una paz honrosa. 

Al amanecer del día siguiente atacó Baraya por el lado 
del Sur, dividiendo en dos masas su fuerza de 500 hombres. 
Ocupó la plazuela de San Victorino y las calles adyacentes. 
De los 1,050 hombres de Nariño sólo entraron en combate 
330, contra los federahstas parapetados en las tapias de los 
solares, que. en aquel tiernpo .había. Dos horas bastaron para 
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que el terror cundiese en las tropas de la Unión y se decla- 
rase una fuga vergonzosa, en que los federalistas fueron per» 
seguidos por las mujeres. Entre el armamento que perdie- 
ron se hallaban veintisiete piezas de artillería y entre los 
prisioneros el Gobernador Niño, el Capitán Rafael Urdane- 
ta y el Teniente Fraticisco de P, Sanfafíder. Girardot, que 
no había entrado en combate, salvó su columna al través de 
mil dificultades. Nariño trató magnánimamente á los prisio- 
neros y sobre todo á su enemigo Niño ; que siempre fue 
cualidad reconocida en él la suavidad y nobleza para con' 
sus enemigos. 

El Jesús Nazareno. — Algunos frailes Agustinos, en ex- 
tremo patriotas, declararon protector del ejército á una efi- 
gie de Jesucristo que veneraban en su convento. Los frailes 
de San Francisco mandaron á sus amigos que todos lleva- 
sen escarapelas en que dijese: ''viva Jesús " y pusiesen un 
escudo igual en todas las puertas y ventanas. Algunos gri- 
tai:on que la vict( ría se había debido á Jesús Nazareno, y 
variaron el escudo y escarapela por otros que tenían en el 
centro la palabra Jesús y en la circunferencia esta inscrip- 
ción : Nomine meo ad^eribatur. Enero 9. A la efigie le pu- 
sieron al pecho un grande escudo, como el de los oficiales, 
y fue sacada en triunfo. 

A este tiempo había habido otras escenas altamente pa- 
trióticas : el anciano representante Alvarez y el cubano Ma- 
nuel del S. Rodríguez, bibliotecario y especie de anacoreta, 
se presentaron á tomar el fusil, que apenas podían alzar. 

Las otras provincias habían mantenido sus relaciones con 
Nariño, y aun la de Antioquia improbó la conducta de los 
federalistas. Mas ¿ quién podrá decidir si éstos ó los cen- 
tríilistas fueron más pertinaces ? 

Habiendo aceptado el Gobierno á Castillo la dimisión 
de todos sus empleos, partió Bolívar con unos pocos grana- 
dinos, entre los cuales figuraban Urdaneta, D'Elhuyart, Gi- 
rardot, Vélez y Ortega, á libertar el territorio de Venezuela. 

Cuestionario. — ¿Quién era Don Benito^ de Castro ^-^ 
I Cuándo y en dónde se reunió el primer Congreso federal? . 
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r'¿ Cuál fue el primer Presidente federal f — ¿ Qué providen- 
cias tomó Nariño contra el Congreso f — ¿ Qué fin tuvo la 
campaña de Nariíio contra el Congreso? — ¿ Qué suerte co- 
rrió en Santafé el ejército federal? — ¿ Qué prisioneros no- 
tables se hicieron en Santafé ? — ¿ Qué hicieron los Padres 
Agustinos con ^/ Jesús Nazareno? — ¿ Qué ac ció fies patrió- 

■ticas se ejecutaron ? 



CAPITULO VII 

BOLÍVAR EN LOS VALLES DE CÚCUTA 

Bolívar en el Norte. — El interior de Nueva Granada 
'^estaba empobrecido y despedazado por las facciones, y sus 
enemigos la sitiaban por el Sur, á las órdenes de Sámano y 
de Montes, Virrey de Quito \ por el Norte, á las de Monte- 
verde, dueño de toda Venezuela. Bolívar, abandonando la 
Costa y dejando á Cartagena establecer una mala adminis- 
tración en Santamarta, se presentó en los valles de Cúcuta, 
con la idea, al parecer fabulosa, de reconquistar á toda Ve- 
nezuela. Desde su primera comunicación lo anunció al Go- 
bierno, y con 400 hombres salió de Ocaña. Trepó la frago- 
sa sierra, hizo por medio de espías desalojar á los realistas 
el alto inexpugnable de La Aguada, los arrojó de Salazar, 
•del alto de Zagual y San Cayetano, sin derramar una gota 
de sangre, á fuerza de genio y actividad. Correa tenía sus 
tropas reunidas en San José de Cúcuta, y allí le atacó Bolí- 
var, pasando todas sus tropas en una sola canoa el Zulia. 
Correa era astuto y perito ; pero Bolívar burló sus movi- 
-JTiientos, y una carga á la bayoneta decidió la victoria en 
favor de los republicanos, muy inferiores en número. Li- 
bertado yá el valle de Cúcuta, Bolívar fue hecho Brigadier y 
ciudadano granadino. Por este tiempo se desarrolló una 
•desavenencia personal, que fue después funesta á la patria, 
entre Bolívar y el Coronel José María Castillo, que manda- 
ba en las. provincias del Norte, 
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Lá codicia en Santamarta.— El aventurero Lábatut,' 
que no peleaba por patriotismo sino por codicia, saqueó la 
corbeta española Indagadora^ que llegó á Santamarta; cre- 
yéndola ocupada por realistas. El mismo jefe compró con 
el papel-moneda de Cartagena, impuesto por la fuerza a los 
samarios, almacenes enteros, y cometió mil depredaciones, 
junto con algunos jefes cartageneros; hizo azotar á varios 
del pueblo y redujo á prisión á sujetos honorables. Siendo 
inútil la representación elevada al vencedor, se pensó en una 
revolución, para la cual sirvieron los restos de las fuerzas 
realistas asiladas en Valledupar y Riohacha, y los indios de 
la Goajira. Los indios de Bonda y Mamatoca dieron el gri- 
to, yendo en número de 200 á pedir la libertad de un cora- 
pañero que estaba preso. 

Intimidóse de tal modo Labatut, creyéndose atacado por 
los salvajes goajiros, que, abandonando los 500 hombres de 
guarnición y las fuerzas sutiles, con 1,200 fusiles se embar- 
có para Cartagena, y quedó aniquilado el fruto de sus anti- 
guas proezas. 

GoBiioRNo REALISTA EN Santamarta. — El Cabildo orga- 
nizó un Ciobierno y Don Alvaro Ujucta tomó el mando de 
lo civil y Don Rafael Zúñiga el militar; dejaron enarbolada 
la bandera tricolor y comunicaron al Gobierno de Cartage- 
na, que sólo habían querido libertarse de Dabatut. Al mis- 
mo tiempo escribieron á los puertos españoles pidiendo re- 
fuerzo, y poco después proclamaron al Rey. No tardó en 
llegar Pedro Ruiz de Porras, nombrado Gobernador por la 
regencia, y mudando entonces de tono los samarios, empe- 
zaron á dictar providencias para la guerra con Cartagena. 

Providencias tomadas en Cartagena.— -Don Benito 
Pérez envió cuatro goletas que llevaban tropas y recursos á 
los reahstas ; Gabriel Pineros, que por ausencia de Torices 
ejercía el poder, hizo fusilar á algunos prisioneros, y Tori- 
ces mandó que aceleradamente marchase, dirigida por él en 
persona, una expedición marítima sobre Santamarta, que es- 
peraba grandes recursos de Cuba, mientras que una división 
de cerca de 1,000 hombres, al mando del francés Chatillon, 
atacaba por tierra. Los primeros 200. hombres que entraion 



-- 127 — 

«5^ pelea, fueron derrotados por los indios milicianos en Pa- 
pares ó la Ciénaga. Al día siguiente obtuvieron nuevas ven- 
tajas los realistas, y formando tres columnas, se lanzaron de- 
nodadamente sobre los republicanos, los hicieron retroce- 
der, é impidiéndoles reembarcarse, les dieron muerte á 
todos. 

El Virrey Montalvo. — El orgullo de Santamarta se 
aumentó con su victoria, y con las medidas impolíticas de 
Piñeres, que, enfurecido por la derrota, ofreció el saqueo de 
Santamarta á los extnmjeros que le acompañasen. Entretan- 
to se verificó en el puerto la entrada del nuevo Virrey, Don 
Francisco Montalvo, que por fortuna fue tan nulo como su 
antecesor, Benito Pérez, quien se había mantenido en Pana- 
má sin hacer nada, esperando que le preparasen el campo 
para venir á disfrutar la dichosa vida de los antiguos Vi- 
rreyes. 

Cuestionario. — ¿ Cuál fur la idea de Bolívar al frescíitarsc 
en los valles de Cuenta ^-^ — t Dónde triunfó Bolívar de Co- 
rrea ? — ^ Qué acciones indignas cometió Lahatut en Santa- 
maría f — ¿ Quiénes hicieron la rebelión contra Labatut ? — 
¿Cómo concluyó Labatut? — 1„ Cómo gobernaren Alvaro 
Ujueta y Ruiz de Porras f — ¿Q^ué fin tuvo la expedición dt 
Cartagena sobre Santamarta ? — ■ ¿ Cuándo entró á Santa- 
maría el Virrey Monta Ivo? 



CAPITULO VIII 

SÁMANO Y NARIÑO EN EL SUR 

Conquista del Cauca. — Mientras que los españoles 
vencedores en Venezuela alistaban á Fiscar para subyugar á 
Nueva Granada, el • Presidente de Quito reunía en Paslo 
otra expedición de 2,000 hombres contra los patriotas, á ór- 
denes del anciano Sámano, no obstante el haber jurado ■ 
obediencia al Gobierno de Santamarta. 
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' Coiyio Popayán estaba indefensa, Mazuera, Jefe de h 
-Junta republicana, propuso capitulaciones á Sámano, y rio 
habiendo obtenido buen resultado, se retiró con 300 hom- 
bres al valle del Cauca. Era incapaz de gobernar, y no le 
ocurrió más arbitrio que disolver su fuerza. En seguida Sá- 
mano ocupó á Popayán, Buga, Cali y demás lugares del 
tránsito. El francés Serviez, que quiso hacer resistencia, fue 
■ derrotado y salió á Ibagué. Todo el valle del Cauca quedó 
saqueado y devastado por las tropas realistas. 

De Cartago envió Sámano á Nariño la Constitución es- 
pañola de 181 2, con un oficio en que le excitaba á cortar 
las desavenencias y ponerse al servicio de España; después 
de lo cual regresó á Popayán. 

Dictadura en Antioquia. — Conociendo los patriotas 
de Antioquia que Sámano podría tomarse sin un tiro su 
Provincia, pensaron en tomar serias medidas, y la primera 
fue confiar los negocios públicos, con autoridad discrecio- 
nal, al activo y patriota Coronel Julián del Corral. El sabio 
Caldas marchó á fortificar la garganta meridional del Bufú ; 
fueron expulsados los españoles y americanos realistas, em- 
bargándoseles los bienes ; y desconociéndose terminante- 
mente el Gobierno Español, se proclamó la soberanía na- 
cional (11 de Agosto de 1813). Corral preparó fuerzas, y 
Caldas realizó el prodigio de establecer una fundición de 
artillería de campaña y formó un parque á propósito para 
aquel país montañoso. 

Nariño, Trniknte General. — Al saberse en Santafé 
que Sámano había invadido el Cauca, despertó el espíritu 
público, y Nariño ofreció ponerse al frente del ejército para 
ir á atacar á los realistas, en caso de que le sostuviesen las 
provincias, y sobre todo Tunja y el Socorro. Las provin- 
cias, olvidando su rencilla doméstica, aclamaron á Nariño, 
■y el Poder legislativo le honró con el título de Teniente 
General. A indicación suya se proclamó la independencia 
absoluta el 19 de Julio de 1813, siendo al día siguiente ju- 
rada por todas las Corporaciones, á despecho de algunos 
serviles, que aún quedaban. 

El árbol de la libertad. — Como un símbolo que ré- 
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cordase á los pueblos sus derechos, se resolvió plantar en 
las plazas el árbol de la libertad. Antes del día señalado por 
el Gobierno, el árbol apareció plantado en la de Bogotá y 
coronado con un gorro rojo. El 23 de Abril la ciudad se 
iluminó por la noche, y al día siguiente aparecieron balco- 
nes y ventanas engalanados con flores y cortinas. Las ban- 
[ das militares, al frente de las tropas, recorrían la ciudad, y 
la sociedad toda acompañó al Teniente General en un pa- 
seo ecuestre. 

El árbol fue colocado en la plaza en un triángulo equi- 
látero formado de piedra sillar. 

El árbol de la libertad estaba adornado de papeles y 
oropeles, entre los cuales colgaban varios malos, pero pa- 
trióticos sonetos, de Don Manuel del Socorro Rodriguen. 

Muerte del Coronel Bailly. — Acababa apenas el 
Presidente de contestar á los discursos dé felicitación que 
le dirigía la Municipalidad, cuando llegÓ la nueva que aca- 
baba de espirar el Coronel Bailly. En efecto, habiendo oído 
Su negro declamar contra la esclavitud, y confundiendo la 
libertad con el desborde, había dado una puñalada á su 
amo. Así lo declaró en el juicio de pocas horas que se le 
'siguió, fusilándolo al pie mismo del árbol que simbolizaba, 
no el desorden y la anarquía, sino los derechos de todos. 

Bandera y monedas de Cuñdinamarca. —Las tropas 
del Socorro, disciplinadas por el inglés Mac-Gregor, habían 
llegado á Santafé ; Tunja, Neiva y Antioquia liabían con- 
tribuido generosamente para la pacificación del Cauca ; y 
en Cundinamarca se estaba recogiendo un empréstito de 
$ 300,000, cuando el rencoroso Camilo Torres suscitó una 
dificultad para la marcha de Nariño, sosteniendo que la acu- 
'ñacíón de rtionedás y las relaciones exteriores pertenecían 
al Gobierno General. Reclamó también que Cundinamarca 
hubiese fijado lu bandera tricolor y acuñado monedas en 
'que se suplía el busto del Rey con la efigie de una india, y 
las inscripciones de Libertad americana. Nueva Granada, 
Cundinañiarca. Las palabras de Torres no sólo eran impru- 
dentes, sino indeco'rosas, y Nariño, suspendiendo la salida 
^ie las tropas, dio avisó al Congreso Federal. Deseando 
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aquella Corporación captarse el ánima de ambos persona- . 
jes, apoyó á Torres en su reclamación, pero excitó á Nari- 
ño, con los mayores elogios, á ponerse en marcha. 

El Tribunal dí: vigilancia.— Renunció Nariño la dic- 
tadura, se restableció el orden constitucional en Cundina- 
marca, bajo la presidencia de Don Bernardo Alvarez, y se 
creó un Tribunal de vigilancia para que juzgara á los rea- 
listas y conociera de todos los delitos de lesa patria. El 
ejército marchó y los pueblos se fueron pronunciando á me- 
dida que las fuerzas republicanas se aproximaban. Sámano 
seguía concentrándose en Popayán, con ánimo, según es- 
cribía á Montes, de destruir á Nariño, matar á todos los in- 
stirgcntcs y Z2<^x sobre Santafé. 

Derrota de Sámano y Asín. — En Palacé i,qoo solda- 
dos, mandados por el mismo Sámano, huyeron ante el em- 
puje de 300 que destacó Nariño al mando de Cabal : Sáma- 
no hizo incendiar á Popayán, mas no lo logró sino en parte. 
Asín, que era un viejo tan altivo como feroz, se había reu- 
nido con Sámano, y Nariño no pudo obtener que las fuerzas 
de Antioquja, deponiendo, el orgullo, peleasen á sus órde- 
nes. A pesar de eso, y. siendo su número inferior, atacó á 
los realistas en Calibío por tres puntos. Después de tres ho- 
ras de vivo fuego, mandó cargar á la bayoneta, y obtuvo 
una gloriosa victoria, quedando muerto el jefe Asín, con 
cerca de 400 de sus soldados. 

El paso de Juanambú. — La falta de recursos y las difi- 
cultades presentadas por el Jefe antioqueño, hicieron que 
Nariño tardase en acometer á Pasto dos meses, durante los 
cuales se retiró el enemigo y fortificó los inexpugnables 
desfiladeros de aquellos caminos. Dejando que el Estado 
se gobernara bajo el mando interino de José María Mos- 
quera, siguió para Pasto, mientras los Patianos se dividie- . 
ron en pequeñas partidas que vagaban en derredor del ejér- 
cito, y al ser atacadas se escapabaí? por trochas desconoci- 
das, y poniéndose á retaguardia, interceptaban toda comu- 
nicación. En Pasto mandaba el Mariscal español Melchor 
Aimerich, en lugar de Sámano, y no sólo había cortado la 
cpngiunicación del Juanambú, sino que había fortificado .sjus^ 
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pasos.- Los republicanos treparon heroicamente por erizad- 
dos precipicios, apoyados en sus fusiles, que les servían de 
escalas ; pero e) número los agobió, y hubieron de volver á 
cruzar el río, dejando muchos muertos. Lograron forzar el 
paso por otros puntos, á órdenes de Cabal, teniendo cada 
cual el agua hasta el pecho, sosteniendo con una mano el 
fusil y con la otra apoyándose en una cuerda que atravesa- 
ba el río, para no ser arrebatados por la corriente. Los rea- 
listas, que estaban atrincherados, huyeron cobardemente al 
ver á los republicanos ; pero forzados por Aimerich, y vien- 
do que éstos atacaban por la izquierda, sin saber- que por 
aquel lado la población era inexpugnable, pararon, y se tra- 
bó un combate horrible. Los realistas peleaban desde arri- 
ba, parapetados, y no todo el ejército de Nariño había po- 
dido entrar en lucha; por lo que bien pronto se declaró la 
derrota, y á costa de mil esfuerzos logró Nariño establecer 
el orden en la retirada. 

Retirada de Aimerich. — La columna del Coronel in- 
glés Virgo, que parecía retardada, apareció á las siete de la 
noche en Buesaco, y Aimerich, que no tenía pertrecho, 
abandonó el campo y llegó precipitadamente á Pasto, me- 
jorando así la situación de Nariño. 

Veinte días de esfuerzos y mucha sangre había costado 
p^sar el Juanambú ; pero, en fin, la formidable línea estaba 
tomada y la bandera tricolor ondeaba en las alturas del Bo- 
querón y Buesaco. 

Acciones de Tasines y- el ejido de Pasto. — En el ce- 
rro de Cebollas, tres divisiones realistas que estaban embos- 
cadas rechazaron á Virgo ; pero después atacó Nariño al 
enemigo, acampado en el cerro de Tasines. Los realistas 
ocupaban las cimas y estaban emboscados entre los árboles: 
los republicanos trepaban por el cerro acometidos de todos 
lados : la montaña parecía una mole incendiada por el ca- 
ñoneo y la fusilería: por entre una nube de humase dis- 
tinguían, marcadas con multitud ck cadáveres, las huellas 
del ejército de héroes,, que subía impávido^ sin poder saber 
siquiera de dónde le venían los tiYos. De repente dos com- 
JJ^ías del Cauca se intimidan y vuelven caras. Nariño salida 
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*^ su encuentro, fulminó su espada egregia, y con ^u pala- 
pra y su ejemplo, las hizo volver al combate. A las cinco de 
la tarde los republicanos tocaban diana en la cima de Tasp- 
Res, y el enemigo había huido. 

Retirada de Ignacio Rodríguez. — Aimerich, abando- 
nado de los pastusos, se dirigió con las tropas del Ecuadoí 
hacia el Guáitara. 

Las tropas republicanas, sin estar todas reunidas, aco- 
metieron á Pasto, en donde Pedro Noricga tenía reunidas 
algunas guerrillas de Limeños, Pastusos y Patianos. El he- 
roico brío de Nariño le hizo triunfar en distintos encuen- 
tros ; pero para tomar la ciudad, resolvieron regresar, á fin 
de reunirse con el resto del ejército. Entre tanto, algunos 
de los que habían huido en los combates, llegaron á Tasi- 
nes é hicieron creer á la columna del Coronel Ignacio Ro- 
dríguez, que Nariño estaba prisionero y su ejército destruí- 
do. Rodríguez hizo clavar la artillería, y ordenó la retirada. 

Ai llegar á aquel campo y hallar sólo despojos, el ejérci?- 
to de Nariño perdió el ánimo y se desbandó, quedando sólo 
'trece individuos. 

Nariño prisionero. — Dos días después de la derrota de 
l^asto, iba Nariño extraviado en un bosque, cuando divisó 
á un indio que le tendía el fusil al pecho. 

— No me mates ; le dijo, y te entregaré á Nariño en 
Pasto. 

Fue conducido casi exánime de cansancio y debilidad 
á la casa de Aimerich, que estaba situada en la plaza. 

Amotinóse el pueblo, pidiendo que el preso denunciara 
el lugar donde se ocultaba Nariño, y saliendo entonces éste 
ial balcón, gritó al pueblo : 

— Aquí tenéis al General Nariño. 

Su presencia de ánimo impuso á la multitud y salvó ai 
Tiombre ilustre la vida. 

Montes instó repetidas veces á Aimerich paía que le en- 
-viase la cabeza del prisionero. Aimerich le contestó que 
mandase elevarlo á Quito y vería si él osaba matar á un 
áiombretan grande. 

J£n medio del terror y del dolor que produjo la captura 
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<íe Nariño en Bogotá, se nombró Dictador á Bernardo Al- 
-varez y se ofrecieron varios canjes por la persona de Nan» 
BO. Sin embargo, después de trece meses de prisión é insul- 
tos, fue conducido á Quito, luego á Lima, y en seguida á 
las prisiones de Gádiz. 

Cuestionario. — ¿Porqué ocupó Sámano el Sur?-— ¿Qué 
hicieron Corral y Caldas en Antioquia ? — ¿ Quién procla- 
mó la indefendencia en Cundi^amarca ? - ¿Qué era el ár- 
bol de la libertad? ^¿ Cómo murió el Coronel Bailly? — 
¿ Qué obstáculos puso Camilo Torres á la marcha del ejér- 
cito de Nariño ?— ¿ Quién quedó gobernando en Cundina- 
marca f — ¿ Cuál fue la suerte de Asín ? — ¿ Cómo pasaron 
los republicanos el Jitanambú? — ¿ Cómo se decidió la derro- 
ta ? — ¿ Por qué se retiró Aimerich ? — ¿ Quién triunfó en 
Tasines ? — ¿ Qué sucedió al retirarse Nariño de Pasto ? — 
¿ Cómo se salvó Nariño prisionero ?. 



CAPITULO IX 

PROGRESOS DE LOS REALISTAS 

Derrota de Lisón. — Los realistas, á las órdenes de un 
monstruo llamado Lisón, habían asolado la frontera del 
Norte, cebándose hasta en los ancianos y las mujeres. Mac- 
Gregor y Santander los arrojaron hacia Maracaibo, á tiem- 
po que Bolívar, con poder absoluto, sostenía una guerra 
sangrienta en el interior de Venezuela.. 

Larrus triunfa en Cartagena. — Las hostilidades en- 
tre Cartagena y Santamaría habían continuado cada vez con 
más ferocidad, triunfando los realistas en Jagua, Pipijay y 
San Antonio, é incendiando unos y otros multitud de pue- 
blos del río Magdalena. En la Ciénaga, que era una pobla- 
ción totalmente adicta al Rey, se construyeron ocho bu- 
ques, con los cuales el Capitán Larrus sorprendió en la isla 
de Enmedio los once buques de Cartagena, apresándolos en 
poQas, horas, y dando muerte á los prisioneros. 



— Í54 — 

"Proposición de Venezuela y Cartagena. — Caído Mi- 
:.guel Carabaño, enemigo de los Piñeres, le sucedió en el 
mando militar Manuel Castillo, que halló en la línea del 
Magdalena tres mil hombres con 22 embarcaciones : fuerza 
más que suficiente para haber subyugado á Santamaría. Ve- 
nezuela intentó unirse á Nueva Granada, y lo impidió Car- 
' tagena, proponiendo á Bolívar la confederación de los paí- 
ses litorales desde Orinoco hasta Panamá, con la capital en 
Maracaibo ó Cúcuta ; mas só^guno de^stos proyectos rea- 
lizó por la crítica situación de Venezuela. La misma suerte 
corrió la negociación iniciada por el Congreso General, para 
obtener que Cundinamarca entrara en la federación. 

Cuestionario. — ¿ Quién era Lisánf — ¿ Quiénes le arrojaron 
de Maracaibo f — ¿ De quiénes triunfó Larrus en la isla de 
Enmedio P — ¿ Quién sucedió en el Mando de Cartagena á 
Miguel Caraba fio ? — ¿ Par qué no se unió Venezuela d 
JSÍueva Granada? 



CAPITULO X 

Triunfo de la federación. — Una vez que se supo la 
pérdida completa de Venezuela y los peligros que por el 
Norte amenazaban á los patriotas, el Congreso, anhelando 
fortalecer al Gobierno General, reformó la Constitución, y 
se encargaron del mando los señores Joaquín Camacho, 
José María del Castillo y José Fernández Madrid. 

Derrota de Alvarez. Resueltos los triunviros á so- 
meter á Cundinamarca, confiaron el ejército á Bolívar, que 
acababa de llegar á Tunja, junto con Urdaneta, dejando i 
Santander en Cúcuta. 

Don Ramón de Leiva mandaba las fuerzas de Alvarez, 
defendidas con trincheras y fosos, resuelto á sostenerse i 
todo trance. Mas Bolívar entró fácilmente á las principales 
calles, arrancó la piedra que recordaba el triunfo de los cen- 
tralistas en 9 de Enero del año anterior, é intimó .la jrendi- 
-ción de la plaza. 
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A los tres días dé recio combate, el Dictador, que esta- 
ba sin víveres ni agua, firmó una capitulación, entregando 
las armas y adhiriendo el Estado de Cundinamarca á la fe- 
deración. 

La ciudad fue saqueada y los venezolanos mataron á to- 
dos los españoles que hallaron. 

El Gobierno General pasó á establecerse en Santafé, y 
Bolívar quedó nombrado Capitán General de los Ejércitos 
de la República. 

Campaña de Venezuela. — Venezuela había sido sojuz- 
gada por diez mil soldados del ejército español. Sus hijos 
más ilustres habían perecido ó gemían en los calabozos ó 
huían por los desiertos. El Congreso, oyendo los clamores 
de Venezuela, que le pedía auxilio, envió á Bolívar con el 
ejército granadino. 

En esta gloriosa campaña, el ejército granadino^ atrave- 
sando ríos caudalosos, helados páramos é inmensos desier- 
tos, obtuvo las gloriosas batallas de Cúcuta, Grita, Betijo- 
que, Carache, Niquita ), Barquisimeto y Tinaquillo, desba- 
rató completamente á los españoles y enarboló en Caracas 
el estandarte de la República. 

Cuestionario.-^^; Cniles fueron los primeros triunviros 7 — 
¿ Quién mxnixbj las fuerzas de Alvarez y quién las del Go» 
tierno General? — ¿ Cómo se adhirió Cundinamarca á la 
'federación? — Libertad de Venezuela, 



CAPITULO XI 

bolívar y morillo en la costa 

Golpe de Estado en Cartagena. — En Cartagena des- 
empeñaban el Poder Ejecutivo Gabriel Piñeres y José Ma- 
ría García Toledo, quienes desconocieron al Gobierno Ge- 
neral, y luego trabaron lucha por el poder local que tenían 
catre manos. El Coronel Castillo se acercaba á la plaza con 
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1, 200 hombres, á sostener á García Toledo. D'Elhuyart^ 
dando un golpe de Estado, redujo á prisión á los dos Go-. 
bernadores, é hizo reunir la legislatura, en la cual resultó 
electo primer Magistrado el venezolano Pedro Gual. 

GuAL EN Cartagena.— Apoyado Gual en las fuerzas de 
Castillo, siguió un juicio á los turbulentos Piñeres y los des- 
terró por seis años á los Estados Unidos de América. Go- 
bernó con moderación y se retiró á Inglaterra, dejando el 
mando á Don Juan de Dios Amador. 

Desavenencias de Bolívar y Castillo. — Mientras los 
republicanos se dividían y diezmaban en miserables cojí- . 
tiendas, los españoles, triunfantes ei; Venezuela, venían como 
el rayo sobre la Nueva Granada. 

Para poner fin á las discordias de la Costa, el Congreso, 
envió á Bolívar con una expedición y con orden de que 
Castillo le entregase la guarnición. Castillo, enemigo de 
Bolíva^publicó un manifiesto en que le insultaba y le ha- 
cía responsable, por ineptitud, de la pérdida de Venezuela. 
Gual desobedeció las órdenes del Congreso, y sostuvo im- 
prudentemente á Castillo en el mando del ejército, con 
aplauso de Amador y del pueblo, á cuyos ojos estaba des-, 
acreditado Bolívar. Al acercarse éste a la plaza, se le negó, 
la entrada y se le dio orden de retroceder, como si fuese un 
subalterno ; al mismo tiempo que Ayos, García Toledo y 
Narváez se preparaban á rechazar el ejército de la Unión, 
y castigaban con la prisión ó el destierro á los que juzga- 
ban que era un deber el someterse al Congreso. Así se ma- . 
logró el gran D*Elhuyart, que se había cubierto de gloria ea 
Venezuela ; al regresar de su destierro de Jamaica, desapa- 
reció en un naufragio. Castillo se negó á reconciliarse con 
Bolívar; Tomás Montilla, hermano del Gobernador de la 
plaza, fue enviado de parlamentario por Bolívar^ y no sólo 
le insultaron vilmente, sino que quisieron matarle. Bolívar 
ofreció resignar el mando y pidió una goleta para retirarse 
á un país extranjero. Esta proposición fue aceptada por sus 
encarnizados enemigos : mas la oficialidad se opuso á que 
Bolívar abandonase £l ejército, y hubo de seguir al frente 
de él, con el alma acibarada. " He jurado, decía á su Go- 
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bierno, no volver más á servir en la Nueva Granada, donde 
se trata á sus libertadores como tiranos, y en donde se in- 
fama impíamente al honor y a la virtud '* " Estoy más 

pronto á subir al cadalso que á continuar mandando." 

Suspensión d^ hostilidades. — Bolívar estaba acuarte- 
lado en la Popa y bombardeado por el castillo de San Feli-, 
pe ; así como también privado , de recursos, por serle con- 
traria la opinión en los alrededores, y sin agua,, porque los 
de la plaza habían envenenado las fuentes. Én más de 30 
días no hubo sino escaramuzas, y los soldados de Bolívar 
empezaron á enfermar; mientras que en todos- los pueblos . 
se formaban partidas que le causaban gran daño. En seme- . 
jantes circunstancias, llegó un buque de Curazao trayendo 
una noticia alarmante : la llegada del General español Pa- 
blo Morillo con 10,000 hombres. Bolívar volvió á proponer 
la reconciliación, para salvar la Patria, é hizo las más pa- 
trióticas y generosas ofertas, con lo cual se suspendieron 
las hostilidades. 

Embarque de Bolívar. — El Virrey Montalvo ofreció 
auxilio á los de Cartagena contra Bolívar, si se sometían al 
R€y. El Gobernador Amador le contestó que aquellas eran 
disputas de hermanos y que ambos partidos combatirían por 
la libertad : por lo que algunas fuerzas tomaron por asalto 
á Barranquilla y varios pueblos del litoral y del Magdalena. 

Persuadido Bolívar de que no se le cumplía lo ofrecido, 
ni se podía hacer resistencia á los españoles, dimitió el : 
mando, y embarcándose en el bergantín inglés Za Descu- , 
hierta, se dirigió á Jamaica. 

Estas desavenencias funestas habían costado mil hom- 
bres, dos mil fusiles, cien piezas de artillería, treinta y cua- 
tro buques y multitud de elementos de guerra, todo por la 
envidia y mal carácter de Castillo, Amador y Montilla. 

Regreso de Bolívar de Jamaica. — Dos realistas pa-. 
garon una mano que diese muerte á Bolívar durante su per- 
manencia en Jamaica. La Providencia lo salvó, muriendo 
en lugar suyo un inocente que se había acostado en su ha- 
maca. A fines del año, sabiendo que Morillo había tomado 
á Cartagena, regresó con Luis Brión, dueño de la corbeta 
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■ Dardo] y con sólo 200 hombres que organizó en los Cay^S, 
^ invadió á Venezuela, inundada á la sazón por quince riiíl 
realistas triunfantes. Con ese puñado de hombres inició la 
gloriosa guerra de cinco años con que al fin derrocó el tro- 
no español. 

Disolución de la bi visión federal. — Florencio Pala- 
cios, sucesor de Bolívar en el mando de las tropas de la 
Unión, entró á Cartagena, y habiendo sido desconocido, 
entregó el mando á Domingo Mesa, quien, lleno de pru- 
dencia y patriotismo, las puso á órdenes de Montilla. Es- 
tando estas tropas en Turbaco, se presentó Palacios, se hizo 
reconocer como jefe, y redujo á prisión á Montilla, á Mesa 
y á Stuart, quien, con una pequeña división, marchaba á 
perseguir á los realistas del Magdalena. Palacios se dirigió 
á Mompós, y no pudiendo tomar la ciudad, regresó á Ma- 
gangué, con la pérdida casi total de la brillante división 
que hubiera podido asegurar la libertad de la patria y aho- 
rrarle días de eterno dolor. 



Cuestionario. — ¿ Cuál fue el golpe de Estado de D'ElhU' 
yart en Cartagena f — ¿ Cómo gobernó Gual? — ¿ Quién 
motivó la expedición de Bolívar á Cartagena f — ¿ Cómo 
fue recibido Bolívar? — ¿ Cómo murió D^ Elhuyart ? — lEn 
qué circunstancia se supo la próxima llegada de Morillo^ — 
¿ Por qué se fue Bolívar á Jamaica ? — ¿ Cómo se salvó Bq^ 
livar en Jamaica ? — ¿ Cuándo regresó Bolívar de Jamaica? 
¿ Con qué tropas se inició la independencia de Venezuela^ — 
i Qi^éfin tuvo la expedición federal f 



CAPITULO Xll 

La expedición pacificadora. — -Del ejército español, 
aguerrido en la larga campaña contra Napoleón, envió Fer- 
nando vil, luego que se vio en el trono, una expedición de 
10,000 hombres al mando de Don Pablo Morillo . y Don 



— 1^9 — 

l^ascual Eiírile, con el fin de pacificar á Venezuela, sojuz- 
gar á Nueva Granada, y dar auxilio á los realistas de Méji- 

^ co y del Perú. La isla de Margarita, mandada por Bermú- 
dez, al llegar Morillo se rindió á discreción, y el jefe llegó 
soleá Cartagena. Al salir la expedición, voló el navio San 
Pedro con i,ooo hombres, medio millón de pesos é inmen- 
sa cantidad de municiones. No obstante, la escuadra mar- 
chó á Cumaná y Puertocabello, y Morillo, después de es- 
tablecer tribunales de muerte en Caracas, escalonó sus 
fuerzas y las demás que había en Venezuela, en Caracas, 
Margarita, La Guaira, Cumaná, Puertocabello, Puertorrico 
y Panamá. 

Refuerzos para Cartagí:na. — Acercábase Morillo con 
8,000 hombres en cincuenta y seis buques de guerra á Car- 
tagena, sumida á la sazón en la mayor miseria y anarquía, 
ñindiendo los vasos sagrados y la vajilla de los particulares. 
El Gobierno General le envió una suma, procedente del 
empréstito que contrajo sobre diezmos. Brión llegó condu- 
ciendo 15,000 fusiles que el Gobierno General había man- 
dado comprar en Nueva York, junto con una armería y tres 
imprentas. Por último, los patriotas capturaron la fragata 
española Neptuno, en la cual hallaron al Mariscal Hore, 
Jefe de una expedición enviada' por España al istmo de 
Panamá, gran número de soldados, armas y papeles impor- 
tantísimos sobre las providencias que iba á tomar el gabine- 
te español. Estas pequeñas ventajas, y el mal tratamiento 
que sufrían los habitantes de Santamarta, exaltaron á los re- 
publicanos de Cartagena. Entre éstos se señalaron los ofi- 
ciales Sanarrusia, José Ucrós y Betancur, quienes, pene- 
trando en la cárcel de la Inquisición, asesinaron cobarde- 
mente á catorce oficiales prisioneros. 

El terror de los malvados. — Tomás Morales, criado 
y pulpero español, se había señalado por su ferocidad en la 
guerra de Venezuela, que hizo al lado del sanguinario Bo- 
yes. Morillo, que le llamaba el terror de los malvados, es 
decir, de los americaní>s, le dio la vanguardia de su ejérci- 
to, compuesto de 3,000 pardos, que debían atacar á Carta- 

^gena por tierra. 
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La defensa. — Cartagena concentró todas sus fuerzas^. 
abrió fosos, coronó de artillería La Popa, montó sesenta y 
seis cañones en la muralla, y distribuyó sus 3,000 hombres . 
en diversos puntos, á órdenes de Bermúdez, Campomanes, 
Narváez y Rieux. El brigadier Eslava mandaba ocho gole- 
tas y algunas lanchas cañoneras. Castillo mandaba la plaza- 
y Mariano Montilla era el Mayor General. Para quitar todo 
recurso á los sitiadores, la población de Turbaco fue incen-. 
diada, y García Toledo prendió con su propia mano el fue- 
go en sus haciendas. Todos los habitantes ofrecieron sus 
bienes; pero Castillo no se animó á arrojar todas las bocas- 
inútiles de la ciudad; lo que impidió el sostenimiento déla 
plaza todo el tiempo que las necesidades de la patria lo- 
exigían^. 

El sitio de Cartagena. — El 2a de Agosto de 18 15 em- 
pezó el bloqueo de Cartagena, dirigido por Morillo y el in- 
fame cubano Pascual Enrile, á quienes acompañaban el Vi- 
rrey Montalvo y dos inquisidores. A los ocho días llegó . 
Morales, después de haber ensangrentado la travesía con los 
más. viles asesinatos. 

A todos esos horrores quiso añadir Morillo el del ham- 
bre, comprendiendo que la ciudad era inexpugnable. 

Los días pasaban, las. escaramuzas se sucedían unas á 
otras, siempre favorables á los patriotas. Los ancianos em- 
pezaban á enfermar, y los víveres iban concluyendo : mas . 
nadie hablaba de rendirse á los españoles, á pesar de que 
las pasiones políticas continuaban inflamadas y una - cons- 
piración había puesto el mando en manos de Bermúdez, 
arrancándolo de las de Castillo. Morillo mandó bombardear- 
la plaza, y sólo consiguió dañar algunas casas y matar algu- 
nas mujeres. Adelantando el sitio, se adelantaba también el 
hambre, y ya habían consumido los infelices sitiados todos 
los animales de carga, los perros, los gatos, los cueros y 
toda especie de hierba. Los batallones de España huían 
ante las balas republicanas ; pero el hambre y la peste 
diezmaban la población. El 4 de Diciembre cayeron muer- 
tas de hambre 300 personas ; los demás eran espectros, 
que, soltando el pesado fusil, se arrastraban al hospital. 
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El embarque. — Era imposible rendirse ; pero también 
'éta imposible continuar en la lucha. Reunido lo principal 
del ejército con las familias notables, se clavó la artillería y 
dos mil personas, amontonadas en las goletas, se dieron ala 
vela, defendiéndose heroicamente del fuego de las baterías 
y embarcaciones enemigas, que pretendieron cerrarles el 
paso. 

La bandera tricolor. — El mismo día de salir los sitia- 
dos, llegó un buque americano que llevaba á los patriotas 
i,ooo barriles de harina, ochocientos de carne y otros ar^ 
' tículos. La bandera tricolor flameaba aún en la ciudad y el 
buque entró á toda vela, creyendo llevar la vida á los sitia- 
dos y la esperanza á los libres. De repente las baterías se 
alumbran, las detonaciones atruenan el espacio, y la orden 
de rendirse se escucha. Así cayeron también otros diez ber- 
.gantines que llegaron con víveres. 

Ocupación de Cartagena. — El 6 de Diciembre, á los 
ciento ocho días de bloqueo, el regimiento de León ocupó 
la plaza. Morillo mismo se estremeció al ver aquel cemen- 
•terio, donde los pocos vivos parecían sombras siniestras : 
más de 6,000 personas habían muerto, y en mayor escala 
<:ontinuaron muriendo cuando hubo abundancia y hartura. 
Los que, bajo promesa de indulto, se presentaron en núme- 
iro de 400, fueron degollados en Bocachica. En los cepos 
mataban á palo á los patriotas, y Morales se cebó aun eti 
los lazarinos. A los pocos habitantes que quedaban se les 
sacó una ^contribución de $ 100,000 ; se restableció la in- 
quisición, y se formó el terrible Consejo permanente de gtu- 
rra. Morillo recogió 366 cañones bien dotados, 9,000 boife- 
bas, más de 3,000 fusiles y otra gran cantidad de armas y 
^municiones. 

Los emigrados. — Suerte triste fue la de los patriotas, 
que, huyendo del hambre, se refugiaron al mar ! Hacinados 
de á dos y trescientos en pequeñas embarcaciones, dirigidas 
por piratas y aventureros extranjeros, entre el calor de los 
trópicos, sufrieron tormentos indecibles, y muchos murieron 
á palos, que les hacían dar los capitanes cuando pedían algo 
|)ara aplacar el hambre ó la sed. Algunos fueron apresados 
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por embarcaciones españolas y otros se refugiaron en bos- 
ques desiertos. Sólo el Presidente Petión se compadeció de 
los que llegaron á Haití, y los que pudieron escapar á la 
muerte, en número de 400, volvieron á empuñar las armas 
en defensa de su patria. Lástima que tales esfuerzos hubie- 
ran sido estériles ! Lástima que la emulación local hubiese 
inutilizado tantos elementos de fuerza y libertad ! 

Cuestionario. — ¿ Qué era la expedición pacificadora? — ¿QtU 
refuerzos recibió Cartagefia ? — ¿ Que hicieron los exaltados 
en Cartagena f - ¿Quien era ¿"Z terror de los malvados ? 
¿ Qué preparatiaws se hicieron en Cartagena ? — ¿ Quiénes 
mandaban ¡as fuerzas en el sitio de Cartagena? — ¿ Có^no 
salieroTí los patriotas de Cartagena f — ¿ Cómo fue ocupada 
la plaza ? — ¿ Qué conducta observaron los vencedores ?— . 
¿ Qué suerte corrieron los emigrados f 



CAPITULO XIII 

CONTINUACIÓN DE LA GUERRA 

ToRiCES, Miguel Pey y Antonio Villavicencio. — Los 
nuevos triunviros reorganizaron el Ejército del Sur, á órde- 
nes de Serviez y de Montúfar. Sobre ellos marchó el Te- 
niente de Montes, Vidaurrázaga, quien, desplegando bande^ 
ra negra y gritando "¡ guerra á muerte !" se presentó jun- 
to á Ovejas, ante la División de Cabal. Retrocedieron ante 
el número los republicanos, y renovaron el , combate en la 
loma del Pital, en donde también persiguió la desgracia á 
los independientes, hasta que se refugiaron en el campo 
fortificado del Palo. Acometidos allí denodadamente por Vi- 
daurrázaga, sostuvieron á la bayoneta su empuje y comple- 
taron la victoria en una horrible carga de caballería. Vidau- 
rrázaga huyó, dejando las armas,- quinientos prisioneros, y 
más de trescientos muertos. Sólo murieron cincuenta repu- 
blicanos ; se habían señalado por bu valor Liborio Mejía, , 
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.Cabal, Serviez y Murgueitio. A pesar de ese triunfo, era ira- - 
ppsible ocupar á Pasto, por la decisión de los Pastusos y 
Patianos gn favor del Rey. 

Conjuración realista en Santafé.. — La toma de Car- 
tagena no produjo en Santafé el efecto que hubiera debido 
esperarse: los patriotas continuaron divididos, el Gobierno 
inactivo y débil. Sólo los realistas se entusiasmaron y fra- 
guaron una conspiración para asesinar á los miembros del 
Gobierno y abrir paso á Morillo. Sus cabecillas, que eran 
gente desconocida, fueron capturados la víspera del atenta- 
do y enyiados presos á Antioquia. 

Calzada y Ricaurte en Casanare. — El español Calza- 
da había invadido por el Norte los llanos de- Casanare, y allí 
l0 esperó Joaquín Ricaurte con mil jinetes. Encontráronse 
en la llanura de Chire ochocientos jinetes y mil infantes 
realistas con mil jinetes republicanos. Los realistas no pu- 
dieron sostener el empuje de las lanzas llaneras, y Calzada 
hu y óí dejando doscientos muertos y otros tantos prisioneros. 

Acción. DE CHiTAGÁ.T—Gracias al saqueo de los equipa- 
jes, en que los llaneros se entretuvieron, pudieron salvarse 
los restos de la División de Calzada, quien algún, tiempo 
después reapareció en las Provincias del Norte con dos mil 
hombres y batió completamente en Bálaga ó Chitagá al Ge- 
neral Urdaneta. En su gloriosa marcha se apoderó Calzada 
de Pamplona, y entonces se verificó, una evolución que dio 
crédito a Santander. Estando en Ocaña con 500 hombres, 
tomó el fragoso camino de Rionegro á Girón, y burlando ai ^ 
enemigo, se reunió con los restos que Urdaneta y Rovira 
tenían en Piedecuesta. Ricaurte y Páez triunfaron délos 
realistas en Guadualito y Palmarito, y últimamente destru- 
yeron la fuerte División^ e Arce en los bosques de Mátala- . 
miel ; victorias que, no por ser en territorio venezolano, 
dejaban de contribuir á mejorar la situación de la patria. 

Derrota en Cachirí. — Calzada, que había aumentado 
su ejército á costa de los vecinos • de Pamplona, se retiró 
hacía Ocaña. Rovira y su segundo Santander, le siguieron 
por el páramo de Cachirí. Retrocediendo éste repentina- 
cc^pjite, los at^-có con audacia y logró derrotarlos, tan coíq- « 
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• pletámente, que sólo se escaparon los dos Generales y uncís 
cuantos soldados. 

Derrota en Cácota. — Aquel mismo día fue* derrotada 
la fuerza que Mantilla tenía en Cácota. La opinión por la 
independencia estaba perdida aun en el Socorro, á causa die 
tantos sufrimientos y decepciones como la federación había 
causado, y emigrando los principales patriotas hacia Santa- 
fé, la dominación de Calzada llegó hasta el territorio de 
Vélez. 

Dimisión del Presidente Torres. — Atribuyéronse és- 
tas desgracias á la falta de actividad del Presidente Torres; 
por lo cual dimitió el mando, que pasó á manos de José 
Fernández Madrid. A pesar de sus talentos, no era este 
amable literato y orador elocuente, el Hércules calculado 
para soportar el peso del Gobierno en tan críticas circuns- 
tancias. 

-Cuestionario. — ¿ Quién atacó á Serviez y á Montúfar /*— 
¿ Qué suerte corrieron estos Jefes en Ovejas y la loma del 
Fital? — ¿ Quién triunfó en el Palo?—¿ Qué conjuración 
realisia se descubrió en Santafé? — ¿Dónde pelearon Ri- 
caurte y Calzada ?—^¿ ^ué resultado tuvo la acción de Chi- 
tagá? — ¿ Cuáles fueron las acciones de Guadualito, Pal- 
marito y Mat0lamielf—i Cuál fue la acción de Cachiri?—^ 
¿Por qué dimitió Camilo Torres? 



CAPITULO XIV 

el terror 

^ Principió dé la política de Morillo. — Antes de aban- 
donar Morillo á Cartagena, llenó las cárceles de presos políti- 
cos y cebó su crueldad en Ibs prisioneros. Castillo, que es- 
'taba oculto en un convento, el español republicano An- 
guiano, Stuart, Ayos, García Toledo, Granados, Portocarre- 
TO y otros brillantes oficiales fueron llevados ál patíbulo. 
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Así se inició la política del feroz Morillo, jefe de las fuerzas 
pacificadoras. 

Don Pablo Morillo. — La Corte había vacilado al 
nombrar Jefe de la expedición pacificadora, y se llegó á 
pensar en dar aquel cargo al antiguo Virrey Don Pedro 
Mendinueta, qtiien conocía el país y había dejado muy bue- 
nas relaciones. A indicaciones de Lord Wellington, fue 
nombrado Morillo, quien había empezado su carrera como 
soldado de Marina, la había continuado como guerrillero 
en España durante' la invasión de los franceses, demostran- 
do actividad y astucia, y quien, pasando al servióio de los. 
ingleses, había peleado en Waterloo á las órdenes de We- 
llington. 

Morillo en marcha hacia el interior. — Antes de 
fttropellar Morillo los fueros eclesiásticos en las personas de 
los que gobernaban el Arzobispado, se recibió en Cartagena 
de alguacil de la inquisición. Envió al General Latorre 
para que, reuniéndose con las fuerzas de Calzada, saliese 
por el Norte á Santafé. Envió otra división, mandada por 
Bayer, al Chocó, y otra mandó al Cauca á las órdenes de 
Francisco Warleta, quien se hizo después inolvidable por 
su ferocidad. 

La Virgen de Chiqui^quirá. — ^Serviez, buscando en la 
idea religiosa un apoyo para sus tropas, expidió una pro- 
clama excitando á l<>s pueblos á correr en defensa del tem- 
plo de la Virgen, amenazado por los realistas. Tomando 
aquel venerado cuadro, á pesar de las reclamaciones de los 
frailes y vecinos de Chiquinquirá, lo metió en un cajón y se 
puso en rtiarcha con él. 

Providencia*s del Gobierno General.— Animado por 
una última esperanza, el Presidente Madrid juntó toda la 
gente que pudo, hizo componer él armamento y reunió al- 
gunos escuadrones, que siguieron á juntarse con Serviez. 
Ofreció ponerse al frente del ejército y fijó carteles en las 
calles, para que los que se decidiesen, inscribieran sus nom- 
bres ; mas era tal el decaimiento del espíritu público, que 
'los inscritos no alcanzaron á media docena ! 

Saliendo Madrid con él ejercitó, se encontró con el de 

ío 
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Serviez en Zip^quirá, y aquel Jefe declaro, que, , no pudien- 
do hacer frente á los españoles, había resuelto dirigirse á 
los llanos de Casanare. 

El Congreso y el Cabildo de Bogotá dieron orden ter- 
minante á Madrid de negociar con el Gobierno español, para 
obtener algunas seguridades, y evitar males á los pueblos, 
yá que era imposible la defensa. 

Madrid extendió un pliego de proposiciones que ten- 
dían á ganar tiempo, entreteniendo á los débiles ; y nom- 
brando á Santander Jefe de la División que mandaba Ser- 
viez, emprendió su viaje á las provincias del Sur. 

Serviez desobedeció la orden y marchó á Casanare por 
la vía de Cáqueza. 

Arcos triunfales al Rey. — En Zipaquirá publicó La- 
torre un decreto de indulto á los que se presentasen, así 
como también la libertad y honrosas condecoraciones á los 
esclavos que denunciasen y presentasen á sus amos. El 
punto de apoyo de esos usurpadores era la traición y el 
crimen. El 6 de Mayo de 1816 entró el Ejército real en 
Santafé, bajo arcos triunfales, entre repiques y vítores, aun 
de muchos que habían jurado servir á la patria. Al día si- 
guiente Sc-lieron algunas partidas en persecución de las di- 
visiones republicanas, y sólo lograron rescatar el cuadro de 
la Virgen, que fue trasladado á Bogotá con gran pompa. 

Elección de García Rovira. — Sámano, enviado poi 
Montes, ocupó la cuchilla del Tambo, á tiempo que llega- 
ban al Cauca Bayer, AVarleta y Tolrá. La Junta de Popa- 
yán reconoció y juró en secreto á Fernando vii, y Camilo 
Torres, Caldas, Torices y otros, cayeron en poder de los 
españoles al embarcarse en Buenaventura.. Sólo quedaba 
Cabal con ochocientos hombres en Popayán, rodeado por 
siete ejércitos que inundaban la Nueva. Granada. 

En estas circunstancias renunció Madrid la Presidencia 
ante una Junta del Congreso, que, autorizada debidamente, 
marchaba con el ejército : lúégo se dirigió á trabajar indi- 
vidualmente en el Cauca. En su lugar fue elegido Presi- 
dente el General Custodio Rovira. También renunció Ca- . 
bal el mando del Ejército y fue su sucesor el General Libo- 
rio Mejía. 
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Los Tribunales de Morillo. — Inmediatamente que 
llegó Morillo á Santafé, improbó el indulto dado por Lato- 
rre, registró los periódicos y archivos y dictó órdenes de 
prisión, empezando por los gobernadores del Arzobispado, 
Caicedo, Pey y Duquesne. Fueron tantas las pasiones que 
se hicieron en la ciudad y fuera de ella, que no bastando 
las cárceles, se llenaron los claustros del Rosario y La Ter- 
cera. Los insurgentes, como los apellidaba Morillo, queda- 
ron privados de comunicación y severamente custodiados. 
Establecióse un Consejo permanente, no para juzgar, sino 
para condenar á los patriotas, el cual se reunía después de 
oír la misa que el vicario Villabrile decía en La Enseñanza 
en el término de cuatro minutos. 

Para los presos menos notables se estableció otro tribu- 
nal, llamado de Fiuific ación, y el que allí era declarado in- 
surgente, pasaba al Tribunal de guerra. 

El tercer Tribunal, llamado de secuestros, era una espe- 
cie de cueva de Rolando, adonde iban á parar todos los 
bienes confiscados á los patriotas. 

Las señoras ant;^ Morillo. — El día del santo del Rey, 
que en las monarquías es de regocijo y concesión de gra- 
cias, las principales damas de Bogotá se presentaron en pa- 
lacio, implorando la libertad de sus padres y esposos. El 
miserable pacificador las recibió con la fiílía de cultura que 
le era peculiar, y con las voces más descomedidas las man- 
dó que se retirasen. 

Los MÁRTIRES.— El 5 de junio comenzaron á ceñirse 
con la sangre de los patriotas los banquillos levantados en 
la plaza de San Francisco, Huerta de Jaime (hoy de los 
Mártires) y la calle Honda. Antonio Villavicencio fue el 
primero que subió al cadalso, después de habérsele degra- 
dado. Siguieron José María Vargas, el español Ramón de 
Leiva, y José María Carbonell. Este individuo se había pre- 
sentado al Gobierno, confiando en el indulto y persuadido 
de quedar libre con sólo un peqzié, según decía. El leal es- 
pañol le mandó ahorcar, y como el verdugo, ignorando su 
oficio, le estropease inútilmente, se dio orden de fusilarle. 
Las balas no le hirieron^- pero los taces íe prendieron la tú- 
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nica de lienzo ignominiosa y lo quemaron vivo. El 6 de 
Julio fueron fusilados Crisanto Valenzuela, Miguel Pombo, 
García Hevia, Tadeo Lozano, E. Benítez y José Gregorio 
Gutiérrez, abogado distinguido y virtuoso. Al día siguiente 
subieron al cadalso el Mariscal Baraya y Pedro Lastra. 

Caldas y sus compañeros. La cuchilla feroz del expe- 
dicionario siguió cortando en flor las esperanzas de la na- 
ciente República. Joaquín Camacho y Camilo Torres, Ma- 
nuel Torices y Casavalencia, Arrubla y Rivas y el anciano 
respetable Manuel Alvarez fecundaron el suelo con su san- 
gre. Había otros sabios que honraban á Colombia y á Espa- 
ña, y cayeron también ; eran Caldas, Ulloa y Frutos Joa- 
quín Gutiérrez. Caldas no vivía más que para la ciencia y 
para la libertad. Perdida ésta, quiso á lo menos salvar la 
ciencia, y escribió á Morillo, pidiéndole que le dejase arre- 
glar los trabajos de la Expedición Botánica, encerrándole 
encadenado en un castillo. 

" El Gobierno no necesita de sabios," fue la contesta- 
ción de Morillo. 

Doña María Asuncáón Tenorio, tía de Caldas, al saber 
en Popayán el fusilamiento del sabio y la felonía con que 
en ese asunto había procedido Sámano, se presentó en su 
casa, y calificándolo de infame, le estampó su mano en la 
cara. 

En el resto de la república los seides de Morillo seguían 
su ejemplo y fusilaban con tal desorden, que muchos rea- 
listas murieron por equivocación de los tiranos. 

Mejía ataca á SÁMANa — No alcanzaban á i,ooo hom- 
bres los soldados de Mejía ; pero resueltos á no capitular, 
atacaron denodadamente á Sámano en sus posiciones de la 
Cuchilla del Tambo (29 de Junio de 181 7). Inútil fue el va- 
lor, las posiciones formidables de suyo estaban coronadas 
de artillería, y atrás estaba emboscada la caballería de Pa- 
tianos. Los republicanos sucumbieron, dejando en el cam- 
po 250 muertos. 

Muerte de Mejía y García Rovira. — Los derrotados 
por Sámano se reunieron en La Plata con el batallón del 
Socorro, que mandaba García Rovira. El General Tokálos 



\JK\\ 



atacó con doble fuerza, y los dos jefes~republicanos recibie- 
ron la muerte de manos de su vencedor. 

Los prisioneros de la Cuchilla del Tambo fueron quinta- 
dos, y de los señalados por la* suerte fueron los oficiales 
José Hilario López y Alejo Sabaraín, quienes marchaban 
ya al patíbulo con la sonrisa en los labios, cuando Ikgó el 
indulto enviado por Montes. 

Fin DE Madrid. — En las montañas de Barragán fue sor- 
prendido por los españoles el ex-Presidente Madrid, y con* 
denado á la pena de muerte, se la conmutaron en destierro 
á la Habana. Había nacido en Cartagena en 1789 y seedu* 
có en el Colegio del Rosario de Santafé, coronando su ca- 
rrera literaria con los títulos de Doctor en Jurisprudencia y 
Medicina. Su corazón tierno y su imaginación ardiente se 
prestaban á la poesía, en la cual nos dejó composiciones be- 
llísimas. Algunos años después regresó de la Habana y 
prestó importantes servicios á la patria, como publicista y 
como diplomático. Murió en Londres en 1830. Su hijo, el 
distinguido ciudadano Don Pedro Fernández Madrid, nació 
durante su destierro en la Habana; á todas partes le acom- 
pañaba su esposa. 

El Virrey Montalvo. — A la sombra del ejército expe^ 
dicionario se estableció otra vez el Gobierno colonial bajo 
el mando de Don Francisco Montalvo, el cual escribió una 
relación histórica de los principales acontecimientos de 
aquella época. Montalvo, así como Latorre, era justo y hu- 
mano; pero sus esfuerzos por contener á Morillo fueron 
inútiles y su autoridad era de pura fórmula. Después de 
protestar contra la tiranía del feroz soldado, y de dejar con- 
signadas en la historia algunas- de las maldades de aquel» 
monstruo, se retiró á España. 

Expatriaciones. — Varias partidas de sacerdotes fueron 
enviadas á las bóvedas de Puertocabello, ó en destierro á 
España, sin atención a las protestas del Arzobispo Don 
Juan Bautista Sacristán, quien, habiendo sido expulsado por 
el Gobierno republicano en 181 1, había permanecido en la 
Habana, y había regresado á Cartagena al. restablecerse el 
Gpbiernpí Españjpl, 
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El' Provisor y el Arcediano, gobernadores del Arzobis- 
pado, fueron aprisionados, y su autoridad se puso en ma- 
nos del clérigo Villabrile, capellán del ejército, que apenas 
cabía firmar. Era más bien un soldadote, que no tenía mie- 
do á las balas, ni menos á las censuras eclesiásticas, y de 
las alhajas de las iglesias que se robó mandó hacer pública- 
mente cubiertos y aun estribos y espuelas. 

Cada uno de los expedicionarios se había convertido en 
verdugo y enemigo de algún americano. Los soldados y 
oficiales estaban alojados en las casas particulares, y eran 
incesantes los desacatos que se permitían. 

No se contentaban con fusilar á los patriotas, sino que 
les cortaban la cabeza y las ponían en escarpias. Las de los 
tribunos del pueblo Camilo Torres y Manuel Torices estu- 
vieron expuestas en una jaula de hierro en la plaza de San 
Victorino, adonde iban los gallinazos á picarlas y descar- 
narlas ! 

Los desertores eran fusilados por partidas. Por donde- 
quiera se oían los toques de cornetas y tambores, y de las 
once á las doce del día se oían sin cesar la campanilla y el 
ezo de los Hermanos del Monte de Piedad, que acompa- 
ñaban á los tristes condenados. / 

El luto cobijaba á todas las familias, y á la viudez y á la 
orfandad se seguía la miseria. Los pueblos vecinos estaban 
Uencs de familias desterradas, que sufrían el despotismo de 
los alcaldes, obligadas a vivir como en reclusión, teniendo 
que usar el vestido de las últimas clases sociales, por orden 
de Morillo. 

El baile de las fieras. — Estableció el Gobierno uaa 
í^ociedad de benencencia y caridad, compuesta de las prin- 
cipales señoras, la cual tenía obligación de sostener los hos- 
pitales de heridos realistas. Esas señoras, en medio de su 
duelo, habían de mostrarse alegres y celebrar con ilumina- 
ciones y regocijos las derrotas de sus esposos é. hijos. 

El día del cumpleaños del Rey dieron un baile en casa 
ílel Gobernador Casano, en aquellas mismas salas donde se 
reunía el Consejo permanente del terror : y las principales 
señoras tuvieron que concurrir, por no agravar la suerte de 
los suyos, que gemían en las prisiones ó el destifiíto. 
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Obras publicas de Morillo.— ^Los artesanos eran obli- 
gados á trabajar aun de noche, y sólo se les daba una ra- 
ción de pan. La plaza principal fue empedrada y tendido el 
puente del Carmen, con rapidez extraordinaria ; porque no 
nSÓIo se hizo trabajar á los obreros, sino á varios notables 
ciudadanos, arreándolos como á bestias y dándoles de pa- 
los. Se emprendió también la apertura de varios caminos, 
para castigar y aterrar á los labriegos, lográndose tan sólo 
abrir trochas en espesas montañas, que pronto volvieron á 
cerrarse. 

Las exaccicries de dinero eran incesantes, y del resulta- 
do no dieron cuenta ni Morillo ni sus tenientes. Sólo el 
tribunal de FurificaciJn sacó en multas $ 372,216. 

Tres patriotas. —Don Pedro Groot se salvó de la 
muerte fingiéndose por muchos años sordo y estúpido, y re- 
sistiendo heroicamente las crueles pruebas porque le hicie- 
ron pasar. Miguel Pey, el primer Presidente granadino, es- 
tuvo encerrado tres años en una cueva. El clérigo Céspe- 
des, botánico, fue sorprendido en su montaña y no le quedó 
más recurso que arrojarse á un aoismo en la provincia de 
Neiva. Al cabo de cuatro meses fue á salir á los llanos de 
Casanare, por tierras enteramente salvajes, manteniéndose 
con frutas silvestres. Cuando oía bramar los tigres ó veía 
cruzar á su lado las serpientes, se consolaba con pensar que 
había escapado de manos de los soldados de Morillo. 

Cuestionario. — ¿ A quienes fusilé Morillo en Cartagena ? — 
¿ Quién era Don Pablo Morillo ? — ¿ Cómo dividió Morillo 
sus tropas ? — ¿ Qué hizo Serviez de la Virgen de Chiqtcin- 
quirá f — ^ Qué hizo el Presidente Madrid al acercarse 
Morillo ? — ¿ Por qué no se encargó Santander del ejército ? 
¿ Qué prometían los españoles á los traidores ? — ¿ Cómo 
entró Morillo á Santa/é f — ¿"Quién fue Presidente, por 
renicncia de Madrid?— ¿ Qué eran los tribunales de Puri- 
ficación j/ Secuestro? — ¿Quiénes fueron lospriineros már- 
tires ? —¿ Cómo murió Caldas ? — ¿ Qué le hizo á Sámano la 
seíiora Tenorio f — Contraste de Sámano y Mejía. — ¿ Quién 
• fusiló á García ^Rovim y á Me fia ?'- — ¿ Cómo se salvó Ma- 



— IS2 — 

drid de la muerte 1^^ Cuándo murió Madrid? — ¿Quiera 
fue el Virrey Montalvo f — ^ Qué hizo Morillo con los sa-- 
cerdoies patriotas ? — ¿ Qué hizo Morillo con los cadáveres 
de los mártires? — El baile délas fieras, — ¿ Cómo hizo Mo- 
rillo obras públicas f — ¿ Cómo se salvaron Pedro Grooi^ 
Miguel Pey y Céspedes ? 



GAPITULO XV 

SEGUNDA ÉPOCA DEL TERROR 

Morillo sale de Santafé.— El 20 de Noviembre (1816) 
salió Alorillo con dirección á Venezuela ; mas la alegría 
que causaba esta salida quedó amargada con la del nombra- 
miento de su sucesor Don Juan Saman o, que disponía de 
cuatro mil soldados pastusos y venezolanos. 

Warleta en Popayán. - No menos que Santafé liabía^ 
sido ultrajada y herida Popayán. A varias señoras les pu- 
sieron cadenas y grillos ; á sujetos distinguidos les dieron 
de palos hasta- dejarlos exánimes. Al demente Castrillón» 
por creérsele fingido, le hizo AVarleta descarnar las uñas con 
lancetaSj y clavarle espinas entre las uñas y la carne ; como 
el pobre mártir no podía salir de su estupor, le hizo aplicar, 
en las plantas hierro candente. 

La apertura de caminos le presentó también un medio 
seguro de reducir á presidio poblaciones enteras y de ma- 
tar gente. 

Tolrá prohibió qu€ los acusados ante el Tribunal Mili- 
tar tuviesen defensor ; y ambos monstruos disiparon en vi- 
cios sumas ingentes que robaron á los particulares y á las 
iglesias. Sus satélites recorrían las poblaciones cual tropas 
de bandidos, roldando, matando, ultrajando el honor de las 
hijas y de las esposas. Justo es consignar aquí los nombres 
de Juan Valdés, Lucas González, Angles, Iglesias, Simón 
Sicilia y Figueroa, que fueron azote exterminador en Tun- , 
ja, Pamplona, Socorro, Neiva y otras varias poblaciones. 
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Morillo, al salir de Santafé, se llevó algunos presos, y los? 
iba fusilando en distintos pueblos, como si no pudiese vivir, 
sjin verter sangre humana. 

Tolrá, en sus instrucciones á Sicilia, le decía : 

« No habiendo yá quedado bandidos en este país, resta 
sólo averiguar los parajes adonde se han ocultado, cuya di-- 
ligencia practicará usted fusilando d cua7itos aprehenda. 
igualmente fusilará á los alcaldes que hayan colectado gen-r 
te para los bandidos ; hacieinfo lo mismo con los .demás ve- 
cinos que hubiíiren contribuido á estos auxilios ú otros con 
el mismo objeto.» 

El General Barreiro transcribía una orden de Sámano,., 
en la cual aprobaba la conducta de. Figueroa, que había aso- 
lado trapiches y sementeras, y concluía así : 

(( En lo sucesivo prevéngase que cuando nuestras trom- 
bas ocupen territorio enemigo no dejen hombre alguno en él, 
siempre que pu-edan manejar armas.» 

El Arzobispo Sacristán. — El último Arzobispo español 
fue Don Juan Bautista Sacristán, quien llegó ala Costa des-: 
pues de estallar la guerra de independencia. En las comu- 
nicaciones interceptadas se descubrió que era adverso á la 
revolución, y en i€ii fue desterrado por el Congreso, á. 
instancias de Nariño. 

Retiróse el Prelado á la Habana, y vino á- su Diócesis, 
durante la Administración del Virrey Montaivo. 

Sus opiniones, eran tan pacíficas, su caridad y dulzura 
tan grandes, que al único que hizo frente fue al feroz Mo- 
rillo. 

Permaneció en Guaduas hasta la salida de aquel Jefe, y 
se le recibió en Santafé con las mayores demostraciones de 
alegría. Consagróse con vivo celo á remediar los males de 
su iglesia, que tanto tiempo había estado huérfana, y el i.^ 
de Febrero de 1S17 murió á los treinta y siete años de edad, 
y á los cincuenta y siete dííis de ocupar su silla. 

La mártir de la Patria. - Sámano presentó un espec-^ .. 
táculo que hasta entonces no había presenciado Santafé : el. 
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asesinato oficial de una mujer por delitos políticos. Poli- 
carpa Salavarrieta, llamada comúnmente La Pola, era una 
mujer ardientemente patriota. Envió á Alejo Sabaraín con 
algunos ciudadanos á enrolarse en las filas de los patriotas 
refugiados en Casanare, de quienes era ella el agente prin- 
cipal en-Santafii. Sabaraín fue cogido por los españoles, y la 
Pola fue condenada á muerte con los siete patriotas. 

En el juicio que se le siguió, habló con entereza, incre- 
pando sus crímenes á los gobernantes y no queriendo de- 
nunciar á nadie. 

Un ejército de tres mil hombres ocupaba la plaza, y por 
en medio de ellos atravesó la Pola, no como mártir que va 
al sacrificio, sino como reina que sube á su trono. 

Rodeábala el batallón Nuiíiancia, compuesto todo de 
americanos, y al sentarse en el banquillo, volvióse á ellos la 
heroína y exclamó : " A'^iles americanos, volved esas armas 
contra los enemigos de la Patria " 

El redoble de los tambores apagó su voz, y una desear^ 
ga anunció que su alma estaba en el cielo. 

Poco después se sacó el anagrama de su nombre, justa 
y bella guirnalda de Policarpa Salavarrieta : Yace por salvar 
la Patria. 

Juan José Neira. — El terror comenzaba á producir su 
natural efecto, muy contrario al que Sámano se figuraba. La 
opinión en favor de los españoles había cambiado totalmen- 
te, y hasta las mujeres y los mendigos se preparaban á la 
lucha, cada cual en la esfera de sus facultades. 

Dos hermanos Almeida-s formirouen Chocontá una gue- 
rrilla,. que derrotó dos veces á los realistas, aunque apenas 
constaba de veinte hombres. xVsustado Sámano, envió en 
su persecución á Tolrá con seiscientos. Juan José Neira, el 
bravo entre los bravos, derrotó la vanguardia, y echándose 
encima del español Gregorio Alonso, que la mandaba, le 
dio muerte. ^las cediendo al número huyeron hacia Casa- 
nare, perseguidos por Tolrá, que iba fusilando á cuantos al- 
canzaba. 

Apoderóse de Neira y lo envió á Sámano, para que se ., 
festejase con su muerte en la plaza de Saníafé. Traíanle en ""^^ 



enjalma, con un soldado al anca y atado con rejos : pero 
Neira unía la agilidad al valor y la fuerza. Al pasar por el 
■ volador de Tausa, se lanzó al precipicio, y dándole por 
muerto, la escolta continuó su camino ; mientras que él vo- 
laba á unirse con los amigos de la libertad. 

El Gener.\l Santander. — El joven cucuterk) Don 
Francisco de Paula Santander, era uno de los más brillantes 
oficiales de. su patria, y se había adiestrado en las campa- 
ñas del Norte y del Sur. 

Los patriotas de Casanare estaban mal avenidos por las 
diferencias personales de sus jefes los valientes llaneros 
Juan Golea y Juan Nepomuceno Moreno. Santander tomó 
el mando, y con su gran talento organizó el ejército y apar- 
tó los obstáculos. 

Morillo envió al General Ba,rreiro con una bella divi- 
sión * mas ésta tuvo que regresar, por serle imposible la lu- 
cha con aquellos ágiles hijos del desierto, que le privaban 
de todo recurso, le envolvían en laberintos de^ selvas y pa- 
jonales, y le destruían como por encanto las tropas. 

Entrada del Sello Real. — Mientras los patriotas co- 
braban ánimo y alzaban su bandera por todas partes, loses- 
pañoles renovaban sus humillantes fiestas- antiguas. 

Para recibir el Sello Real que había llegado, se prepara- 
ron arcos triunfales y un trono en San Diego. Entre la guar- 
dia de alabarderos y el acompañamiento presidido por el 
viejo Sámano y la Audiencia, se le condujo en un almoha- 
dón de damasco que servía de jaez á un caballo blanco tira- 
do de la brida por dos alcaldes, saludado con salvas de ar- 
tillería. 

Tor la tarde se paseó el estandarte de la Inquisición y 
se publicaron los edictos. 

Conclusión del Gobierno de Sámano. — Cerró Sámano 
su Administración imponiendo un donativo al Cabildo ecle- 
siástico, aprobando oficialmente los asesinatos del General 
Hore, que había vencido á los insurgentes mandados por 
Mac-Gregor en Portobelo, y con el fusilamiento de unos 
cuatro artesanos. Uno de éstos era un pobre cantero, á quien 
se le encontró la pólvora, que le servía, para taladrar piedra. 
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Ni siquiera se atendieron sus razones, y después de muerto- 
le descuartizaron. 

Afortunadamente el terror había producido buenos efecr 
tos, y la imagen de la patria empezaba á alzarse majestuosa 
por todas partes, aun en Santamarta. 

Pensamiento de , Bolívar. — La idea de la gran Colom- 
bia germinaba en la mente y el corazón de Bolívar. Los 
obstáculos eran casi insuperables; para' allanarlos resolvió 
Bolívar libertar primero á Nueva Granada, purgándola de 
todo el ejército pacificador, saliendo impetuosamente por 
los llanos.de Apure, y atropellando la División de Latorre, 
que ocupaba los valles de Cúcuta, y la de Barreiro, que 
ocupaba á Timja. 

Destinado Páez á llamar con mil hombres la atención 
de Latorre, siguió Bolívar por los llanos de Apure hacia la 
Nueva Granada, vadeando y cruzando á nado ríos caudalo- 
sos, deleznables caños y ciénagas de leguas enteras, como 
la de Cachicamo, conduciendo el parque y los víveres. Reu- 
nido felizmente con Santander, dejó el llano y apareció en 
la montaña, señalando su aparición con la victoria de Paya. 
Aquel ejército de héroes venía hambriento y medio desnu^ 
do, de regiones ardientes á páramos helados, teniendo al 
frente las brillantes Divisiones de España. Gran número dé 
soldados morían de frío, y otros llenaban los hospitales. El 
genio de Bolívar en tres días reúne el parque, organiza lá 
caballería, y de una tropa de moribundos forma un brillan- 
te ejército. Aclamado por las poblaciones circunvecinas, en 
donde yá ardía un odio inextinguible contra los españoles, 
continúa su marcha. 

Apenas habían descansado cinco días,- y no estaba reu- 
nido todo el ejército, cuando se presentaron los españolas- 
en Gámeza, y logrando sorprender una partida de la van- 
guardia, los lancearon, amarrados espalda con espalda, de 
dos en dos. 

Después de algunos tiroteos en Tópaga, Bolívar salió al 
valle de Cerinza, y el enemigo retrocedió, cubriendo á Tuu- 
ja y Santafé. 

Pantano de Vargas. — Obligado el enemigo por la as-. 
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í'tucia de Bolívar á abandonar sus posiciones, bajó al Panta:- 
no de Vargas (25 de Julio) y ocupó algunas lomas que S06- 
'íenían los patriotas, logrando envolverlos totalmente en una 
profundidad que no tenía más salida que un desfiladero. 
Rondón, en aquel momento, trepa las lomas con su caba- 
llería de Llano-arriba, y destroza al enemigo, cuyos restos 
desaparecen abajo á manos de los negros Infante y Carva- 
jul. La victoria coronó á los llaneros y salvó la esperanza 
única que quedaba á la patria. 

La batalla de Boyacá. — Con movimientos estratégi- 
cos burló Bolívar á Barreiro, y dejándole á su espalda, ocu- 
pó á Tunja. Deseoso Barreiro de colocarse en un punto que 
le permitiese la comunicación con el Virrey, marchó rápi- 
damente por el puente de Boyacá. Era el 7 de Agosto. 

Bolívar partió en su persecución, le dio alcance en el 
puente, y al cerrar la noche el ejército español estaba des- 
truido totalmente. 

Se habían señalado especialmente Ansoategui, Santan- 
der y los soldados llaneros. 

La fuga. En Santafé los españoles, sobrecogidos de 
espanto al sabet su derrota, y recordando sus crímenes, 
sólo pensaron en huir. El Virrey salió al amanecer, disfra- 
zado con ruana verde y sombrero de hule rojo ; los oidores 
iban á pie ; muchos comerciantes dejaron abiertos sus al- 
macenes y casas de habitación; multitud de viejos, medio 
desnudos, marcharon á Honda, y algunos murieron en el 
camino. Calzada y Basilio García prendieron fuego al par- 
que y marcharon con la guarnición hacia el Cauca. 

Al salir el sol, España había huido para siempre, y el 10 
de Agosto, á las cinco de la tarde, entró Bolívar. 

•Cuestionario. — ¿ Quién era la Pola, y cómo murió 1^ ¿Quién 
era Juan José Neira, y cómo se salvó de los españoles ? — 
¿ Qué hizo Santander en Cartagena F - ¿ Cómo entró en 
Santafé el Sello Real f — ¿ Cótnv cerró Sámano su Admi- 
nistración f — ¿ Cómo resolvió Bolívar fundar á Colombia? 
^ Cómo cruzó Bolívar los Llanos ? — Victoria en el Panta- 
no de Vargas, — Batalla de Boyacá, — ¿ Cómo cayó el -Go^- 
dfierno español? 
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CAPITULO XVI -^ 

PRESIDENCIA DE SIMÓN BOLÍVAR"^ 
ííí AUGURACIÓN DEL GOBIERNO REPUBLICANO. — El If dC 

Agosto (1819) se publicó el primer número de la Gaceta de 
Santafé de Bogotá, y después el reglamento provisorio, di- 
vidiendo la administración pública entre los prinjcipales je- 
fes del ejército; Celebráronse funerales por las almas de los 
mártires de la patria ; y en la función sirvieron las decora- 
ciones que el Virrey tenía preparadas para las honras fune- 
rales de la Infanta María Isabel de Braganza. Nombró Bo- 
lívar Vicepresidente al General Santander, y se preparó á 
marchar -á Venezuela; confiando en que el Congreso de 
aquella República, reunido á la sazón en Guayana, incorpo- 
raría bajo un mismo gobierno á los pueblos de Nueva Gra- 
nada. 

Fiesta en honor de BoLÍVAR.^-Para hacer la recepción 
oficial de Bolívar, las corporaciones y sujetos más notables 
le trajeron en triunfo desde San Diego, junto con Santander 
y Ansoategui, en medio de músicas, cohetes y vítores. 

La plaza estaba ricamente adornada, y los batallones li- 
bertadores formaban en dos alas, en medio de inmenso pue- 
blo ; varias estatuas simbolizaban las virtudes de los gue- 
rreros, y veinte señoritas, hijas de mártires, vestidas de 
blanco, llevaban una guirnalda para el Libertador y cruces 
de honor para los jefes del ejército. Pronunciáronse elo- 
cuentes discursos, y Bolívar, después de pasar la corona á 
las sienes de Santander y de Ansoategui, la arrojó al bata- 
llón Rifles, que la^ colocó en su bandera. 

Fusilamiento DE Barreiro.— Los españoles habían huí- 
do como por encanto, perseguidos por Sóublette, Joaquín 
París y Ricaurte, no obstante los esfuerzos de Obispos tan 
rehacios como el de Popayán y el de Mérida, que abando- 
naron sus Diócesis y excomulgaron á los patriotaSé- Santan- 
der dio orden de fusilar á los presos de Boy acá, y la senten- 
cia .se -ejecutó .al día siguiente. en. el .General Barreiro y 57 .; 
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prisioneros, añadiéndose á éstos un infeliz que tuvo- la inv 
prudencia de condenar aquel hecho. 

Bolívar, creyendo que debía proceder de otro modo, ha- 
bía propuesto á Sámano, aunque inútilmente, el canje de los 
prisioneros. Santander desterré también á varios sacerdotes 
á Venezuela. 

Ansoategui.— lleno de gloria mandaba Ansoategui ei 
ejército del Norte, cuando la-muerte le asaltó repentina- 
mente, á la edad de treinta años. Había nacido en Barce- 
lona de Venezuela, y desde la aurora de la independencia 
le consagró su espada. Después de los triunfos del español 
Monteverde, volvió á figurar en ia terrible campaña de 1813 
á 1814, y después de la segunda subyugación de su patria, 
peleó en Nueva Granada al lado de Bolívar. 

Por ios sucesos desgraciados de 18 15 en Venezuela, se 
expatrió á las colonias inglesas, de donde regresó con los 
300 héroes organizados en los Cayos: 

Salvó al ejército en Venezuela, contribuyó á la toma de 
Angostura y Guayana, y haciendo las campañas de 181 7 y 
1818, coronó su carrera con las batallas gloriosas que die- 
ron libertad á Nueva Granada. 

La República de Colombia. — El Gobierno de Vene- 
zuela, que residía en Angostura, recibió con pompa á Bolí- 
var y á sus héroes. El Presidente Zea compendió así en un 
discurso la campaña de Nueva Granada : 

í( Haber llevado el rayo de las armas y de la venganza 
de Venezuela desde las costas del Atlántico hasta las del 
Pacífico ; haber enarbolado el estandarte de la libertad so- 
bre los Andes del Oriente y los del Occidente; haber arre- 
batado en su rápida <:arrera doce provincias á la inquisición 
y la tiranía ; haber hecho resonar desde las ardientes llanu- 
ras de Casanare hasta la^ cimas, heladas de los montes del 
Ecuador, en una extensión de más de cuarenta mil leguas 
cuadradas, el grito heroico de Í7idependaicia ó muerte.^ . .» 

Por indicación de Bolívar, y con votación unánime, se 
jui^taron Venezuela y Nueva Granada en un solo Gobierno. 
El Presidente, puesto eq pie, dijo en voz alta.: " La Repú- 
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Viica de Colombia queda constituida !" Un viva unísonb 
saludó á la Gran República. 

Bolívar resultó electo Presidente y Zea Vicepresidente. 

Se procedió á formar un poderoso ejército que desde 
Venezuela saliera á cubrir toda la Nueva Granada : al mis- 
mo tiempo que Santander, gobernando hábilmente, prepa- 
raba otro con el mismo objeto, disponía una escuadrilla en 
Honda y fortificaba también la angostura de Nare, por te- 
mor de que Saman o regresase de Cartagena. 

Reacción ESPAÑOLA.— Los españoles no querían soltar 
su presa. A principios de 1820 Calzada volvió sobre Popa- 
yán, venció á Antonio Obando, se apoderó de todo el valle 
del Cauca, y salió hasta Cartago, 

Warleta penetró en Antioquia, en donde Córdoba le 
desbarató completamente, y Sámano envió por el Magdale- 
na una flotilla al mando del francés Violó. Salió al encuen- 
tro de ella la que se había preparado en Honda, cuyos ve- 
cinos ahorcaron en estatua á los reyes de España. La man- 
daban José Antonio Alaix y el Comandante Carvajal. LaS 
lk)tillas se encontraron en el peñón de Barbacoas, y Alaix, 
yéndose al abordaje, y Carvajal desembarcando con bande- 
ra negra, acabaron en breves horas con la fuerza española. 

Igual suerte corrió una columna despachada por Calza- 
da, la cual fue derrotada por el Coronel Mires en La Plata. 

Revolución DE 181 2 en España. — La expedición de 
diez mil hombres que estaba á punto de salir de España al 
mando del Conde de Calderón, para reforzar á Morillo, se 
revolucionó en Cádiz, al mando de Rafael Riego y Antonio 
Quiroga, proclamando la Constitución de 181 2. 

Nuevos triunfos. — Valdés, con el bravo Carvajal, ven- 
ció en Pitayó á los realistas, mandados por él americano 
López ; y Calzada abandonó el valle del Cauca. 

Los irlandeses con MoNTiLLA.— El General de Eve- 
reux había enviado una expedición de 750 irlandeses á Mar- 
garita, y Montilla fue nombrado Jefe. 

La flotilla, a órdenes inmediatas de Brión, después de 
obtener lo necesario para equiparse en las Antillas, siguió 
'hacia Riohacha, de donde huyó el egpañol José Solís. 
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El Geneíal Sánchez Lima, que llegó con «La División 
de Maracaibo, favorecido por Francisco Labárcés, fue de- 
jTrotado por Montilla ; mas los irlandeses estaban tan insu- 
bordinados, que pidieron se les llevase á una colonia ingle- 
sa, por no querer servir á la República. Al dárseles buques 
para ello, se desbandaron, saquearon la población y des- 
pués la incendiaron. 

Los restos de las" fuerzas de Sánchez Lima fueron des- 
baratados en Chiriguaná pOr el Coronel Jacinto Lara; y las 
tropas de Montilla, en comunicación con las de Córdoba y 
Maza, que ocupaban á Mompós, destruyeron en Tenerife 
once embarcaciones españolas y trescientos hombres. 

Propuesta de España. — Morillo recibió orden de su 
Rey para poner en libertad á los patriotas y entrar en rela- 
ciones con ellos, ofreciéndoles libertades y representación . 
en las Cortes. 

Los Jefes colombianos Páez, Bermúdez, Maza, Mona- 
gas, Cedeño y Montilla, y muy especialmente el Liberta- 
dor, contestaron enviando la Carta Fundamental de Colom- 
bia y protestando que no irían ni recibirían propuesta algu- 
na que atacase la independencia. 

Victorias en Pt^eblo viejo y La Ciénaga. — Cedeño 
derrotó en las inmediaciones de Santamaría y San Sebas- 
tián á los realistas, y forzando las diez y nueve fortificacio- 
nes de Puebloviejo y La Ciénaga, triunfó de los valientes 
indios, que morían pero no se rendían. La caballería llane- 
ra hizo tales destrozos, que Montilla decía : " El campó 
está esterado de cadáveres." 

Ocupación de Sa.nTamarta. ~E1 Gobernador Porras 
abandonó á Santamarta, y los patriotas Si) esmeraron en ha- 
cer promesas á los vencidos ; pero la opinión en favor del 
Rey era tan grande, que las guerrillas continuaron hasta po- 
nerse en un pie formidable, descollando entre ellas la fac- 
ción llamada de Los colorados de Ocaña ; á lo que contribu- 
yó mucho la mala conducta del Coronel Montesdeoca, quien 
fue enviado en su persecución. 

Muerte de SÁmaño. — Sámano, que había marchado á 
Panamá, reducido á un personaje de comedia por sus de- 
rrotas y su decrepitud, rtiurió fen aquella ciudad. 1 1 
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Entrevista de Bolívar y Morillo. — Morillo, después 
de haber concluido con Bolívar un tratado de armisticio y 
regularización de ]a guerra, manifestó deseos de tener una 
entrevista con el Libertador ; lasque se efectuó en Santa 
Ana con suma cordialidad. En el banquete se pronuncia- 
ron los más fraternales brindis,' y los dos grandes Jefes con- 
dujeron una piedra al sitio donde se habían abrazado, deci- 
diendo levantar una pirámide que recordase el abrazo de 
las dos naciones. 

Después de este acto. Morillo se retiró á Caracas y re- 
gresó á su patria, dejando el mando al Mariscal de Campo 
Don Miguel de la Torre. 

Cuestionario. — ¿ Cuándo se inició por segunda vez la Repú- 
blica en Santa/é? — ¿ Cómo recibía Santa fé al Libertador ? 
¿ Quién maridó fusilar á Barreiro ? — ^ Cómo murió An- 
soategidf—^¿ Cómo se fwídó Colo?nbia ?-^¿ Cuáles f turón 
los últimos esfuerzos de Calzada, Warleta y Sámano?-^ 
Revolución e?i España. — Acción de Pitayó, — ¿ Qué conduc- 
ta observó en la Costa la legión irlandesa, f — ¿ Qué. suerte 
corrió Sánchez Lima ? — ¿ Cómo se contestó á España, que 
propuso un tratado ? — Acciones en La Ciénaga y Fueblotie- 
jo. — Ocupación de Santamarta, — ^ Dónde murió Sámano? 
¿ Cómo pasó el armisticio entre Morillo y B olivar? ^f—¿Cuáih 
do regresó Morillo á España ? 



CAPITULO XVII 

CONTINUACIÓN DE LA GUERRA 

Derrotas en el Sur. — Valdés había sufrido* ;m fuerte 
revés en Pasto; y en Jenoy pereció el valeroso Carvajal 
con 200 hombres, casi todos del batallón Albión. Si en esos 
momentos no hubiesen llegado los comisionados que lleva- 
ban el armisticio de Morillo y Bolívar,, todo el Sur habría - 
quedado perdido. . 
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£sfe armisticio fue roto por los españoles, quienes pre"^— 
íeíhdieron hacer retirar á los patriotas del punto señalado, ■ 
que era el Mayo, y que no se mandasen recursos a Guaya- 
quil, en donde había estallado una revolución el día 9 de- 
Octubre. 

Obando en el Sur. — Pedro León Torres, que mandaba^ 
las fuerzas republicanas, se retiró hacia Pópayán, en donde 
fue atacado por el vencedor en Jenoy, acompañado de los 
guerrilleros realistas José María Obando , Sarria y Parra. 

Poco después se sublevó Barbacoas, y Leonardo Infan* 
te marchó á contenerla. Obando incendió el puente de 
Quilcacé, se emboscó, é incendiando el pajonal en que es- 
taban los patriotas, los desbarató completamente. 

Toma de Popayán. —El General Antonio José de Sucre 
llevó á Guayaquil la comisión de incorporarla á Colombia y 
obtener recursos parji libertar á Quito : mas sólo obtuvo 
que aquella ciudad aceptase la protección de Colombia. 

Torres, en vez de rñarchar en apoyo de Sucre, se fue á 
Pasto, y perdió casi toda su fuerza ; mientras que Popayán- 
caía en manos de los guerrilleros Sarria, Córdoba y Castillo. 

El armisticio en el Norte y la Costa. — De una ma- 
nera menos decorosa para los republicanos se rompió el ar- 
misticio en el Norte. Maracaibo, dominado por los realis- 
tas, se pronunció en favor de la República, y el General 
Urdaneta, so pretexto de sostener el orden, marchó de Tru- 
jillo con sus- tropas á apoyarlo. 

Padilla y Mantilla empezaron en seguida, por disposi-> 
ción del Gobierno, las hostilidades contra Cartagena. 

Nariíío en Cúcuta. — El Congreso de Angostura había 
dispuesto que el Gobierno se trasladase al Rosario de Cú-- 
cuta, y Bolívar partió en compañía de varios diputados. 

Yá'iban éstos á regresar á sus domicilios sin haber po- 
dido reunir el Congreso Constituyente, por falta de quorum, 
cuando apareció el General Nariño, que había logrado fu-- 
gar de España y venía por la Guayana y los Llanos. Nom- 
brado Presidente por Bolívar, instaló el Congreso- (el 6 de 
Mayo de-1821). 

Batalla de Carapobo. — Bolívar renuiíció el mando, di- ^- 
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'tíiendo al Congreso : " Estoy cansado de oírme llamar tira- 
no por mis enemigos." No le fue admitida la renuncia, 
•como tampoco lo fue la que elevó el Vicepresidente Santan- 
der, y el Libertador se preparó á continuar la guerra. 

Latorre, sucesor de Morillo, concentró sus fuerzas, que 
ascendían á seis mil hombres, y las colocó en Carabobo, 
mandadas por jefes aguerridos en la campaña contra Na- 
poleón. 

Con una fuerza igual lo atacó Bolívar, seguido de Páez 
• con sus llaneros, que durante la campaña iban llevando 
cerca de cuatro mil caballos y otros tantos novillos. 

El enemigo colocó en el desfiladero los batallones Va- 
lencey y Barbastro, y con el resto salió á defender el des- 
censo del valle. 

Todo el ejército peleó heroicamente, y cuando las mu- 
niciones empezaron á agotarse, Páez rpandó cargar á la ba- 
yoneta. 

En medio de aquella carga se sintió acometido de un 
accidente epiléptico de que adolecía, y un llanero le sacó 
en ancas de su caballo. Cuando volvió en sí, las dianas le 
anunciaron la victoria sobre el último ejército español en 
Venezuela, y Bolívar le presentaba el despacho de General 
en Jefe. ^ 

En el campo quedaban, Cedeño, á quien llamaba Bolí- 
var el bravo entre los bravos, y el gallardo General Antonie 
Plaza. El Oficial Bravo se había distinguido por su heroici- 
dad, y al ver Bolívar su uniforme atravesado á lanzadas, le 
dijo que " merecía un uniforme de oro." 

El Presidente Mourgeón. — Los restos del ejército 
realista se refugiaron en Puertocabello, adonde llegó en ca- 
lidad de Presidente de Quito y pacificador del Nuevo Rei- 
no, con cuatrocientos hombres, el General Juan de la Cruz 
Mourgeón, Tocando en Panamá, se internó por los desier- 
tos de Atacama, y llegó más tarde á su destino, entregándcK- 
le el mando Aimerich. 

Primera Constitución. — Expidió el Congreso la Cons- 
titución, y expulsó de su seno al respetable anciano Manuel 
Baños, que no -quiso firmarla, por juzgarla atea; reeligióen 
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SUS destinos á Bolívar y á Santander; y ordenó una Junta de 
Obispos para promover un concordato con la Santa Sede.^ 

Declaró que los esclavos que naciesen en adelante se-- 
rían libres al cumplir los diez y ocho años de edad; supri- 
mió los conventos que tuviesen menos de ocho individuos, 
y. arregló la libertad de imprenta, dejándola sometida ai 
juicio de un jurado. 

Cuestiones eclesiásticas. — El Ejecutivo nombró al se- 
ñor Ignacio Tejada, Ministro Plenipotenciario cerca de la 
Santa Sede, abolió los últimos restos de la Inquisición, y 
prohibió que los libros introducidos al país fuesen someti- 
dos á la aprobación eclesiástica. 

Cerradas las sesiones, marchó Bolívar con el gobierno á 
Bogotá, que debía ser la capital de Colombia. 

Cartagena EN PODER i>E los patriotas. — Después de 
catorce meses de sitio, el Gobernador Torres entregó áCar-- 
tagena. El Comandante José Padilla había mandado las 
fuerzas de mar con sobresaliente habilidad, y el General en 
Jefe Montilla había mandado las fuerzas de tierra. En la 
ciudad se halló un parque inmenso. 

Las primeras manos muertas. — El istmo de Panamá, 
último baluarte de los Virreyes, proclamó al fin su indepen-- 
dencia (28 de Noviembre de 182 1). El primer movimiento 
se efectuó en la ciudad de Los Santos, y el Jefe fue el Gene- • 
ralFábrega. Como careciesen de recursos para sostener su' 
obra, el Obispo reunió su Cabildo, y de acuerdo con él, ce- 
dió los bienes de varias cofradías y fundaciones al Gobier- 
no, quedando éste responsable por el principal, pagando el 
5 por 100 anual y dando en hipoteca los edificios públicos. 

Cuestionario. — ^ Por qué aprovechó el armisticio en el Sur? 
¿ Quién era el guerrillero Oh ando ?—¿ Qué obtuvo Sucre 
en Guayaquil ? — ¿ Por qué ocuparon las guerrillas á Pas- 
to ? — ¿ Cómo tenninó el antiisticio en la Costa y en el Not- 
te? — ¿ Cuándo regresó Narifio á Colombia ? — Batalla de 
Cara bobo. — ¿ Cuándo llegó el Presidente Motcrgeón ? — Ac-^ 
tos del primer Congreso. — Relaciones con la Santa Sede.—^ 
Introducción de obras prohibidas. — ¿ Cómo se recuperó Car- 
tag^df ^T-;^ Cuáles fueron las primeras manos muertas ? 
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CAPITULO XVIII 

CONTINUACIÓN DE LA GUERRA EN EL SUR 

'Nuevo teatro de la guerra. — Los restos del realismo 

• se habían ido aglomerando en el Ecuador, y Bolívar voló á 

•sacarlos de sus atrincheramientos, haciéndose notar entre 

£us batallones el Rifles de la guardia, que había dado la 

-vuelta á la República dej ando -á cada paso una victoria. 

Campaña sobre Pasto.— Sucre con Mires é Illingrot 
habían sido derrotados en Ambato por los realistas, y en 
jGuayaquil esperaban recursos del General Sanmartín ; por 
lo cual resolvió Bolívar abrir campaña sobre Pasto, en vez 
nie embarcarse en. la Buenaventura, dando al mismo tiempo 
orden á Sucre de atacar á Cuenca, en donde mandaba 
Tolrá. 

Obando republicano. — El guerrillero José María Oban- 
do, que había tenido una conferencia con el Libertador, 
fue reconvenido por su Jefe el Virrey Mourgeón, y exas- 
,perado, se pasó al ejército republicano, en compañía de 
Sarria. 

Batalla de Pichincha. — Con el refuerzo del Perú, reu- 
nió Sucre mil doscientos hombres, y marchó sobre Cuenca, 
cuyo jefe abandonó la ciudad y entregó el mando al Coro- 
nel Nicolás López, á tiempo que moría el General Mour- 
geón en Quito, dejando otra vez el mando á Aimerich. 

López se hizo fuerte en Riobamba; y habiendo sido 
rechazado por José María Córdoba en dos encuentros, se 
retiró á juntarse con las fuerzas que ocupaban el camino de 
^Quito. 

Sucre dejó á un lado los sitios fortificados y apareció en 

el valle de Chillo, de donde pasó al valle de Tumbamba, y 

X burlando á los enemigos con ayuda de la noche, tomó la 

V falda del Pichincha, y salió á los cerros que dominan á 

\ Quito (24 de Mayo). 

\ Trabóse la batalla, y al medio día los realistas estaban 

en derrota : Tolrá huía con unos pocos hacia Pasto, . y Ai- 

ni^rich se rendía á discreción. 
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-"Batalla de Bombona. — Bolívar se encontró con el 
enemigo situado en las alturas de Cariaco, de las cuales lo 
•separaba únicamente la hacienda de Bombona. La posición 
del enemigo era formidable. El centro lo formaba un bos- 
-que de grandes árboles que habían sido derribados ; la de- 
' rechá se apoyaba en el Guáitara ; la línea del frente estaba 
defendida por una quebrada, que sólo podía atravesarse 
por un puente donde se cruzaban los fuegos. Sólo por la 
derecha, que se apoyaba en el volcán de Pasto, había algu- 
na débil esperanza. 

Alas dos de la tarde (7 de Abril) los colombianos rom- 
tpieron el fuego -desde las campiñas de Bombona. Los Ge- 
nerales Torres y París atacaron la derecha, y siéndoles im- 
posible tomarla, se estrellaron en la línea del frente; pero 
también en vano. Allí quedaron muertos cerca de sóiscien- 
tos hombres, y ambos jefes heridos. Valdés trepó el cerro 
de Pasto, teniendo sus soldados que ir clavando las bayo- 
netas para agarrarse á ellas. Al llegará la cima, dispersaron 
al batallón Aragón, que los esperaba, y el batallón Veticedor 
se lanzó por el centro ; mas la noche llega y no puede ter- 
minarse el combate sino con la fuga de los españoles. 

Don Basilio García, que mandaba aquel ejército derro- 
tado, se atrevió á intimar á Bolívar que regresase á Popa- 
yán ; lo que hizo el jefe republicano, á fin de esperar recur- 
sos que debían llegarle para continuar su marcha hacia el 
Ecuador. Las guerrillas pululaban en todo el territorio, 
donde odiaban de muerte la República, y todos los días ha- 
bía combate ; bien que ni en uno solo triunfaban. 

Intimación de Bolívar. — Había pasado un mes, y Bo- 
-iívar se encontraba casi desesperado en el valle de Patía, 
con el ejército enfermo y sin recursos, ni tener noticia de 
Sucre ; cuando resolvió hacer una seria intimación al espa- 
ñol, amenazándole con una guerra implacable. En aquellos 
momentos llegaron los derrotados de Quito, y el valiente 
Don Basilio tuvo que ceder; mas el pueblo enfurecido se 
amotinó, clamando guerra. Sólo pudo hacerlo entrar en ra- 
zón el Obispo Jiménez, quien, por causa de las leyes anti- 
"ecle^ásticas de Fernando vii, había cedido mucho de su 
exagerado realismo. 
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En virtud de la capitulación que se celebró en Berrue- 
cos, fue entregado el territorio de Pasto, después de una te- 
rrible campaña de ocho meses, en que la República perdid 
tres mil hombres. 

Bolívar con su prudencia se ganó los ánimos ; regla- 
mentó la nueva provincia y marchó á Quito. 

Cuestionario. — ¿ Dónde $€ refugió el realismo ? — Campaña 
de Bolívar sobre Pasto. — ¿ Por qué se pasaron O bando y , 
Sarria ? ^Batalla de Pichincha. — Batalla de Bombona, — 
Intimación de Bolívar á Don Basilio García, — ¿ Cómo se 
portó con los patriotas el Obispo Jiménez f — Capitulación . 
de Berruecos, 



CAPITULO' XIX 

CAMPAÑA SOBRE MORALES EN VENEZUELA . 

Combates de Morales. — José Tomás Morales sucedió 
en el mando á Latórre, y junto con Calzada e encerró en 
Puertocabello. 

Pácz y Soublette tuvieron que levantar el sitio, y Mora- 
les, que los persiguió y atacó en Valencia, hubo de retirar- 
se derrotado á su vez (ii de Agosto). 

Triunfó, en Salina Rica, de Clemente y Castelli (6 de 
Septiembre), quienes, con unos pocos hombres, se escapa- 
ron á la Goajira. Al saber esto el activo Vicepresidente, se 
declaro en uso de sus facultades extraordinarias, mandó le- 
vantar tres mil hombres en Boyacá y dos mil en el Magda- 
lena y decretó un empréstito de 300,000 pesos. Los reahs- 
tas levantaron guerrillas, animados con la actividad de Mo- 
rales, quien poco después derrotó en las Guardias á mil 
ochocientos republicanos mandados por el español Sarda y 
el francés Garzin. 

Batalla de Coro. — Morales tenía un ejército de tres .. 
mil hombres. Con ellos atacó á Coro y fue vencido por R^e^ ," 
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y.es González, a quien después hizo fusilar Bolívar, por el ' 
asesinato cometido en la persona del oficial Reyes Vargas. 

Padilla en Maracaibo. — En aquel mismo día, la es-> 
cuadra de la República, mandada por el General Padilla, 
forzó la barra de Maracaibo y persiguió gloriosamente á la 
realista. 

No .pudiendo Padilla obligarla al combate, se dirigió á 
Moporó, en donde se unió con el General Manuel Manrique 
y apresó algunos buques. 

Padilla por agua y Manrique por tierra atacaron á Ma- 
racaibo (i6 de Mayo), y el combate, que empezó en las ca- 
lles á las cinco de la tarde, terminó á las nueve, favorecien- , 
do á los republicanos. Estos sólo duraron en la ciudad tres 
días, por la proximidad de Morales ; mas al retirarse se lie- . 
varón las banderas, el armamento y la imprenta en que pu- 
blicaban el Pos^a EspafioL 

Triunfo de la escuadra de Padilla. — El jefe de la es- 
cuadra española, Don Ángel Laborde, se situó en el puerto 
de Los Taques é intimó rendición á la de Padilla, la cual, 
sin contestarle, se situó en la Punta de Gracia, y al apare- 
cer la escuadra de Laborde, se lanzó sobre ella al abordaje. 

La gente de Laborde los recibió con un fuego vivo de 
artillería y fusilería: los republicanos, sin disparar un tiro, 
lanzaron cada buque sobre uno de los enemigos, hasta que 
estando á tocapenoles rompieron el fuego, abordaron y ven- 
cieron. Los republicanos perdieron cuarenta y cuatro indi- 
viduos y los realistas ochocientos hombres, quedando pri- 
sioneros setenta oficiales y multitud de soldados. 

I Cuántos quedaron en la expedición de Morillo? — 
Después de esta derrota no le quedó á Morales más .recurso 
que aceptar las honrosas capitulaciones que sus adversarios 
le propusieron. 

De los diez mil hombres traídos por Morillo y que ha- 
bían sido aumentados con otros tres mil, sólo salieron con 
Morales setecientos. Los demás habían quedado sepultados 
en Colombia. 

To&iA de Püertocabello. — El General Páez asaltó á 
Puertocabello \ para lo cual hizo que cuatrocientos hombres . 



ée infantería,- metidos entre el agua, atráV^esasen á meOia 
noche la Inguna, por entre dos buques de guerra. Tan 
arriesgada empresa se llevó á cabo, y los enemigos, viéndo- 
se de repente acometidos por todas partes, rindieron las 
armas. 

Inglaterra reconoce á Colombia. — Inglaterra recono- 
ció la independencia de Colombia, y por este acontecimien- 
to se celebraron, en Diciembre, pomposas fiestas, en que 
los bailes y los paseos iban alternando con funciones verda- 
deramente patrióticas, tales como los certámenes de la es- 
cuela lancasteriana ; la apertura de la nueva Biblioteca Na- 
cional, á cargo del Colegio de San Bartolomé ; la libertad 
que en la plaza pública se dio á varios infelices esclavos, y 
la distribución de dinero á los inválidos. Esta ceremonia 
fue una verdadera apoteosis. Ante un concurso numeroso se 
leía el nombre del soldado, se le daba una corona de laurel 
y luego la gratiñca-ción. 

Muerte J)E Manrique y Nariño. — Al finar aquel año, 
perdió Colombia al joven General Manuel Manrique, que 
desde 1810 había tomado las armas y se había señalado 
como un héroe en todas las grandes batallas de Venezuela, 
5U patria. 

Igualmente perdió Colombia (13 de Diciembre) al in- 
mortal patriarca de la independencia. General Nariño. Mu- 
rió en la Villa de Leiva con entera serenidad de alma, llo- 
rado de sus amigos y aun de sus émulos, que no eran pocos, 
porque el verdadero mérito siempre tiene adversarios. 



Cuestionario. — ¿ Quien fue el sucesor de Latorre ? — ¿ Cuá- 
ks fueron los triunfos de Latorre en Puertocabello, Salina 
Rica y las Guardias ?— Derrota de Morales en Coro, — 
¿ Cuál fue la suerte del Coronel Reyes González ? — Entra- 
da de Padilla y Manrique en Maracaibo. — Derrota de la 
escuadrilla de Laborde, — ¿ Cuántos quedaron de la expedi- 
ción de Morales f — ¿ Cómo tornó Páez á Puertocabello? — 
^ Cómo se celebró el reconocirtiiento de Colombia por Ingla- 
terra P—-¿ Cuándo murieron Nariño y Manrique? 
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CAPITULO XX 

RELACIONES CON EL PERÚ 

Situación DEL Perú. — Desde 1809 había habido movi- 
' ffiientos en el Perú ; mas habían sida sofocados por los Vi- 
rreyes Abascal y Pezuelay por el General Can terac. En 1820 
había veintitrés mil realistas, perfectamente armados y en 
disposición de invadir las otras repúblicas. 

Chile envió una expedición libertadora, de cuatro mil 
quinientos hombres, al mando del General Sanmartín, con- 
voyada por la escuadra chilena ; y al llegar á Pisco recibió 
de Canterac propuesta de suspensión de hostilidades. Rotas 
éstas bien pronto, y á fuerza de habilidad, se vio Sanmartín 
^n Lima. 

Por desgracia Sanmartín abrigaba sentimientos monár- 
quicos, y no sólo perdió el ejército, sino que los aliados le 
retiraron su ayuda y los mejores jefes, como Necoechea y 
Lasheras, se separaron del servicio público. 

En estas circunstancias llegó á Lima Don Joaquín Mos- 
quera, quien celebró un tratado de unión entre las dos Re- 
públicas, aunque no pudo obtener la incorporación de Gua- 
yaquil á Colombia. 

Bolívar y Sanmartín en Guayaquil. — El 11 de Julio 
se presentó Bolívar en Guayaquil, dividida á la sazón en 
tres partidos : el peruano, el colombiano y el independien- 
te. La mayoría, en un motín, pidió el mando de Bolívar y 
la anexión de Guayaquil á Colombia. Aceptado lo primero, 
se dejó la decisión de lo segundo á los representantes, que 
en breve debían reunirse. 

A poco se presentó en la ciudad Sanmartín, que yá des- 
de antes había manifestado deseos de tratar personalmente 
con Bolívar las grandes cuestiones americanas. 

Conferencia de Bolívar y Sanmartín. — Tres fueron 

los puntos que se discutieron en aquella conferencia de los 

dos grandes caudillos : la de Guayaquil ; la de monarquías 

-icn América; la de auxilios al Perú. Guayaquil había, per- 



172' 

cenecido siempre á Colombia, desde los tiempos del Virrei- 
nato, y los representantes acababan de sancionar su incor- 
poración á ella. De consiguiente, Bolívar no podía ceder á 
las exigencias de su rival. Se opuso á todo proyecto de 
monarquía y ofreció cuantos recursos estuvieran al alcance 
de Colombia para libertar al Perú. 

Tres días después regresó Sanmartín á I^ima, en donde 
volvió á dársele el mando de la República. Pasado un mes, 
lo renunció irrevocablemente y se alejó del Perú. 

Cuestionario. — ¿Cuáiitos soldados realistas había en 1820- 
en el Perú? — ¿ Cómo entró San martiii en Lima? — ¿- Que 
tratailo eekhró Joaqzmi Mosquera en el Perú ? — Bolívar y 
'*Sa7imartín e?i Guayaquil, — Confereneia de las dos caudillos, . 



CAPITULO XXI 

SUCESOS DE 1822 Y 1823 

Rebeiión de Boyes. — En 1822 un oficial de Aimerich, 
Benito Eoves, apareció en Pasto, victoriando á Femando 
VII. Uniósele todo Pasto, y organizaron un gobierno, en que 
figuró como Teniente-Gobernador Don Estanislao Mar- 
chancano. Derrotó á Antonio Obando, quien mandaba en 
la provincia, y recorrió el territorio hasta Tulcán. Sucre, 
que marchó á atacarlo, en el Guáitara, retrocedió hacia Tú- 
querres, deseando ahorrar la sangre de sus bravos veteranos, 
que habrían ol^tenido una victoria segura, pero costosa. Re- 
forzado después, les llamó la atención por distintos puntos. 
Tomóles las fortificaciones hechas en las escarpadas rocas 
del Guáitara, y la fuerza que ocupaba la cuchilla de Táinda- 
la quedó envuelta, y sucumbió ante el ataque del inglés 
Sander. Fue en seguida saqueada la ciudad de Pasto. 

Rebelión en Santamarta. ~- Francisco Labarcés juntó 
algunos indios en La Ciénaga, asaltó el cuartel Í31 de Di- 
ciembre de 1822), y con quinientos hombres marchó sobre 
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Santamárta, acompañado del terrible indígena Jacinto Bus-* 
•tamante. El inhábil Coronel Rieux, que mandaba, fue redu- 
^cido á prisión, junto con Carmona, y el iridio Bustamante se 
■ entregó á tantos excesos, que los realistas tuvieron que 11a- 
^mar á un español, Vicente Púyales, el cual estableció algún 
orden. 

Montilla, que estaba en Riohacha, los atacó junto con 
Aldercreutz y Reinwal, obteniendo una completa victoria 
en La Ciénaga y Pueblo viejo. 

Partidas considerables se escaparon, y entre ellas la del 
indio goajiro Miguel Gómez, que ocuparon el territorio de 
Valledupar. 

A Santamárta envió Morales, por la Goajira, una fuerza 
de mil hombres, que fue perseguida por Montilla ; a tiempo 
'■que Santander daba órdenes para cubrir los valles de Cuen- 
ta, y Páez, con gran pericia militar, obraba en los Llanos. 

Dedicación del templo metropolitano. — En Enero de 
1823 se reunieron los apoderados de las sillas episcopales 
de Nueva Granada, Ecuador y Venezuela, que en virtud de 
lo acordado por el Congreso Constituyente, debían arreglar 
los negocios eclesiásticos mientras se celebraba el concor- 
dato con la silla eclesiástica. En 19 de Abril se hizo la de- 
dicación de la Catedral metropolitana, que había sido em- 
pezada por el capuchino Domingo Pétrez, y concluida por 
su discípulo el albañil Nicolás Lema, á causa de haber sor- 
.prendido la muerte al capuchino, en 181 1. El Obispo de 
Mérida, Rafael Lasso de la Vega, español^ hizo la dedica-r 
ción, grabándose en letras de oro sobre el frontis esta ins- 
cripción : Bajo el título y protección de la Inmacula- 
da Concepción de Nuestra Señora, Santafe religiosa 
prosperará. 

El Congreso de 1823. — ^El Congreso de Colombia arre- 
,gló la deuda exterior, improbando los empréstitos que en 
Europa habían hecho los Ministros Zea y Revenga, peií) 
reconociendo las cantidades que habían recibido por cuen- 
ta de la República. Estos individuos, y sobre todo Zea, ha- 
bían gastado pródigamente el dinero, so pretexto de hacer 
■conocer á Colombia como una rica nación, y el inglés Mac- 
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ktotosh los había reducido á prisión por $ 90,000, que de-' 
ekró haberles prestado, aunque no le fue posible dar prue-: 
bas de ello. 

Este Congreso expidió la autorización para contratar gV 
gran empréstito de 30 millones y otro de medio millón para 
los gastos más urgentes. Concedió licencia al Libertador 
para dirigir personalmente la campaña del Perú ; dio un 
privilegio para mejorar la navegación del Magdalena y el 
Orinoco, y ofreció tierras baldías á los colonizadores ex-- 
tranjeros. Estableció el Museo Nacional y la escuela de 
matemáticas y mineralogía, con profesores enviados por eb 
Ministro Zea. Se estableció también una litografía que na 
correspondió á su objeto : se estrenó con esqueletos de va- 
les y diplomas de logias, y terminó por venir á servir suS' 
piedras de aras en las iglesias. 

Es de notarse que al calificar en este Congreso al Gene-^ 
ral Nariño le tacharon los señores Diego Fernando Gómez 
y Vicente Azuero de deudor fallido á las rentas públicas^ 
traidor en Pasto en 18 14, y expatriado voluntariamente. Su 
defensa fue admirable, y el Congreso le hizo justicia. 

Rebelión^ de Agualongo. — Apareció en Ziquitán una 
guerrilla realista mandada por Joaquín Enríquez. La dis- 
persó Flórez haciendo fusilar á varios indios ; pero, lejos- 
de intimidarse, se reunieron en mayor numeró. Fingieron 
ceder á las ofertas pacíficas que les hacía Flórez, y por ca- 
minos, extraviados se dirigieron á la ciudad, á tiempo que 
también llegaba flórez. 

El nuevo jefe rebelde era un indio, á quien los españo-* 
les habían hecho Coronel, llamado Agustín Agualongo.- 
Después de varios movimientos, Flórez, teniendo á su lado 
á José María Obando, se situó en Pasto, y Agualongo lo 
atacó con ochocientos pastusos. Prodigios de valor hicie- 
ron los jefes ; pero el Teniente del batallón Gijías, Matute,- 
volvió caras de repente y la victoria se decidió en favor de 
Agualongo, pudiendo únicamente escapar los Jefes Flórezj - 
Obando, Jiménez y Luque. 

Agualongo y su compañero. Marcháncano ocuparon*' • 
toda la provincia. ., * 
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El Libertador, que supo en Guayaquil la derrota de Fló> 
r^, voló por el camino de Quito con mil quinientos solda- 
dos. Sorprendiólos en la villa de Ibana (i8 de Julio), y no 
pudiendo huir, tomaron fuertes posiciones. Pelearon con 
heroica tenacidad, y por tres veces intentaron rehacerse, 
aunque siempre en vano. La victoria quedó marcada en 
aquel campo con ochocientos cadáveres de infelices que, 
sin saber lo que hacían, enarbolaban el estandarte de 
España. 

Triunfa Salom be Aguálongo. — Partió Bolívar dejan- 
do al General Salom con mil hombres, encargado de casti- 
gar á los tenaces -pastusos con la muerte, el destierro y la 
confiscación de bienes. Mas, bien pronto reaparecieron las 
guerrillas de Aguálongo y Marchancano, en número de mil 
quinientos hombres, sobre las alturas de Anganoy. Despre-^ 
ciando el indulto que les ofrecía Salom, y comprometidos á 
bajar de sus posiciones, fueron derrotados en las calles de- 
PastOi Regresaron intimidando á Salom que entregase to- 
das sus fuerzas, y le pusieron sitio. Salom hizo un movi-^ 
raientO'de flanco, trabó el combate y obtuvo completa vic- 
toria en Catambuco, ayudado por el valor y pericia de Fió— 
rez, Obando, Pedro Alcántara Herrán, Farfan y Pallares. 

Habiendo, salido las tropas á limpiar de enemigos el ca-^ 
mino de Quito, dejando á Flórez con la guarnición en Tam- 
bopintado, cayeron sobre la ciudad, y Flórez tuvo que re- 
tirarse. 

Flórez consiguió por medios suaves lo que no. se había' 
obtenido con la crueldad, y Aguálongo, abandonado de mu- 
chos de sus jefes, que se habían pa&ado á Flórez, atacó á 
Barbacoas (i.^ de Junio de 1823), Allí le rechazó vigoro- 
samente el General Ortiz Zamora, y resultó herido de un 
balazo en la cara el General T. C. de Mosquera. Poco 
después cayeron Aguálongo y Enríquez en manos de una 
partida republicana, y después de juzgados en Popayán, se 
les pasó por las armas. Marchancano se presentó en el pue- 
blo de la Cruz, de donde se le remitió á Pasto, y en el ca^ ^ 
minp'l(> asesinaron, por orden superior. 



— 176 — 

^Cuestionario.— ^<?^^//¿/;¿ de Benito Boves,^¿ En dónde lo 
derrotó Sucre ? — Revolución de Labarcés en Safitamarta, — 
Triunfo de Montilla, — Reunión de representantes eclesiásti'- 
COS. — ¿ Cuándo se hizo la dedicación de la Catedral me trom- 
po li tafia f — ¿ Cuáles fueron los actos más flotables del Con- 
greso de iS2^ ? — ¿ Cuál fue la rebelión de Agualongo? 



CAPITULO XXII 

CAMPAÑA DEL PERÚ 

CoT OMBiA AUXILIA AL Perú. — La división colombiana 
había sido despedida por el Gobierno peruano, y el ejército 
peruano-chileno, al mando del General Alvarado, fue de- 
rrotado en Toratá por el español Canterac. 

Bolívar, que había predicho las desgracias del Perú, y 
que no sin fundamento temía ser invadido por los españo- 
les victoriosos, preparó otra expedición de seis mil hom- 
bres. Santander le mandó un grande acopio de pertrechos 
de guerra, no obstante los sacriñcios que le imponía la si- 
tuación de Venezuela. Preparados estaban ya tres mil hom- 
bres, cuando llegó el Ministro peruano, General Portoca- 
Trero, soHcitando auxilios. 

Celebróse un tratado en que el Perú se obligaba á pagar 
los gastos de la campaña, y partieron los tres mil colombia- 
nos; mientras el Libertador esperaba orden del Congreso, 
para ir á dirigir personalmente la campaña, como lo pedía 
con instancia el Perú. 

Bolívar en Lima. — Partió el Libertador de Guayaquil 
(6 de Agosto), después de haber recibido dos diputacioneis 
del Gobierno peruano y cartas en que los principales per- 
sonajes de aquel país le rogaban se presentase á salvar la 
patria. 

El iP de Septiembre hizo su entrada en Lima, donde 
fue recibido con extraordinario júbilo ; mas la situación no 
podía ser peor. Un partido sostenía al Congreso y otro ál 
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í^résidente Riva- Agüero. Sucre, encargado ya del mandó 
en jefe del ejército unido, no había podido . impedir la gue- 
rra civil. 

El Congreso había nombtado Presidente á Don José 
Bernardo Torre Tagle ; mas Ri va-Agüero, con sus tropas y 
con los restos de siete mil hombres que había malbaratado 
-el General Santacruz, estaba eíi negociaciones con los espa- 
• ñoles. Preso por sus mismas tropas, fue enviado á Lima, y 
"Bolívar prometió la victoria, aunque estaba solo con sus co- 
lombianos. 

El Gobierno peruano le invistió de la suprema autoridad 
ínilitar, y él pidió á Colombia nueve mil hombres, además 
de los tres mil que estaban á punto de llegar. 

Bolívar ex Pativilca. — Las penas y fatigas militares 
agobiaron á Bolívar. El Ministro Colombiano Joaquín Mos- 
nquera le halló en Pativilca, enfermo, solo, doblegado bajo 
el peso de su enorme responsabilidad. El Perú estaba em- 
pobrecido, desmoralizado y sin armas ; de sus colombianos 
habían perecido tres mil, y él estaba á las puertas de la 
muerte, sin saber si le llegarían refuerzos de Colombia para 
combatir al ejército español, que constaba yá de veinte mil 
"hombres. Además de eso sabía que sus émulos en el Ecua- 
dor trataban de acusarlo ante el Congreso, y él había renun- 
ciado la Presidencia y la pensión de $ 30,000. 

— ¿ Y qué piensa usted hacer ahora ? le preguntó Mos- 
quera. 

— Triunfar, contestó el héroe exánime. 

Apenas se restableció, dio órdenes para formar una her- 
mosa caballería, y emprendió el sistema de dilaciones y ne- 
gociaciones para ganar tiempo. 

Traición en el Callao. — En reemplazo de la división 
colombiana, custodiaban el Callao fuerzas argentinas y chi- 
lenas que no tenían la resignación de las colombianas, para 
sufrir la miseria y la guerra. El sargento Dámaso Moyano 
^e ganó á loS soldados, y aprisionando al General Alvaradó 
-y al Comandante de la marina. Vivero, enarboló el pabe- 
llón español, y recibió en premio el título de Coronel, ló 
^^tie íio impidió que posteriormente ofreciese á Bolívar en- 
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tragarle nuevamente la plaza, mediante la suma de cien mit 
pesos. 

Bolívar Dictador. — Las dificultades crecían, el ejérci- 
to español se fortificaba, y á la petición de catorce mil hom- 
bres, mil llaneros, dos millones de pesos y otros recursos 
que Bolívar pedía á Colombia, contestaba Santander que da- 
ría cuenta al Congreso, y que Colombia estaba amenazada 
por Agualongo. ' 

El Gobierno peruano no halló más recurso que retirarse 
de la escena, invistiendo á Bolívar del poder dictatorial. 

Mas el Presidente Torre Tagle, con el General Portoca- 
rrero y lo más granado de Lima, se pasaron á los. españoles, 
maldiciendo á Bolívar y á Colombia, y la capital fue ocupa- 
da por los españoles (27 de Febrero). 

No tardaron dos. meses sin que el genio de Bolívar tu- 
viese concentrado un ejército de nueve mil quinientos hom- 
bres en Pasco. Lámar mandaba las tropas peruanas ; Jacin- 
to Lara y José María Córdoba las dos divisiones Colombia- - 
ñas; el argentino Necoechea la caballería; Sucre era el 
General en Jefe y Santacrúz el Jefe de Estado Mayor. 

Batalla DE JuNÍN. — Queriendo Canterac sorprenderá 
Bolívar, marchó con sus nueve mil hombres hacia Pasco, y 
el Libertador, tomando el lado opuesto, marchó en direc- 
ción paralela. Trató de retirarse Canterac, y Bolívar le sa- 
lió al paso, al divisarlo desde las alturas de Junín. La* in- 
fantería republicana venía muy atrás, y Laserna, creyendo 
poder destrozar al ejército hallándole dividido, atacó en el 
aqto con ímpetu formidable, sin que la caballería republica- 
na pudiese desplegarse, por estar situada junto á una lagu- 
na y unas colinas. Allí fueron . acuchillados sin piedad, y 
puestos en desorden los jinetes colombianos, cuyo- Jefe, 
Necoechea, cayó prisionero y siete veces herido. En tal 
momento, Brown y Suárez se lanzaron sobre los españoles 
que cantaban victoria ; síguenles Miller, Laurencio Silva,. 
Lucas Carvajal y Bruix ; y los llaneros, con una carga for- 
midable á bayoneta y lanza, deciden el combate en favor de 
la RepubHca. 

Batalla de Ayacucho. — Después de la jornada de Ju*-. 
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Xtkiy marchó -en retirada el ejército español, cortando io"^ ' 
{)iientes del Apurímac y fusilando á todos los soldados can- 
sados, á las • mujeres y á los enfermos. Los republicanos 
marcharon en triunfo hacia Huamanga, donde, por la pro- 
ximidad del invierno, se acantonó el ejército. Este quedó 
confiado á Sucre, y marchó á Lima el Libertador. 

El 9 de Diciembre se efectuó la batalla campal que li- 
bertó al Perú. Los españoles tenían nueve mil quinientos 
diez hombres,. mandados por jefes expertoB, en las alturas de 
Cundurcunca; Sucre tenía cinco mil ochocientos diez. 
Rompieron la batalla los españoles sobre la División Lámar, 
y yá cedía ésta, cuando Sucre dio orden á Córdoba de car- 
gar sobre el centro. El joven héroe sp desmonta, quita el 
freno á su caballo, dándole un planazo para hacerle alejar, 
y grita á sus soldados: "¡ No hay retirada: paso de vence- 
dores : ala carga !" Su división se precipita sobre el enemi- 
go, armas á discreción, da una horrible carga á la bayoneta 
y destroza el centro, mientras que los demás cuerpos del 
ejército, siguiendo su ejemplo, despedazan ó aprisionan el 
resto. Córdoba trepa á las alturas de Cundurcunca y hace 
prisionero al Virrey,- que había peleado con gran brío. 

Canterac tuvo que aceptar la capitulación que se le 
ofrecía, y en menas de una hora se destruye el poder espa- 
ñol y se consolida' el de la Repúbhca. Los españoles tuvie- 
ron mil ochocientos muertos y novecientos heridos. Entre 
los prisioneros ^había catorce Generales españoles. Los re- 
publicanos no alcanzaron á perder ochocientos entre muer^ 
tos y heridos, ~ 

Honores al ejército de Colombia. — El Congreso pe^- ■ 
ruano, lejos de aceptar la premiosa renuncia del Liberta- - 
dor, dio más amplitud á sus poderes. A Sucre le dio el títu- 
lo' de Gran Mariscal de Ayacucho, con una recompensa de 
^'200,000 en la hacienda de Huaca, en el Chancay. Votó, 
además-, acciones de gracias á Colombia. 

Destrucción DE Olañeta. — Después de la batalla de 
Ayacucho, Sucre había marchado al Cuzco y no quedabap 
más que las fuerzas del General Olañeta en Bolivia. Sus 
tropas huían á medida que el ejército invencible se acerca^ 
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ba, y derrotado (i.^ de Abril) por los mismos tránsfugas de 
su partido, cayó herido, y poco después murió. El 3 deí 
mismo mes llegaba Sucre al Potosí, y en sup heladas cum- 
bres flameaba la bandera de la República. Desde Ayacucho 
á Tupiza se habían humillado veinticinco Generales y mil 
ochocientos hombres del ejército español. 

Las banderas españolas. — El Coronel Antonio Elizalde 
llevó á la capital de Colombia los trofeos conquistados por 
su ejército en el Perú. Estos trofeos eran los siguientes: el 
estandarte de Castilla y los pendones de las provincias rea- 
les del alto Perú; la bandera coronela del regimiento de 
Burgos, con las armas de esta ¡Provincia y las del Cuzco, 
que son un sol con esta inscripción : civita svlis vocabitur 
una -; la del batallón de Huamanga, magníficamente bor- 
dada, y otra de las de la cruz de Borgoña, con estas ins- 
cripciones en sus ángulos: La batalla de Ayohuma recuperó 
las provincias del Potosí y Charcas y efi 1% de Noviembre de 
1813.' lavó la afrenta del Tuciimán y Salta en los Llanos de 
Vicapiipió : \P de Octubre de 18 13. Venían también las lu- 
josas banderas de los batallones i.^ y 2P del regimiento de 
Extremadura, y los sellos de la Audiencia y chancillería del 
•Cuzco. 

Honores k Bolívar. — Bolívar fue recibido en el Cuzco 
con las más vivas demostraciones de alegría. Todas las 
gentes le rindieron homenajes, y las damas le presentaron 
una guirnalda de oro, esmaltada de diamantes. Bolívar, en 
quien no cabía la envidia, la puso en las sienes de Sucre, y 
éste la mandó á Colombia, en cuya capital se conserva jun- 
to con el manto de la esposa de Atahualpa. 

La nueva República se puso al amparo de Bolívar y 
'tomó su nombre, que luego degeneró en el de Bolivia. 

El batallón Callao. — Al regresar á Lima, halló Bolí- 
var que el Callao, último baluarte de los realistas, se había 
rendido al General Salom, señalándose el batallón del Coro- 
íiel Florencio Jiménez, que desde entonces recibió el nom- 
>bre de batallón Callao. 

Propuesta de monarquía. — Bolívar había llegado al 
apogeo de su .gloria. El Conde Delaly, ^ue estaba en reía- 
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©iones con los gabinetes de Madrid, Rusia y Prusia, le pro- 
puso desde Londres que se coronara, y sería apoyado por 
aquellas potencias. Bolívar, sin dar contestación, remitió 
los pliegos al Vicepresidente Santander, para que los pre- 
sentase al Congreso, porque sólo quería vivir ciudadano y- 
morir libre. 

Cuestionario. — Situación de los patriotas en el Perú después 
de la acción de Toratá. — Preparativos de Bolívar y Sati- 
ta7ider, — Tratado de Colombia y iPerú, sobre auxilios. -Bo- 
lívar es llamado á Lima. — Los partidos en el Perú. — Pri- 
sión de Riva-Agüero. — Bolívar y Mosquera en Pativilca. 
El traidor Moyano entrega el Callao. — Bolívar nombrado 
Dictador. — Traición de los más altos personajes peruanos^ 
Batalla de Juníri. — Batalla de Ayacucho. — Honores al 
ejército de Colombia — ¿- Qjié ba?ideras españolas fuero7U 
trasladadas á Bogotá f — ¿ Qué honores dispensó el Perú á. 
Bolívar f — ¿ Qué honores le dispensó el alto Perú ? — 
¿ Cuál fue el batallón Callao f — ¿ Qué, propuesta, hizo ár 
Motivar el Conde de Delaly ? 



CAPITULO XXIII 

SUCESOS DE 1824, 1825 Y. 1826 

Discusiones religiosas. — Señálase aquella época por la 
efervescencia de las cuestiones religiosas y de patronato 
eclesiástico, el establecimiento de las logias y la enseñanza 
de legislación por Bentham, ordenada el 8 de Noviembre. 
por el General Santander. Este mandatario, y los principa- 
les miembros de su Gobierno, establecieron la primera lo- 
gia de francmasones, llamada Fraternidad Bogotana. Figu- 
raron en ella algunos de los principales jefes del ejército y 
varias personas notables ; señalándose por su entusiasmo 
masónico los frailes de Santo Domingo, entre los cuales ha- 
bía un padre Ignacio Marino, exaltado patriota, que eij muís-'- 
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titud de batallas había ascendido á Coronel, cuyas insignias 
llevaba sobre el hábito. Esta institución defendida por £1 
Patriota, periódico que redactaba el General Santander, por 
. El Correo, que redactaban los señores Soto y Azuero, y por 
varios papeles del Padre Dominicano Antonio Gutiérrez, 
fue combatida por el venerable sacerdote Doctor Antonio 
Margallo, en El Gallo de San Pedro y en El Perro de Santo 
Domingo. Entre la multitud de publicaciones favorables 
unas y contrarias otras á la logia, se hicieron notar como su- 
blimemente disparatadas las Guerras Fanátitas contra maso- 
nes "^ €í Verdadero Censor de Colombia , del Doctor Luis 
Azuola; el Gallo Antimasón , del Canónigo Cabrera, y la 
Tapa del Cóngolo, del candido P. Ruiz. El Noticiosote, del 
Doctor José FéHx Merizalde, se señalaba por su acritud. 

Más tarde el General Santander se opuso á las logias, 
considerándolas como un obstáculo para la buena marcha 
del Gobierno, y los demás se retiraron, creyéndolas inútiles^ 
ó respetando las censuras de la Iglesia ; de este número 
fueron el célebre orador sagrado Don ManueL Fernández 
Saavedra y los historiadores Restrepo y Groot. 

Lo mismo había sucedido en Venezuela, donde la lucha 
tuvo mayor encono. 

El Congreso de 1824. — Este Congreso se hizo notable 
por las largas y acaloradas discusiones religiosai, sobre la 
facultad que tuviera el Congreso para disponer de los bie- 
nes de la Iglesia, sobre si debía ó nó impedirse la reunión 
de las logias, y sobre patronato eclesiástico, que fue declara- 
do privativo de la Nación. 

Considerando la actitud amenazante de España, mandó 
levantar cincuenta mil hombres de guerra, y decretó los au- 
xilios pedidos por el Libertador para la guerra en el Perú. 

Durante su reunión se efectuó el recibimiento del Coro- 
nel inglés P. J. Hamilton, comisionado por el Gobierno de 
la Gran Bretaña para iniciar relaciones diplomáticas. 

Bolívar ante. el Congreso de 1825. — Bolívar tenía el 

alma acibarada por las injusticias de la política, y no sólo 

había renunciado el poder supremo en el Perú, sino que re- 

;. nuncio concia mayor instancia, y por tercera vez, . la Presi- 
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dencia de Colombia. Mas su popularidad era inmensa : el 
Congreso rechazó unánimemente su renuncia, y el pueblo, 
alborozado, saludó la permanencia de Bolívar en el poder ; 

^Tesolución que el General Santander envió al Grande Hom- 
bre en los términos más enaltecedores. 

Muerte del Coronel Leonardo Infante.— El Coronel 
Infante era un hermoso negro de Maturín, quien desde niño 
se había hecho célebre entre los más valientes, en las bata- 
llas de la Independencia. Páez, á quien había acompañado 
en diversas batallas, le llamaba el Negro iP Su carácter 
fanfarrón y amenazador le había granjeado muchísimos ene- 
migos, y por sospechársele autor del asesinato de un ene- 
migo suyo, el Teniente Francisco Perdomo, fue condenado 
á muerte. Los que más se interesaron en su ejecución fue- 

■ ron el General Santander y los Redactores de Eí Correo, 
Azuero y Soto. 

Murió con serenidad, pidiendo que le dejasen mandar 
la ejecución é increpando á sus conciudadanos la ingratitud 
con que le pagaban sus servicios. Sus últimas palabras, al 

' recibir la absolución del sacerdote, fueron éstas : Infante 
muere, pero no por la muerte de Perdomo, 

Este acontecimiento fue lo primero que motivó la des- 
trucción de Colombia. No habiendo querido firmar la sen- 

' tencia de muerte el Ministro de la Suprema Corte, Doctor 
Miguel Peña, fue juzgado y condenado por el Senado. El 
señor Peña juró vengarse, y marchó inmediatamente á Ve- 
nezuela, su patria, en donde se unió con el General Páez. 

Deposición del Senador Méndez. — Al reunirse el Con- 
greso en 1826, continuaron con igual encono las discusio- 
nes religiosas. En una de ellas el Senador Diego Fernando 
Gómez echó en cara al canónigo venezolano Ignacio Mén- 
dez, que hubiese recibido la canongía de manos del Go- 
bierno, después de haber sido enemigo de la ley de patro- 
nato. Al concluirse la sesión, el canónigo, que había sido 
llanero, abofeteó al Doctor Gómez, y cuarenta y ocho horas 
después le depuso de su destino el Senado. 

El Congreso de 1826. — El Congreso de 1826 declaró 

ia «lección^ de Presidente y Vicepresidente en favor de los 
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xaismos mandatarios, BoUvar y Santander. Bolívar conser-r 
vaba su popularidad : no así Santander, quien por las cues- 
tiones religiosas se había granjeado enemigos en el interior^ 
y por celos de localidad se los había granjeado en Vene-. 
zuela, contribuyendo á aumentarlos la suerte de Infante, 
Peña y Méndez. 

Auxilios á Cuba.-- t En aquel tiempo se compraron á 
precios fabulosos algunos buques para auxiliar á Méjico, 
los cuales llegaron cuando yá no se necesitaban. La fuerza 
mandada por el General Lino Clemente se destinó á liber- 
tar á Cuba y Puerto Rico, empresa á que se opuso el Go • 
biernocje la Unión Americana. 

La ley de ladrones,— Levantáronse partidas.de ladro- 
:^es, que con sus robos y asesinatos tenían en. perpetuo te- 
rror las poblaciones, y eo las cuales no sólo figuraban gen- 
tes de última extracción, sino aun personas decentes. Entre 
los casos notables se cuentan el del inglés Segismundo, 
Leidesdorf^ á quien robaron $30,000; el de la Jerezana, 
esposa del antiguo Marqués de San Jorge, á quien atacaron 
en su propia, casa y le robaron todo ; el del Presbítero Ba- 
rreto, á quien robaron y mataron cruelmente un tal Almei^ 
da, la beata Pinto, de San Francisco, y el negro Amaranto. 
El Congreso dio una ley, llamadí^ de los ladrofies, por cuyo 
procedimiento á las cuarenta y ocho horas de encausado un 
ladrón, yá estaba sentenciado á muerte. Con la ejecución 
de algunos de éstos se acabaron los robos y la sociedad, desr 
cansó. 

Causa del Düctqr Margallo. - El Doctor . Vicente 
Azuero se presentó al Congreso acusando al Dqctor Mar- 
gallo por haber hecho ejercicios espirituales y haber habla- 
do en sus sermones contra la enseñanza de Bentham. Según 
él, aquello constituía un delito de rebelión, y. el secreto de 
los ejercicios no debía tolerarse, aunque sí s^ toleraba el de 
las logias, que se guarda con juramento y signos^ miste- 
riosos. 

El Provisor, señor Caicedo, ignorando que su Jefe el 
Papa Pío vil, había prohibido aquellas doctrinas en 22 de 
Mayo de 1819, expidió un autp pn quq rogaba al CongresQ , 
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que promoviese una junta de teólogos para que examinasen, 
1^ obra, y al mismo tiempo condenaba al Doctor Margallo^ 
i diez días de reclusión en el convento de San Diego. Tam- 
bién Morillo había condenado en su tiempo á aquel santo y 
sabio sacerdote, por habérsele presentado^ bañado en lágri- . 
mas, á pedirle clemencia en favor de las víctimas de la 
tiranía. 

El Fiscal, Doctor Ignacio Herrera, á pesar de ser, ene-, 
migo del clero, procedió con más cordura que el miedoso . 
Provisor, y en su acusación sólo se contrajo al cargo de ha- 
ber impugnado la enseñanza de Bentham. 

« Los otros crímenes^ que se acusan, dice, no ofrecen 
dato alguno. Tampoco es público y notprio, ni estamos en 
el caso de una pesquisa general mandada por el Gobierno... 
Ignora el Ministerio que el Doctor Margallo sea im hipó- 
crita astuto que ocultamente mine los fundamentos de la 
República. No lo tiene por un espía ó devoto de la monar 
quía española. Tampoco sabe que haya turbado la concien- . 
cia de los moribundos con doctrinas anticatólicas ó eversi- . 
vas de la seguridad del Gobierno.» 

A las palabras del Doctor Azuero no .contestó una sola 
el acusado. Las Garfas del patriota le defendieron, ponien-. 
4o á todo el pueblo por testigo de sus virtudes, y nadie lo 
desmintió. 

Terremoto. — El 17 de Junio de 1826^ á las diez y me- 
dia de la noche, hubo un terremoto que arruinó varios edi- 
ficios y puso e^ consternación á la ciudad. Todas las gen-., 
tes salieron á las plazas, y habiéndose repetido á Jas cinco y 
media de la mañana siguiente, las gentes acomodadas sa~ 
lieron á habitar en las barracas de los.suburbios,,donde per- 
manecieron quince días, 

QuESTiONARio. — ¿ Cuá7ido se fu7idó €71 B agota ¡a logia? — 
¿Quiénes redactaba7i periódicos e7i 1824? — /r> Q}^^ ^^^^^ ^^ 
notable el Cong7'eso de 1824 ? — ¿ Cómo recibió el Congreso 
de 1825 la renu7icia de Bolívar? — ¿ Qué suerte corrió el 
Qpronel l7ifante f — ¿ Por qué co7it7'ibuyó la muerte de Iftr . 
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fante á la destruccpó?i de Colombia ? — ¿ Por qué fiíc de^ 
puesto el Senador Méndez ? — ¿ Qué hizo el Congreso de 
1826 ? — ¿ Qué fuerzas se destinaron á libertar á Cuba ?-^— 
¿ Cuál fue la ley de ladrones f — ¿ Cuál fue la causa contra 
el Doctor Mar galló? — Terremoto dé 1826. 



CAPITULO XXIV 

LA REVOLUCIÓN EN VENEZUELA 

El Congreso suspende á Páez. — Hallábase el General 
Páez mandando en Venezuela, y para obedecer á una ley 
del Congreso, dictó un decreto de alistamiento. No concu- 
rrieron los ciudadanos de Caracas al cuartel, y el jefe come- 
tió algunas tropelías, haciendo que las patrullas se apodera- 
sen de todos los hombres que hallasen en las calles. Aque- 
llas noticias llegaron abultadas á la capital, y el Congreso, 
procediendo con la mayor imprudencia, llamó á juicio á 
Páez y lo declaró suspenso de su destino. 

Municipalidades rebeldes. — Varias Municipalidades 
de Venezuela, deseosas de separarse de la Nueva Granada, 
invistieron á Páez del mando civil y militar, y pidieron la 
reunión de una Convención ; á la vez que algunos persona^ 
jes hicieron creer á Páez que, si se presentaba ante el Con- 
greso, correría la suerte de Infante. Entre éstos figuraba el 
Doctor Peña, á quien el Congreso seguía un juicio por el 
robo de $ 25,000. 

PÁEZ propone la monarquía. — Hallábase Bolívar en 
Lima dando cuenta de su conducta en Bolivia y organizan- 
do el Gobierno del Perú, cuando recibió por dos vías dis- 
tintas el anuncio de la revolución de Venezuela. Leocadio 
Guzmán, á nombre de Páez, le presentaba un plan de mo- 
narquía en Colombia, que fue rechazado con indignación 
por el Libertador. 

El Vicepresidente Santander, por su parte, no atrevién- 
-dose á marchar sobre Venezuela, á pesar de investirle el 
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Congreso de autoridad discrecional, y por otra, deseoso de 
no dejar el poder, escribió á Bolívar : 

« I.o expuesto basta para que Vuestra Excelencia, como 
Presidente de esta República, como el Padre de la Patria, 
como el Soldado de la Libertad y como el primer subdito 
de la Constitución, tome el partido que crea más conve- 
niente á nuestra salud y á la causa de la América. Colombia 
ha nacido porque \"uestra Excelencia la concibió : se ha 
educado bajo la dirección de Vuestra Excelencia, y debía 
robustecerse bajo el suave influjo de la Constitución y de 
Vuesa. Excelencia misma. Hoy está atacada en su infancia 
con graves peligros de perecer, y Vuesa Excelencia es el úni- 
co que puede salvar la. )y 

En carta particular le decía : 

« Respecto á la venida de usted, permítame que le diga 
mi opinión : usted no debe venir al Gobierno; porque este 
Gobierno, rodeado de tantas leyes, amarradas las manos y 
envuelto en mil dificultades, expondría á usted á muclios 
disgustos y le granjearía enemigos » 

Bolívar, que estaba yá recibiendo la ingratitud de los 
peruanos, y acababa de descubrir una conspiración contra 
su vida y contra los colombianos residentes allí, se conster- 
nó al prever la ruina de la gran República que con tantas 
proezas había fundado. No pensó más que en su regreso y 
envió al Coronel Florencio O'Leary, llevando palabras de 
paz á Santander y a Páez. Yá era tarde : la revolución es- 
taba consumada. 

Mosquera proclama la dictadura de Bolívar.— El In- 
tendente de Guayaquil, Tomás C. de Mosquera, hizo un 
pronunciamiento que fue secundado en Quito y Cuenca, 
por el cual se nombraba Dictador al General Bolívar, á fin 
de que reuniese una Convención que reformase las leyes 
colombianas. 

Continúan los planes de la dictadura.— Desde que 
■el Libertador regresó á Colombia no oyó sino quejas. Los 
^ comerciantes hablaban contra el .ejército y sus gastos ; el 
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alero contra la oposición que le hacían los partidarios del' 
Vicepresidente ; los padres de familia contra el plan de es- 
tudios. El historiador Restrepo (que entonces era Secreta- 
rio de Estado) dice que todos tenían razón en quejarse, y 
atribuye el estado de las cosas á las enseñanzas de Benthana 
y Tracy. 

Bolívar, que veía perdidos sus trabajos y sumida su pa- 
tria en la anarquía, dejó escapar también algunos desahogos . 
contra el General Santander, que fueron el primer asomo de 
ruptura entre los dos .mandatarios. 

La Costa secundó los pronunciamientos en favor de la 
Dictadura, y Bolívar tuvo ocasión de imponer las reformas 
que se le pedían ; pero el temor de ensangrentar á Colom-* 
bia le hizo débil, y se contentó con presentar, como un iris, 
la Constitución que había trabajado él mismo para la Repú- 
blica de Bolivia, conforme á la cual el Presidente y los Se- 
nadores debían ser vitalicios. 

La oposición se desató entonces, y Bolívar fue acusado 
de tirano. 

Llegada, de Bolívar á Tocaiivia y Bogotá. — Desde 
Guayaquil hizo su marcha por Quito el I^ibertador, en me- . 
dio de las aclamaciones de los pueblos ; mas rechazando . 
terminantemente la Dictadura que le brindaban. El Vice-- 
presidente y los Secretarios salieron á encontrarle hasta Tor- 
caima, en donde los dos mandatarios tuvieron una conferen- 
cia que prometía ser benéñca para la paz. Adelantáronse 
aquéllos para hacerle el recibimiento oficial en la capital, 
mientras que los empleados subalternos lo hacían en Fon- 
tibón. El imprudente discurso del Intendente José María 
Ortega, en que hablaba de respeto á la Constitución, irritó . 
á Bolívar, quien le mandó callar ; pero al llegan á Bogotá 
estaba yá sereno, y al discurso del Vicepresidente contestó . 
con raptos de elocuencia admirable y con palabras quq res-.. 
tablecieron la confianza. 

Bolívar marcha á Venezuela. — Continuó el General 
Santander de Dictador, y el Libertador se encaminó á Ve- 
nezuela, ofreciendo la paz ; á la vez que daba órdenes para 
f9rmar un ejército respetable, que puso á órdenes del Gene- .. 
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'tal Urdaneta. En una carta escrita al General Páez jpinta suis 
dolores, su amargura por la acusación que se le hacía de 
aspirar al poder, cuando tantas veces lo había rechazado, y 
su ardiente deseo de que no se disolviese Colombia, ni man- 
chasen sus glorias los héroes de Venezuela. 

PÁEZ ACEPTA LA AMNISTÍA.— El General Páez intentó re- 
sistir al Libertador ; mas conoció que á medida que éste se 
acercaba, la revolución empezaba á decaer. De consiguien- 
te, aceptó el decreto de amnistía, en que Bolívar disponía 
que se reconociese su autoridad suprema y dejaba á Páez 
ejerciendo la autoridad civil y militar, bajo el título de Jefe 
Supremo de Venezuela. 

Encuentro de Bolívar y Páez. — El encuentro del Pre- 
sidente de Colombia con el jefe rebelde ocurrió el 4 de 
Enero al pie del cerro de Naguanagua, y de allí continua- 
ron á Valencia y Caracas, en medio del júbilo de las pobla- 
ciones. 

^Cuestionario. — ^Porgué suspendió el Congreso á Páez ?— 
¿ Qué hicieron las Municipalidades venezolanas ? — ¿ Qué 
propuesta hizo Páez á Bolívar? — ¿ Quería Santander que 
Bolívar regresara del Perú ? — ¿ Qué hizo Bolívar para 
impedir la revolución de Venezuela f — ^ Quién fue el pri- 
mero que proclamó á Bolívar Dictador ? — ¿ Qué opinión te- 
nía la Constitución en Colombia ? -r¿ Cómo se exptesó Bo- 
lívar respecto de Santander f 



CAPITULO XXV 

DECADENaA DE ÍOLÍVAR EN EL PERÚ 

Bolívar destitüído í)E la Presidencia í)el Peru.-^ 
TLos enemigos de Bolívar en Colombia continuaron hacién- 
dole oposición. Poniéndose de acuerdo con los peruanos, 
lograron que la Divisióíi colombiana, residente en Lima, §e 
tebelase contra sus jefes. Encabezóla el Coronel Bustaman- 
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te, declarando que dichos jefes querían hacer oposición á ía - 
Constitución- colombiana, sustituyéndole la boliviana. Al 
mismo tiempo los jefes peruanos Santacruz y Pando, en me- - 
dio de un tumulto popular, anularon la Constitución boli- 
viana y la elección de Presidente en la' persona del Líber- • 
tador. Esta noticia fue celebrada con júbilo por el General 
Santander y sus parciales, y aprobada oficialmente. " Como 
llevaran adelante las pasiones y el sistema de su partido po- 
lítico, dice el historiador Restrepo, Secretario á la sazón de 
Santander, nada les importaba la guerra civil que prepara- - 
ban con aquella insensata conducta." 

Ruptura de Bolívar y Santander. - Bolívar escribió 
un artículo en El Reconciliador sobre el crimen de la 3.* Di- 
visión y los insensatos aplausos de Santander, y desde en- 
tonces se declaró entre- ellos una ruptura hasta la muerte. 
Al decir del mismo historiador, Bolívar no volvió á escribir 
más contra Santander ; pero éste continuó haciéndolo dia- 
riamente. " Esta conducta no era noble, añade, y muchos 
la tacharon, con razón, de ingratitud." 

La 3.* División en el Ecuador.— La División rebelde 
se dividió en dos partes, una de las cuales se dirigió á Gua- 
yaquil, al mando de Francisco Elizalde; y la otra, al mando 
de Bustamante y López Méndez, marchó por Paita hacia 
Cuenca y Lója. El Intendente Mosquera tuvo que refugiar- 
se en un buque, y la revolución, encabezada por Antonio 
Elizalde y Rafael Merino, quedó consumada el 16 de Abril, 
siendo nombrado Jefe Civil y MiHtar el General Lámar, . 
quien pagó con la más negra ingratitud y odio los honores 
y consideraciones que le había dispensado el Libertador. 
Flórez, que estaba organizando fuerzas en Riobamba, se 
ganó el batallón Rifles, el cual, entregando presos- á Busta* - 
mante y López Méndez, se puso á sus órdenes. 

Estado federal de Guayaquil. — Bustamante prometió 
áPlórez que le entregaría á los revolucionarios de Guaya- 
quil ; mas una vez en libertad, se unió á ellos, y junto con 
Lámar y el General Antonio Obando, nombrado Jefe, de la . 
División por el Generai Santander, burlaron á Flórez. Lla- 
mado ppr aquel tiempo Lámar ala Presidencia del Pera.; 
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dejó en la anarquía á Guayaquil, que se declaró en estado 
federal, nombrando Intendente al señor Diego Novoa. 

Nueva renuncía de Bolívar. — La capital de la Repú- 
blica continuaba en la mayor exacerbación, excitada por 
El Cóndor, El Granadino y La Bandera tricolor y El Chas- 
qui ; en estos periódicos Santander, Azuero, Soto, Gómez, 
Vargas Tejada, Merizalde y otros hacían la guerra al tirano , 
como llamaban á Bolívar. El 5 de Febrero envió éste su 
renuncia desde Caracas, y en ella decía : 

« Renuncio una y mil millones de veces la Presidencia 
de la República. El Congreso y el pueblo deben ver esta 
renuncia como irrevocable » 

Esta conducta moderada animó á sus contrarios. 

Cuestionario. — ^ Quién encabezó la rebelión de la División 
colofnbiana en el Perú f —¿ Quienes destituyeron á Bolívar 
de la Presidencia ? — ¿Por qué se enemistaron Santander y 
Bolívar? — ¿Qué derrotero siguió la División colombiana 
rebelde í' — ¿En qué circunstancias renunció Bolívar la Pre- 
sidencia de Colombia ? 



CAPITULO XXVI 

SUCESOS DE 1827 Y^l82 8 

El Congreso de 1827. -Los disturbios de la República 
habían impedido, por espacio de cuatro meses, la reunión 
del Congreso. Reunióse al fin, y después de una discusión 
acaloradísima, se negó á aceptar las renuncias del Presiden- 
te y Vicepresidente. 

Anuncios de la llegada de Bolívar* — Apenas supo el 
LiJ?ertador en Caracas la segrega den de Guayaquil y los 
desmanes de los revolucionarios, ani^pció.al Vicepresidente 
Santander que marchaba á restablecer el orden. Hizo|^em- 
ba.rcar.al General Salom con nove dantos hombres para^ 
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'Cartagena; mandó que Urdaneta saliese qón tropas poí 
Cúcuta, y dejó en Venezuela las fuerzas de reserva á órde- 
nes de Páez. Alarmáronse los enemigos de Bolívar, y enfu- 
recido el General Santander, pasó mensajes al Congreso, 
anunciando que el Libertador iba á destruir las libertades 
públicas. El Doctor Azuero propuso en El Conductor que 
la Nueva Granada se declarase independiente de Venezue- 
la y Ecuador, cargando con la deuda (je las tres secciones 
en caso necesario ; que Santander se erigiera en Dictador, 
y que todos los sospechosos fueran expulsados del territo- 
rio. Yá iba Santander á ponerse al frente de la revolución^ 
cuando lo disuadió su Secretario de Guerra, el General 
Soublette. Santander se enfurecía porque Bolívar quería 
reunir la Convención pedida por los pueblos ; por eso dice 
su Secretario Restrepo : 

« Estaba privado de la cordura y circunspección qué 
demandaba su alta posición social. Dejábase arrebatar por 
los raptos de sus pasiones y de su genio brusco, que nada 
respetaba cuando perdía la paciencia ; por desgracia esto le 
sucedía frecuentemente. En aquellos días el Congreso era 
también objeto de sus declamaciones. Le tachaba de débil 
porque no acusaba y destituía al Libertador Presidente, de- 
clarando todos sus procedimientos ilegales.» 

Bolívar jura la Constitución. — El día 10 de Septiem- 
bre entró el Libertador triunfal mente en la capital, y des- 
montándose en el atrio de Santo Domingo, entró al templo 
y prestó el juramento constitucional en presencia del Con- 
greso. Trató generosamente á Santander y á sus enemigos 
más implacables ; dio cuenta de su conducta al Congreso 
y se consagró á establecer la paz y armonía. Como en com- 
oensaciÓn de las acusaciones que se le habían hecho, el 
Congreso cerró sus sesiones, aprobando su conducta. 

El terremoto de 1827, y su anuncio. — El señor Stuers, 
"Cónsul General de los Países Bajos y duelista de profesión^ 
murió á manos de un joven oficial, hijo del General Miran- 
'da, en un duelo á que le obligó, á fuerza de insuHos eñ 
•baile .de palacio. 
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Célebráfonáe exequias al muerto en la Capilla del Sa- 

• grario, y al saberlo el Doctor Margallo, manifestó que no 

volvería á entrar á ese templo, porque estaba profanado y 

no querk ser sepultado bajo sus ruinas. Esto sucedió el 30 

■ de Octubre, y el 16 de Noviembre hubo un terremoto esn 
pantoso, que derribó la cúpula de aquel templo y desbarató 
la torre de carey que formaba el tabernáculo. 

El terremoto fue más fuerte que el del año anterior; el 
cielo estaba negro, los enmaderados de las casas crujían, y 

■las campanas sonaban, al oscilar los campanarios. Muchos 
edificios sufrieron en la capital, y sobre todo en el Sur de 
la República. 

Elecciones be la CoNVENCiÓN.~En medio de la efer- 
vescencia de las pasiones públicas en Venezuela y el Perú, 
que tendían á desmembrar á Colombia, se verificaron las 
elecciones de Diputados, y las ganaron los individuos que 
Santander acaudillaba. Ejerciendo las facultades extraordi- 
narias, marchó el Libertador á los departamentos limítrofes 
de Venezuela, que estaban en agitación, y él Consejo de 
Gobierno quedó encargado del mando. Antes de partir, 
mandó encausar á los Coroneles Fergusson y J. M. Gaitán, 

'• quienes, ofendidos por los ataques de El Zurriago al Ejér- 

■ cito, entraron á la imprenta y arrojaron los tipos alsuelo. 

La noticia de haber estallado en Cartagena una revolu- 
"' ción, encabezada por el General Padilla, obligo á Bolívar á 
detenerse en Bucaramanga ; aunque bien pronto aquel re- 
volucionario fue capturado por el General Montillay envia- 
' do preso á Bogotá. 

La Convención DE OcAÑA. — El 9 de Abril de 1828 áe 
-instaló la Convención, y sus miembros se dividieron en li- 
berales, ministeriales y y otros más moderados: 4a mayoría 
estaba en contra de Bolívar, y entre ellos descollaban Soto 
. y Vicefite Azuero, que en su proyecto de Constitución, lla- 
mada azuerina, llevó el sisteitia federal á sü más alta teoría, 
'y ataba las manos al Presidente, no obstante las representa- 
ciones de casi todas las poblaciones. 

El jefe de los ministeriales,^ Castillo, presentó otro pro- 
>yecto> contrario al de Azuero, y las discusiones fueron to- 

13 
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mando cada -día-mayor encono. Los veintiún diputados de 
la minoría, vejados y desoídos por la mayoría^ r«3plviero» 
retirarse de la Convención ; la cual quedó disrjLieltarpor fal- 
ta de número, no queriendo^ Ja mayoría llamar á los su- 
plentes. 

Desconocimiento DE la Convención. ^^ Xarmayoría de 
la Convención se retiró,,comprQmetiéndose cada pu^l.á pre- 
parar una revolución,, cuyo programa sería Ja Copstítución 
de Cúcutay la caída de.vBolívar. 

Por su parte, el Coi^sejo de Gobierno, al saber la. disolu- 
ción de la Convención, resolvió investir de amplias faculta- 
des al Presidente constitucional ; en virtud de, lo cual, ei 
Intendente de Cun.diñamarca, General Pediro Alcántara 
Herrán, convocó á los ciudad anos.para que ,^^.mitiesen su pa- 
recer en tan críticas circunstancias. 

Esta asamblea popular, secundada . después unánime- 
mente por todas las provincias, resolvió desobedecer á la 
Convención ; revocar los poderes dados á, los representan- 
tes, por Bogotá, y sostener la Dictadura de Bolívar. , 

' Dictadura .revolucionaria de Bolívar. — El 17 de 
Agosto organizó Bolívar, su Gobierna, pro visorio sobre Jas 
bases de la Constitución de Ciicuta. Jí^l Consejo de. Gobier- 
no lo formaron Jos Jiombres prominentes, y entre ellos Joa- 
quín Mosquera, el Arzobispo Caic;edo, José Manuel destre- 
po, el General Urdaneta y J. M. Castillo. El General San- 
tander, que cesaba en su' empleo de Vicepresidente, fue 
nombrado Ministro cerca de los Estados Unidos,, y Secre- 
tario Luis Vargas Tejada, que lo había sido de la. Conven- 
ción ; aunque uno y otro sólo, , admiti^rpn el nombramiento 
ostensiblemente. . . 

Cuestionario. — ¿ Qué-hiza Bajívar al saher,-en Caracas la 
segregación de Guayaquil ^ — ^ Qué hicierofi^ San^nder y 
Azuero al saber la llegada^, próxi^na de Bolívar P — Juicio 
de Restrepo sobre Santander* — ¿Qué^hj^o Bolívar al lie-- 
gar a Bogotá ? — ¿ Cómo murió el .Ministro Stuers? — i Q}í¿ 
anuncio hizo el Doctor Mar gallo ? — Tet:remoto de 1827.' — 
¿ Quién ganó Jas elecciones de Diputados á la Convencuhk?\ 
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¿^Cudl fue el atentado de Fergussony J, M. GaitáH f— ^ 
¿ Cómo se dividió la Convención ? — ¿Por qué se disolvió h- 
Convención ? — ¿ Qué Asamblea revolucionaria convocó el 
Intendente Herrén ? — Dictadura revolucionaria de Bolívar 



CAPITULO XXVI'I ^ 

LA CONSPIRACIÓN DEL 25 DE SEPTIEMBRE 

Proyecto DE asesinato:— Eí partido santanderista ha- • 
bíá llegado al colmo de la exaltación, y ya no trataba de 
otra cosa que de matar á Bolívar, calificándola públicamen- 
te de tirano. El i o de Agosto se celebró en el teatro, con 
un baile de máscaras, el aniversario de la batalla de Boya- 
cá, y una pandilla de asesinos, encabezada por el mulato 
Lopotes, debía dar el golpe >• mas se frustró, por haberse 
retirado el Libertador al saber lo que iba á pasar. 

Conspiración contra Bolívar. — La conspiración se 
fraguó en una Junta secreta, compuesta de un mal hombre 
portugués, llamado Juan de Arganil, el joven francés Agus-r- 
tín Horment, PedroCarujo y Luis Vargas -Tejada, -á la cual 
asistieron los principales miembros^del partido liberal, y que 
tenía bajo su dependencia la Sociedad Filológica, compues- - 
ta de jóvenes ardientes. 

Pensóse primero en matar » Bolívar en Soacha^- adonde. 
había ido de paseo ; y luego se dejó definitivaníente para el 
28, que *era su cumpleaños. Denunciados por Francisco Sa- 
lazar, soldado á quien pretendieron ganarse; resolvieron dar 
el golpe aquella misma noche. 

Los conspiradores á las puerías» de PALACIO.-^—Hor- 
ment, acompañado de W. Zuláibar, y seguido- de la Filólo-" 
gica, entre cuyos miembros iban Florentino González, Ma- - 
riano Ospina y Vicente Azuero, se presentó en Palacio con 
el santo y seña que la traición les había dado. El centinela 
que abrió la puerta, cayó con el corazón atravesado por elr 
pogal 4e Horment. Murieron también á sus manos los dos ^ - 
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vcentmelas del interior, y fueron dominados por Garujo todos 
los soldados, que estaban dormidos. 

Doña Manuela SÁfeNZ. — Al llegar en tropel á las piezas 
del Libertador, los detuvo con su sable el joven Andrés 
Ibarra ; hasta que López lo puso fuera de combate. Entre 
tanto la señora Manuela Sáenz, que vivía en Palacio, abrió 
una de las puertas del balcón, y Bolívar saltó á la calle. 

El lecho vagío. Los conjurados hallaron el lecho va- 
cío, y para esparcir el 'terror, salieron gritando: ¡ Murió el 
tirano I 

Padilla libre. — Una partida de conjurados atacó el 
cuartel Vargas, en donde estaba preso el General Padilla, y 
sacándole por encima de las paredes, dieron muerte al Jefe, 
Coronel Bolívar, que estaba dormido. También murió á 
manos de su amigo Garujo, el Goronel Fergusson, que salió 
á la calle deseando saber lo sucedido. 

El Libertador en la plaza. — Los conjurados gritaban 
que había muerto el tirano, y victoreaban á Santander ; mas 
la población permaneció muda y llena de espanto. El Li- 
bertador, que se había refugiado bajo» del puente del Car- 
men, vio pasar una guardia del Gobierno que le buscaba, se 
unió á ella y se presentó en la plaza, donde le esperaba el 
General Urdaneta con gran número de personas, que se 
fueron aumentando con las de la ciudad y de la Sabana que 
llegaban á felicitarle. 

Los condenados a muerte. — Formóse un Tribunal Ci- 
vil y Militar, conípuesto de los Generales José María Gór*- 
doba, Joaquín í^arís, Francisco de P. Vélez, José M. Orte- 
ga, Francisco Pereira, Joaquín Pareja, Manuel Alvarez y 
Joaquín J. Gori, y por su orden fueron llevados al patíbulo 
Horment, Zuláibar, Galindo, López, Padilla, Ramón Gue^ 
Tra, Pedro Celestino Azueroy otros seis individuos. 

A Santander y demás condenados á muerte les conmutó 
Bolívar la pena en destierro. Luis Vargas Tejada, que no 
pudo ser capturado, pereció al atravesar un río. 

Motivos de ¿la coNSPiRAaÓN.— Es indudable que la am- 
bición ó el odio á la Dictadura impulsaba el puñal de los 
conjurados ; pero mwchos de ellos quisieron perder lo íftí*- 
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co-qne atenuaba su descarrío. Santander; detenido en Bo- 
cachica por circunstancias poKticas, dio á Bolívar las gra-- 
(Has en términos humillantes ; López declaró que el objeto 
de la revolución era matar y robar ; Canijo, escondido en 
el cuarto de un fraile dominico, pidió perdón en los térmi- 
nos más rastreros, y cuando yá se \*io libre en Venezuela, 
escribió la historia de lá conspiración, no como el conspira- 
dor por patriotismo, sino con el cinismo de im salteador y la 
ferocidad del tigre. 

El Doctor Azuero, que junto con el Doctor Soto, se ha- 
bía escondido en el Socorro, pidió también perdón en tér- 
minos humillantes, afeando la conspiración y prometiendo 
no volver á inmiscuirse en la política. En iguales términos 
escribió desde su destierro, enviando á Bolívar im prospec- 
to de constitución monárquica para Colombia. 

LÁPIDA CONMEMORATIVA. — Para recordar la salvación 
del Libertador, se incrustó en la ventana por donde él ha- 
bía saltado á la calle, una lápida de mármol, con una ins- 
cripción latina alusiva al suceso, la cual duró hasta 1832, en ^ 
que el partido liberal la mandó quitar. 

El plan de estudios fue reformado y suprimida la ense- 
ñanza de las doctrinas de Bentham ; é igualn>ente se prohi-. 
bió la reunión de las losfias. 



Cuestión ARIO. — ¿ Cuá7ido se trató de asesinar á B olivar ?— » 
¿ Quiénes formaban la conspiración contra Bolivar?' — 
¿, Quiénes se presentaron en palacio? — ¿Qué hizo Doña 
Manuela Sácnz ?- — ¿ Qué Itallaron los conspiradores en el 
¿echo? --Fadi lia libre. — ¿ Cómo llegó á la plaza el Liberta- 
dor?— ¿ Qué sentencia dictó el Tribunal Civil y Militar? — 
¿Cómo se manejó Bolívar?' — ¿ Cómo se portaron los cons*- 
piradores vetuidos, — Lápida co7imcmorativa,- 



V CAPITULO XXVIII 

GUERRA C O N-^.E L PERÚ 

Caída DE £ucRE en Bolivia. — El Perú continuaba en?«u 
í intento de anexarse las Provincias meridionales de Colom- 
, , bia, así como también el territorio de Bolivia, para lo cual 
r había destinado dos ejércitos. Gamarra, que mandaba .el 
del Sur, se ganó con dádivas la División colombiana que 
•sostenía á Sucre, en La Paz, la cual proclamó^ el Gobierno 
Peruano, aunque pronto fue contenido el motín. Prometien- 
do amistad, sedujo Gamarra á las tropas de Ghuquisaca y 
: logró que renovasen la escena de La Paz. -Sucre salió á 
contenerlos, y los miserables hicieron fuego sobre él, y rom- 
pieron el brazo que en Ayácucho había cortado la última 
cadena de España. En seguida le redujeron á prisión junto 
con sus Ministros. Uno de ellos, que se escapo, Facundo 
Infante," reunió las otras tropas y venció. á los rebeldes. Ga- 
marra, continuando en su papel, anunció que iba á proteger 
á Sucre, y..&ólo fue i inundar con tropas peruanas á Bolivia. 
Guando iubo hecho esto, declaró que emprendía la tarea de 
libertar el Alto Perú del Gobierno extranjero. Imposibilita- 
do Sucre para mandar el ejército, confió el Gobierno á.su 
Ministro Urdininea, quien perdió en breve el ejército, has-, 
í ta que hubo de capitular con el peruano, quedando Sucre 
separado del mando y los colombianos expulsados? de Bo- 
livia. 

Preliminares de.guerra.— No obstante los insultos de 
, Lámar al Presidente de Colombia, y sus aprestos bélicos, se 
le envió al Coronel Q'Leary, á fin de qué se negociase, la 
paz. Sordo, Lámar á la voz de , la justicia, continuó blo- 
queando á. Guayaquil, y elevó su ejército de la frontera á 
. cuatro mil hombres, que después, con las fuerzas de Gataa- 
• rra, ascendió á ocho mil. 

Bolívar encargó el ejército que debía hacerle frente, con 
. igual número de soldados, al Gran Mariscal de Ayácucho, 
: siendo su segundo el General Flórez, que hasta entonces io 
iJ:i.^bí^-Biandado y disciplipiado. 
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^" Révolucioií tJE Obando y López. — ^' En ^ medio de las 
4iostilidades del Perú, los Coroneles Obando y López, por 
-sugestión de los liberales de Bogotá y del Perú, se pronun- 
<:iaron (el 12 de Octubre) contra el General Bolívar. Oban- 
-do, en su"^ primera proclama, decía, refiriéndose á Lámar y 
Á los colombianos que después de destruir á Morillo habían 
libertado al Perú : ** La poderosa Perú marcha triunfante 
-sobre ese ejército de miserables, '''Yl General Córdoba fue 
enviado á someter á Obando con mil quinientos hombres. 

Acción de La Ladera. — Aproximóse Obando á Popa- 
yán, y el Comandante General Tomás C de Mosquera, en- 
vió á su encuentro al General Murgueitio.' Al empeñarse el 
combate en La Ladera, Obando fingió huir, y dobló la loma. 
Persiguiólo Murgueitio, y cayó en la celada, desaparecien- 
do su División á manos de la dé Obando. Popayán- quedó 
entregada á los guerrilleros, y Mosquera y Murgueitio hu- 
yeron hacia La Plata. 

Como no pudo Obando extender sü dominio en el Cau- 
ca, volvió sobre Pasto, á cuyos reliados indios ofireció que 
jurarían después del triunfo á Fernando vii. 

Bolívar marcha al Sur.— ^Mientras Córdoba ocupaba 
*La Plata, que López abandonó yéndose á Patía, el Liberta- 
dor emprendió marcha hacia el Sur, después de dejar orga- 
nizado el Consejo d^ Ministros enla capital. 

Al aproximarse á Pasto quedó incomunicado con Sucre; 
pero Obando lo quedaba también de los peruanos, situación 
igual á la que ocupaba en 1822 cuando intimó rendición á 
Don Basilio García, sin saber la victoria de Pichincha. 

Entrega de Guayaquil. ~E1 Almirante Guise, que ata- 
có á Guayaquil en nombre de los peruanos, quedó muerto 
en el ataque y su escuadrilla fue rechazada ; mas "como por 
el curso de los sucesos tuvieron que replegarse las fuerzas 
hacia el punto donde debía efectuarse el coníbate decisivo, 
Guayaqiiil quedó desguarnecida, - y el General Illingrot se 
vio precisado á entregarla al Almirante peruano Boterín, 
que se veía sostenido porcias poblaciones' litorales del Ecua- 
dor, merced al influjo del traidor Bustamante. 

Tenacidad y perfidia de Lámar. — Acercóse Lámar, 
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derramando oro para. buscar simpatías y. publicando, proel a-^. 
mas no sólo insultantes sino inmorales. Sucre, por orden de 
Bolívar^ agotó los medios pacíficos ; pero no pudieron en*, 
tenderse sus comisionados Flórez y O'Leary cop, los de La- 
mar, que eran el General Orbegozo y el Coronel Villa. Los^ 
peruanos, por un movimiento ejecutado durante el armisti-, 
ció, ocuparon á Cuenca. 

Acción DE Saraguro. — El Coronel Luis /(Jrdaneta los. 
sorprendió en Saraguro, y, el General en Jefe Lámar huyó 
ante veinte soldados colombianos, no habiendo caído pri- 
sionero por impedirlo la oscuridad de la noche ; mas dejó 
en poder de aquel puñado de valientes [^ran número de pri- 
sioneros, caballos y elementos de guerra. 

Batalla DE Tarqui. Once días se pasaron en. movi- 
mientos estratégicos. El General Plaza apareció el 26 de 
Febrero de 1829 en el Pórtete de Tarqui, con la vanguar- 
dia, y Sucre, disponiendo su ejército, inició el combate ai 
amanecer del siguiente día. A pocos momentos cedía Plaza 
ante el ímpetu de Flórez y de Q'Leary, cuando aparecieron 
en la colina Lámar y Gamarra. Restablecióse el combate y . 
se extendió la línea, peleando mil quinientos colombianos 
contra cinco mil pereanos. No había llegado el resto del» 
ejército, y cuando llegó, todo estaba concluido. El ejército 
peruano no existía ; sus mejores Mariscales habían huido ; 
y Brown, Alzuru y Guevara marchaban en su persecución. 
En el campo de batallase veían dos mil quinientos hombres 
entre muertos, heridos y prisioneros. Los colombianos tu- 
vieron ciento cincuenta hombres muertos. 

El generoso Sucre pudo lanzar su victorioso ejército so- 
bre los restos, del peruano para capturarlo todo ; pero prefi- 
rió ofrecer á Lámar capitulaciones honrosas. Sin embargo, 
aquel hombre tuvo la osadía de pedir la agregación de 
Guayaquil al Perú ; é indignado Sucre, le intimó que si no 
aceptaba su propuesta, le atacaría al día siguiente sin con- 
cederle transacción alguna. Al amanecer del día siguiente 
llegó la sumisión del desgraciado Lámar. Los comisionados 
Flórez, O'Leary, Gamarra y Orbegozo firmaron el tratado 
en Girón, marchando en seguida el ejército peruano, reda 
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cido á Jq^ mil quinientos hombres, por la vía que ie trazó > 
^ venc^jáor. 

SoMipliMiENTO DE Obajndo.. — El desastrc de los Perua- , 
nos en T^rqui, la defección de los Pastusos y.Timbianos y 
la conducta generosa del Libertador, hicieron que Obando 
sp sometiese. 

Bolívar entró á Pasto en triunfo, y- de, allí siguió á Quito, 
dejando en sus mismos grados y empleos á Obando y á López. 

Conducta de los peruanos. — Tanto Lámar tcomo Ga- 
marra se negaron á entregar a Guayaquil, ya. cumplir el ; 
tratado de Tarqui ; dando por excusa que no lo habían fir- 
mado sino por la fuerza, como si semejantes capitulaciones 
pudiesen imponerse de otro modo; y por ser deshonroso 
para el Perú el parte de la batalla y el monumento que se 
mandaba levantar en el pórtete de Tarqui. 

Caída de Lámar. — La perfidia perdió á Lámar. No 
queriendo cumplir el tratado de Tarqui, preparó otra expe- 
dición contra Colombia. Los pueblos del Perú, indignados, 
le retiraron su. apoyp, y el General Antonio Gutiérrez de 
LíL Fuente, Jefe de la 3.* División expedicionaria, encabezó 
la revolución, de acuerdo con el pérfido Gamarra. Lámar 
fue deportado, por Gamarra á Centro- América, en donde 
murió tristemente y abandonado de todos. 

Satisfacciones dadas á Colombia. — El Perú, por medio •. 
de La Fuente y Gamarra, dio plena satisfacción á Colombia, 
y las dos repúbhcas quedaron reconciliadas. El General 
Tomás C. de Mosquera fue nombrado Ministro cerca del: 
Perú, para arreglarla deuda en favor de Colombia. 

Situación moral del Libertador. — Bolívar entre tanto , 
s0 sentía presa de las enfermedades y de la melancolía, y en 
sus cartas se encuentr-a á cada paso su resolución de retirar • 
se para siempre del mando. En aquella época publicó en 
Cuenca su opúsculo, titulado U/m mirada sobre la América 
Española, en el cual se lee lo siguiente : 

« No hay buena fe en Colombia; ni entre los hombres 
ni entre las naciones. Los tratados son papeles ; las cons- 
tituciones, libros ; las elecciones, combates ; la libertad, ^ 
anarquía, y k vida un tormento.'/ 
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CuE$TroNAMa>-^ iQ«¿^/2 hzo la revolución de JS^^via? — 
¿ Que suerte corrió Sucre ? — ¿ Por qué declaró P^Uvaf la 
guerra áLa^nar? — Revolución de Obando y Lí^íz, — Ac- 
ción de La Ladera, ^^B olivar en el Sur. — ¿ Quién entrtgÓ 

" Á Gtiayaquil f— Perfidia de Lámar, — Acción de Saragttro. 
Triunfo en el Pórtete de Tarqui, — Sometimiento de Oban^ 
do,^^¿ Cuál fue la conducta de Lámar?— ^¿(^ué suerte corrió 

■■' Lámar? — El Perú satisface á Colombia, ^- | Qué juzgaba 

• ' el Libertador de ía política de América ? 



CAPITULO XXIX 

' DISOLUCIÓN DE LA GRAN COLOMBIA 

Planes de monarquía en Colombia. — Los miembros 
" del Consejo de Gobierno y varios ciudadanos, apoyados 
: por jefes de nombradla, concibieron en mala hora el pro- 
. yecto de ofrecer á algún príncipe europeo un trono en Co- 
lombia, dejando á Bolívar de Presidente vitalicio. No ha- 
bían contado para esto con el Libertador, residente á la sa- 
zón en el Sur ; pero sí coincidió con esto la circunstancia 
de haber escrito Bolívar al Secretario de Relaciones Exte- 
''- ñores un oficio en que, haciendo una verídica pintura de 
Colombia, desgarrada por las pasiones internas y amenaza- 
da por el Perú y por España,, que estaba haciendo grandes 
aprestos en Cuba y Puerto Rico, le decía que tratase de ver 
si se obtenía un protectorado de Inglaterra y Francia. 

El Consejo de Ministros pide un príncipe. — Anima- 
dos con este oficio, los Ministros no vacilaron en pedir el 
. príncipe por medio del Ministro francés Bresson y del inglés 
Campbell, y dieron órdenes en el mismo sentido á los Mi- 
nistros de Colombia en Londres y París. 

Hé aquí los nombres de los señores que formaron^el 

' Consejo de Ministros: José M. del Castillo, José Manuel 

Restrepo, Rafael Urdaneta, Estanislao Vergara, Nicolás M. 

' Tanco,.el Arzobispo Caicedo, J. Rafael Revenga, Francisco 






s 
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Cuevas, Joaquín Mosquera, Jerónimo Torres, Félix Valdi- 
vieso, Martín Santiago Icaza. 

Imprueba Bolívar el plan de monarquía. — Bolívar se 
llenó de sorpresa' al recibir la noticia de semejantes hechos, 
y contestó en el acto improbándolos rotundamente. A su 
vez se llenaron de indignación los xMinístros del Consejo de 
Gobierno al recibir la nota de Bolívar. En el mismo sentido 
contestó el Libertador al General Páez, que le consultó so- 
bre el asunto, por medio del Coronel Austria. El manifiesto 
de este enviado termina así : 

' « S. E. ha dicho antes que jamás -cambiaría su título de 
Libertador por el de Emperador ni Rey, y que éste ha sido 
y es el voto más sincero de su corazón ; y por último, que 
aun cuando Colombia entera, del modo más decidido y re- 
sueltOj quisiera un Rey, S. E. no sería monarca.» 

Renuncia de Bolívar. — Este patriótico error de los 
Ministros del Consejo causó tal impresión en el ánimo yá 
fatigado de Bolívar, que les escribió diciéndoles que se re- 
tiraba del mando y les dejaba el poder ; mas -ellos no qui- 
sieron aceptar aquella delegación de funciones. 

El espíritu de partido ha echado sobre el Libertador 
aquel cargo, de que está inocente, y de que sólo los miem- 
bros del Consejo son responsables. Su única falta, si la hu- 
hierey fue la Constitución boliviana, con que pretendió con- 
solidar la república, haciendo los empleos de larga duración. 

Cuestionario. — ¿ Quiénes se propusieron establecer monar^ 
quia en Colombia f — ¿ Quiénes 'fueron los Ministros que 
pidieron un príncipe extranjero ? — ¿ Cómo procedió Bolívar 
en esta cuestión ? — Renuncia de Bolívar, — ¿ Cuál fue- la 

. - falta del Libertador ? 
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CAPITULO XXX 

DISOLUCCIÓN DE COLOMBIA 

CÓRDOBA ENEMIGO DE BoLiVAR.—José María Córdoba^ el^ 
trrillante paladín de Ayacucho, que por sus hazañas había < 
recibido una corona de oro igual á la de Sucre, y que figu- 
raba entre los más brillantes caudillos de Colombia; el ado- 
rador de Bolívar y perseguidor de los conspiradores del 25 
de Septiembre, varió de repente y empezó á mostrarse hos- 
til contra el Libertador desde que se le dib el mando contra 
Liópez y Obando. Inútiles fueron los esfuerzos de Bolívar, 
que llegó hasta nombrarle Secretario de Estado. 

Pronunciamiento DE Córdoba.— Después de entender-- 
se con varios liberales del Cauca, Bogotá y Antroquia, se 
pronunció en Rionegro en contra del Gobierno, de acuerdo - 
con su hermano Salvador y su cuñado Jaramillo. Titulóse - 
Comandante del Ejército de la Libertad, y declaró subsis- . 
tente la Constitución de Cúcuta. Ni el Obispo, con sus ra- 
zones, ni el General Francisco Urdaneta, con las pocas 
fuerzas que logró reunir, obtuvieron que Córdoba entrase 
en razón. 

Providencias del Consejo de Ministros. — Posesionó- 
se Córdoba de Medellín y procedió discrecionalmente, em- 
pezando por llevar al patíbulo á dos oficiales que intentaron 
quitarle un cuartel. 

El Consejo de Ministros, al saber la noticia, envió al 
General O Leary con ochocientos veteranos de la columna 
de Venezuela. En seguida expidió pasaportes al Cónsul in- 
glés Hcnderson y al General Harrison, ex-Ministro de los 
Estados Unidos, conspiradores conocidos^ y al Ministro 
mejicano Torrens, que por medio de las logias quería hacer 
la guerra al Gobierno, aunque aquella sociedad había caído 
en completo descrédito. 

Acción del Santuario. — O 'Leary desde su llegada á 
Antioquia despachó al Comandante José Manuel Montoya 
c^rca de Córdoba, ofreciéndole toda clase de garantías^ Fue-. 
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*'ron vanos sus esfuerzos y tuvo que atacarlo en el Sarituatib, 
-donde le esperaba con cuatrocientos reclutas. Castelli, que 
•-era el Jefe inmediato de las fuerzas legitimistas, fingió reti- 
rarse, y Córdoba cayó en el lazo, comprometiendo un com- 
bate general que duró dos horas, al cabo de las cuales que- 
daron derrotadas sus tropas. 

Asesinato de Córdoba.— Con unos pocos hombres se 
refugió Córdoba en una casa, peleando heroicamente. 
O'Leary dio orden de atacar la casa y de no dar cuartel á 
los que no se rindiesen. Córdoba, herido yá, se retiró al in- 
terior, y allí lo asesinó el inglés Roberto Hand, dándole un 
sablazo en una mano y otro en la cabeza. 

i Triste victoria de ochocientos veteranos sobre cuatro- 
" cientos reclutas ! De estos últimos murieron doscientos, y 
del Gobierno, docel 

TÉRMINO DE LA REBELiÓN.—Fermín Vargas, que había 
•secundado en el Chocó la revolución de Córdoba, fue apre- 
sado por sus mismas tropas, al saberse el triunfo del Go^ 
bierno. 

Disolución de Colombia.— Al saberse la revolución de 
Córdoba, Páez proclamó la separación de Venezuela, y esta 
•idea fue acogida allí con tanto alborozo como en Nueva 
Granada. Bolívar se retiró del mando, recibiendo del Con- 
greso la aprobación de su conducta. 

Elección de Joaquín Mosquera. — La Constitución de 
i a Nueva Granada se firmó el 3 de Mayo, y fueron elegidos 
Joaquín Mosquera Presidente y Domingo Caicedo Vice- 
presidente. 

La Nueva Granada señaló á Bolívar una pensión vitali- 
'ciade $ 30,000, el mismo día en que el Congreso de. Vene- 
zuela exigió el destierro de Bolívar ! 

Separación del Ecuador.--E1 General Flórez siguió 
con los Quiteños el ejemplo de íáez, dando por razón el 
•Vetiro del Libertador, y aquel país, yá independiente, le 
•nombró su Jefe. 

Muerte de Sucre.— Sucre salió de Bogotá con direc- 
ción á Quito (1830). Al pasar por la montaña de Berruecos 
iifecibió tres balazos que le dirigieron los feroces guerrilleros 
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José Eraso-y Juan-Gregorio Sarria. Cuatro -^fas artes de co-!^- 
meterse este crimen, yá se hablaba de él en Bogotá. Xos ad-^^ 
versarios de esa gloriosa víctima, entre los cuales figura el" 
nombre de Obando, son los responsables de ese hecho.ho- 
rrendo. 

Sublevación del Batallón Callao. — Se había retirado -^ 
accidentalmente del mando Don Joaquín Mosquera, y Ios- 
Ministros eran liberales exaltados. El Batallón Callao, que 
sostenía á los Bolivianos, fue ; -enviado á Tunja, con ánimos 
de disolverlo. -Su Comandante Florencio Jiménez, movido 
por los Bolivianos, se rebeló en Chocontá, pidiendo la se-- 
paración del Ministro Azuero y de sus compañeros* El Pre- 
sidente Mosquera fue sorprendido en su tránsito á la capital 
y los revolucionarios le dejaron pasar; pero siendo imposi-^ 
ble todo acomodamiento, se pasó á los medios violentos y\ 
el Coronel Pedro A. García, ncon novecientos hombres, 
marchó á atacar á Jiménez en el cerro del Santuario. 

Acción del Santuario.: — Con la muerte de García y- la¿ 
destrucción de sus fuerzas en el Santuario, cayó el Gobier- 
no, y se proclamó á Bolívar. Mientras él regresaba, se en- 
cargó del mando al General .Urdan eta ; mas á vuelta de co- 
rreo llegó de Cartagena la. negativa de Bolívar, que igual 
conducta observó en un motín político que en aquella ciit-- 
dad ocurrió en favor suyo. 

Muerte de Bolívar. — Las peinas moraks-y las fatigas 
de la guerra habían destruido la salud del Libertador, quien- 
se trasladó á Santamarta. Le asistieron los médicos Revé- - 
rend y Mac-Night, y le administró los sacramentos de la' 
Iglesia el Obispo Estévez. El 17 de Diciembre de 1830, á 
la una de la tarde, espiró en la hacienda de ^n Pedro, ro-.^ 
deado de algunos fieles amigos. . 

La posteridad es más justa con este grande hombre que 
sus contemporáneos. Can tú le llama " fenómeno en los ana»? 
les de la humanidad," y Norvins ".el .Napoleón de- la li- 
beftad." 

Caída de Urdaneta. — Los Generales- Obando y Ló- 
pez, á quienes Urdaneta acusaba del asesinato de Sucre, se 
declaxaroa contra él en Buga,. y anexaron el Caucan! Ecua-. 



dor. Las fuerzas del Dictador, mandadas por Mosquent, 
filaron derrotadas por Obando en Pahnira ; las que manda- 
ba Castelli, lo fueron por Salvador Córdoba en Abejorral ; 
el General Luque extendió el dominio de la legitimidad en 
la Costa. Urdaneta, viendo que no tenía opinión, concluyó 
«Retratado de paz con el Vicepresidente Caicedo, en^ las 
Juntas de Apulo, y se retiró del mando, haciendo que s» 
Consejo reconociese por Jefe del Ejecutivo á Caicedo; 

Fin de la Administración de Caicedo.— Después de 
rehabilitar Caicedo á los conspiradores del 25 de Septiem-^ 
bre, reunió la Convención. El 10 de Noviembre de 183 1 la 
Gonvención resolvió : 

« Las provincias. del centro de Colombia forman un Es- 
tado, con el nombre, de Nueva Granada/ ló constituirá y 
organizará la presente Convención.» 

Administración Obando. — Después de 19 votaciones 
fue elegido Vicepresidente José María Obando, en compe- 
tencia con José Ignacio de Márquez. Con violación del 
tratado de Apulo, se borró -de la lista militar á4rescientos 
diez y ocho jefes urdanetistas, la mayor parte de los cuales 
fueron desterrados. 

El General López proclamó en Popayán su adhesión al 
Gobierno Granadino y su desconocimiento del Ecuatoriano. 
Flórez, por su parte, declaró la guerra- á Nueva Granada y . 
ocupó militarmente á. Pasto. , 

El 29 de Febrero se expidió la Constitución. .. 

Cuestionario. — Córdoba ene^nigo de Bolívar, — ¿ Qué provi^ 
dencias tomaron los Ministros contra Córdoba f — ^ ¿ Cuál 
fue la rebelión de Córdoba ? — ¿ Cómo procedió OlLeary á 
debelarla ? — ¿ Cómo murió Córdoba f — ¿ Quién proclamó 
la separación de Venezuela f—^ Administracián^de Joaquín 
Mosquera, — ¿Quién segregó el Ectíador de Colombia? — 
I Cómo murió Sucre ? — ¿Por qué se sublevó -el Batallón 
Callao?— Acción del Santuario, — Muerte de Bolívar, — 
¿ Cómo cayó el Dictador Urdaneta? — Administí^ación 
ÓSqpdp, — FUrez ep. Pasto. — Constitución de \^'^2. ^_ 
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CAPITULO XXXl 

REPÚBLICA DE NUEVA GRANADA 

Administración Márquez. —El Doctor Márquez gobéi- 
"nó como Vicepresidente hasta la llegada del General San- 
tander de Europa (desde el 9 de Octubre de 1833). 

Santander organizó la República Granadina, y atendió 
preferentemente á la instrucción, creando 4as universidades 
del Centro, el Cauca y el Magdalena. 

Los bienes de los conventos menores se aplicaron á la 
instrucción primaria, y su Administración se confió á las 
Cámaras provinciales. Se creó también la Academia Na- 
cional, que no llegó á tener consistencia por haberse con- 
vertido en sociedad política, y se fomentó la prensa, ha- 
ciendo que cada provincia tuviese un periódico oficial. 

Reclamaciones.— Fernando Barrot faltó al respeto á un 
señor Alandete, Alcalde de Cartagena ; por lo cual fue re- 
ducido á prisión. El General López, que mandaba en Car- 
tagena, arregló la reclamación de Francia lo mejor que pudo, 
dando satisfacciones al barón Mac-Kau, que llegó con dos 
corbetas de guerra. 

El Cónsul inglés Mr. Rusel] fue también llevado á la 
cárcel en Panamá, por haber ultrajado á un granadino, y el 
General López calmó la furia de Su Majestad Británica, 
dándole $ 5,000. 

Habiendo sido inútiles los medios pacíficos con el Ecua- 
dor, Obando, con mil quinientos hombres, ocupó á Pasto, y " 
• obtuvo los tratados en que se reintegró el territorio usurpa- 
do por el Ecuador. 

Conspiración de Sardá.-^ Aunque el Ejercitó constaba 
■ de veintiún mil hombres, el General Sárdá tramó una cons- 
piración para derrocar al Gobierno. Fue denunciado, por un 
"^^ficial Torrente ; y el General Santander mandó fusilar á 
17 de I5s conspiradores. Mariano París y José María Sema 
'fueron asesinados, y sus cadáveres paseados por la ciudad. 
Sarda estuvo escondido un año, y un Oficial Ortiz lo mató 
á traición en su escondite, por orden superior. 
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Administración Márquez. — José Ignacio de Márquez 
íue elegido Presidente en 1837. Durante su Administración 
se expidió el Código Penal, y^e liquidó la deuda, conforme 
al tratado celebrado por el General Santand^. Cargó la 
Nueva Granada con 50 unidades, y pdr ellas le correspon- 
Hiieron $ 51.699,143-34. Esto costó la independencia, sin 
contar las contribuciones forzosas y voluntsa-ias que habían 
dado los pairticulaíes para sostener la guerra, ni lo que exis- 
tía en caja en 18 10. 

Revolución de 1840. — Por el decreto de supresión de 
los conventos rfienores, se sublevó Pasto, llevando á su ca- 
beza al Padre Villota, al General Obando y al guerrillero 
Noguera, quienes dieron én dos meses frece combates con 
las tropas del Gobierno mandadas por Herrán ; después de 
lo cual aquel Jefe celebró el Tratado de los Arboles (22 dé 
^Febrero), é indultando á los rebeldes, dejó el mando al Ge=- 
neral Mosquera. 

Mosquera, eñ el Sur. — Mosquera, después de haber 
triunfado de Noguera en Huilquipamba (6 de Junio), pasó 
al Ecuador ; arregló la cuestión de límites y le pidió auxi- 
lio para atacar á los liberales. Mosquera derrotó á Obando 
en Huilqaipamba (29 de Septiembire). ' 

Acción de la Polonia. — El mismo día en que era de- 
rrotado Obando en Huilquipamba, triunfaban los rebeldes 
en el Norte de la República, capitaneados por el Coronel 
Manuel González, sobre las fuerzas del Gobierno, mandadas 
por el Coronel Manuel M. Franco. 

Al saberse esta noticia, el Presidente Márquez se fue á 
Pasto, y el Secretario de Gobierno, señor Pombo, declaró á 
los ciudadanos que el Gobierno no podía someter á los re- 
beldes. 

Triunfo de Neira en Buenavista.-^EI Vicepresidente 
Caicedo, que estaba encargado del Poder Ejecutivo, envió 
^na comisión á González, el cual le intimó que se entregase. 
Juan José Neira, con laS milicias de Bogotá, dio la acción 
de Buenavista, y triunfó completamente {28 de Octubre). 
|£.os derrotados marcharon á unirse con doscientos llaneros 
^Venezolanos que traía Farfán, 

H 



CoNTiNUACióíf DE LA GUERRA. — En Antíoquia se había V, 
pronunciado Salvador Córdoba ; en la Costa, Francisco . 
Carmena. 

El General Eusebia Borrero sometió á Antioquia, cor 
las victorias de Riosucio y de Itagüí. Mosquera .y Herrán, 
enviados al Norte, vencieron -á González y Carmona en 
Ara toca (9 de Enero de 1841), y en San Lorenzo (31 de 
Marzo). 

Obando, que había vuelto á levantarse, derrotó á Borre- 
ro (12 de Marzo) en Caloto, y se unió con los restos de \ds - 
fuerzas de Córdoba. 

Elección i^ Herrán : 1841.— En medio de la guerra : 
se declaró la elección del General Herrán. Mosqueía, nom- 
brado General en Jefe^ del. Ejército, derrotó á González^ to- 
talmente en la acción de Tescua (i.^ de Abril). 

Nuevos triunfos del Gobierno. - Braulio Henao ha- 
bía vencido al rebelde Vesga, en Salamina ; y Joaquín Po- 
sada al cabecilla Sánchez, en Riofrío. Mosquera marchó 
sobre Obando, que ocupaba el valle del Cauca, fusiló á Cór- 
doba en Cartago y á otros varios, ; y triunfó en Xa Chanca,, 
escapándose Obando ; el cual, por bosques y desiertos, fue 
á dar al Perú. 

Herrán, que había marchado, á la Costa, obtuvo (9 de 
Octubre) la victoria de Ocaña, en donde había triunfado- 
paco antes su compañero de armas Joaquín Collazos; y la 
Costa quedó sometida. 

Conclusión de la guerra, r— Los restos de los revolu- 
cionarios de la Costea y del Norte, al mando de Raffetti, fue- ., 
ron derrotados en Cartagena ; y los de Antioquia, manda- 
dos por Ortiz, fuercíi derrotados por el Coroneljuan M. Gó- 
mez, en el Corozal. El Gobierno fusiló á algunos cabecillas, 
indultó á los otros, y así terminó la revolución de los Ji^/es 
Supremos ; que así se titulaban losi cabecillas. 

Fin de la Administración Herrán. — Durante la Ad- 
ministración Herrán fueron llamados los Padres de la Com- 
pañía de Jesús ; se pidieron los libros que, juato con las li- 
brerías de -los: extinguidos conventos, forman hoy la Biblio- 
teca Nacional j se llevó acabo la Recopilación de las leyes;., ^ 



se expidió el plan de estudios, y se abrió el camino del '^ 
Quindío. 

El alma de esa Administración fue el Doctor liarían© 
Gspina. V 

Primera elección-^ del General Mosquera :- 1B45. — 
Mosquera, que viajaba por el Pacífico, en calidad- de Minis- 
tro, fue elegido Presidente, y se consagró al progreso de la 
República. Estableció la navegación pjor vapor en el Mag- 
dalena; inició el ferrocarril de Panamá ; arregló las cuen- 
tas de la -Ilación, adoptando el sistema de partida doble y el 
sistema-fdecimal para las monedas, pesas y medidas ; creó 
el Colegio Militar y popularizó el estudio de las matemáti^ 
cas 7 hermoseó la capit^Vcon los cimientos del Capitolio y 
la estatua de Bolívar, y trajo al país extranjeros sabios que 
cKeron grande impulso á las bellas artes. Mosquera- se ha- 
bía rodeado de hombres de todos los partidos,*^ y bajo su 
Administración se preparó á la lucha el partido liberal, que 
le odiaba dfi<1nuerte por su conducta en la^ guerra de 1840 
Y 1841. 

Administración López. — Con- el i/oto de varios Diputa- 
dos conservadores que fueron intimidados por turbas demo- 
cráticas, se declaró en el Congreso la elección del General 
José Hilario López (7 de Marzo de 1849). 

Esta Administración- declaró que excluía totalmente de 
los puestos públicos al partido conservadoras Introdujo algu 
ñas reformas en el si^ema político, extendiendo las garan- 
tías indi viduales; aboliendo la esclavitud y la pena de 
muerte para los delitos políticos ; declarando libre la im- 
prenta y estableciendo el juicio por jurados. Se descentra- 
lizaron ks rentas y gas^^- se. contrató el ferrocarril de Pa- 
namá; se suprimieron ^Ros impuestos; se abrieron nues- 
tros ríos á los buques extranjeros. 

Revolución de 185 i. .—Los ánimos estaban profunda- 
mente enconados ; los recuerdos de 1840 habían revivido ; 
el espíritu militar había tontado gran vuelo ; la expatriación 
de varios Obispos que no aceptaban ciertas leyes- opuestas 
ala Iglesia, y el destierro sin fórmula de juicio impuesto á 
los .Obispos y á los Padres de la Compañía de Jesós^ deter-n 
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minaron una ruptura entre el Gobierno y el partido caído. 

La revolución estalló en Pasto (en 1851), y se propagó 
en el resto de la República. 

Derrota de los rebeldes. — Julio Arboleda, que era el 
Jefe de la revolución en Pasto, fue vencido en Buesaco (el 
io de Julio) por el Coronel Manuel María Franco. 

Pastor Óspiná, que mandaba en el centro, fue batido en 
Pajarito (el 29 de Julio) por las fuerzas de Juan de Jesús 
Gutiérrez y Evaristo Latorre. 

Ensebio Borrero, que mandaba á los rebeldes de Antio- 
quia, fue derrotado (el 10 de Septiembre) por tropas cauca- 
Bas que mandaba el Coronel Tomás Herrera. 

Vargas París y los Caicedos fueron batidos en Garrapata 
por Rafael Mendoza. 

Antes de esta guerra había aparecido el cókra morbo que 
se cebó en el litoral del Atlántico; mas no Mego al in- 
terior. 

Una cuadrilla de ladrones, hábilmente dirigida, mantu* 
vo la capital en profundo terror hasta que fue descubierta y 
fusilados los cabecillas, Doctor Russi é Ignacio Rodríguez. 

Segunda Administración Obando. — José María Oban* 
do fue elegido Presidente popularmente, á causa de no ha* 
ber votado los conservadores. La juventud liberal formdun 
partido apaíte, llamado radical y vulgarmente gélgota, cu- 
yos principales objetos eran atenuar la preponderancia mi- 
litar en el antiguo partido militar, destruir toda la influencia 
del clero católico, y establecer la libertad en materias eco- 
nómicas. 

RÉvoLuaÓN de 1854.— Los artesanos, que se oponían á 
la libre importación de artefactos^ftranjeros, y los milita^* 
res, celosos de su preponderancia^e declararon contra el 
Congreso (el 17 de Abril de 1854). Encabezábala revolu- 
ción el General José María Meló, soldado oscuro que esta^ 
ba encausado por el homicidio cometido en la persona de 
un cabo Quirós. El Presidente y sus Secretarios fueron re- 
ducidos á prisión, y el Vicepresidente, José de Obaldía, se 
asiló en la Legación Norteamericana. 

Administractón Herrera. — El General Tomás Herré* 
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ra, que era el Designado, se declaró en ejercicio del poder 
en la villa de Chocontá, El ejército que logró formar fue 
derrotado en Zipaquirá y en Tíquisa por las tropas del Dic- 
tador (21 y 22 de Mayo), quedando muerto el General e» 
Jefe, Manuel M. Franco. Pocos días después fue capturada 
en Aposentos el Coronel Melchor Corena, muriendo en el 
combate el feroz Camilo Rodríguez, partidario del Dictador. 

Reorganización del ejército. — Justo Briceño derrotó* 
en Portillo á una partida dictatorial (el 28 de Abril); Tejada 
batióá los dictatoriales^ del Cauca en San Julián, y después, 
de varios combates dados en Cali, se entregaron los demás 
dictatoriales. 

Reyes Patria derrotó en Bonza al jefe melista Juan de 
D. Girón (21 de Junio). Igualmente fueron derrotados los 
dictatoriales de La Ciénaga, mandados por Francisco La- 
barcés, y otras partidas del Norte de la República. 

Administración Obaldí a. — Don José de C&aldía asu- 
mió el mando (5 de Agosto) en Ibagué. 

Triunfo del Gobierno. — En el Norte se había propa- 
gado la revolución ; mas pronto se obtuvieron las victorias 
de Sinsatá, Silos y Pamplona, en donde murió el Jefe Girón. 

También se habfan obtenido Ibs triunfos de Sativa y de 
Tunja ; á la vez que el General Posada triunfaba en Santa- 
Hiarta, y José M. Ardil a, con su guerrilla, no dejaba en Bo- 
gotá descanso al Dictador. 

El ejército del Norte, mandado por Mosquera, se acer^ 
caba á la capital, después de haber triunfado en el Peta- 
quero y en Tierra- Azul. El ejercita dt I Sur, mandado por 
el General José Hilario López, s^omó á la Sabana por La 
Mesa. Los dos ejércitos, al manda del General Herrán, es- 
trecharon el sitio al Dictador- que se había encerrado en la 
capital. 

Fin de la^ Dictadura. — Los combates empezaron (el- 
21 de Noviembre) en Bosa y Tresesquinas, siguieron en el 
cerro de Egipto y terminaron (4 de D¡cieml)re) en las calles 
de Bogotá, habiendo muerto el General Tomás Herrera,. 
quien con gallardo valor quiso borrar su derrota de Tíquisa. 

El Dictador fue desterrado, y algún tiempo después lo 
i64^2y:pne|i Méjico por conatos de revolución. 
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'Muerte del Arzobispo Mosquera. — Durante ia Admi- 
nistración Obando murió el Arzobispo Don Manuel José de 
Mosquera en la ciudad de Marsella. Estaba todavía deste- 
rrado, y se dirigía. á Roma, en donde el Sumo Pontífice Pk) 
íx le esperaba con el capelo. 

Administración Mallarino. — El Congreso depuso de 
la Presidencia al General Obando, declarándolo culpáble-en 
la revolución. El Doctor Manuel María Mallarino, que du- 
rante la levolucióri había sido electo Vicepresidente, se en- 
cargó del Poder Ejecutivo (i.^ de Abril de 1855). 

El Doctor Mallarino se consagró á la reconciliación de 
los partidos y ala. destrucción de la preponderancia niilitarj 
para lo cual se fijó el pie de fuerza en trescientos hombres. 

El Congreso empezó á sacar la República del sistema 
centralista, creando ios Estados de Antioquia y Panamá. 

Reclamación de los Estados Unidos. — Con motivo de 
una riña entre un panameño y un norteamericano, en Pa- 
namá (15 de Abril de 1856), la gente de color atacó la esta- 
ción xiel Ferrocarril, y resultaron varios muertos y heridos. 
El Presidente Pierce exigió, con amenazas, como indemni- 
zación, la isla de Taboga ; mas, por fortuna^ terminó su pe- 
ríodo, y el Presidente Buchanan se contentó con una in- 
demnización á los heridos y á las familias de los muertos. 
Esta lucha se ha llamado de la sandia, porque una sandía 
la originó. 



Cuestionario. — Administración Santander, — Reclamaciones 
de Barroty de RusselL — Conspiración de Sarda, — Admi- 
nistración Márquez, — ¿A cuánto ascendió la deuda de 
Nueva Granada ? — Revolución de 1840. — Mosquera y 
Obando en el Sur, — ¿ Por qué se fue á Pasto Márquez 1 — 
Neira en Buenauista,^- La revolución en la Costa y en An^ 
tioquia, — Administración Jlerrán,-^ Triunfos del Gobierna, 
Conclusión de la guerra, — Obras de la Administración He- 

^rrán, — Obras de la primera Administración Mosquera.^— 
Obras de la Administración López, — ¿Por qu^ fue la reva^ 

Jución //<f 1851 ? — i Cómo sucumbió la revolución f—rAdmi- 



" nistración Obando, — Rebelión de \%^^.'^Administraciáti 
Herrera, — Acciones de Zipaquirá y Tiguisa, — Reacción fa- 
vorable al Gobierno, ^Triunfos en el Norte, — El 4 de Di- 

< ciembre en Bogotá.— ¿ Q^*^ fi^ ^^^^ Meló?-- ¿ Dónde mu- 
rió el Arzobispo Mosquera ? — ¿ Qué hizo la Administm- 

-'£ión 'Mallarino f'-r^Reclamación de la sandía. 



CAPITULO XXXII 

CONFEDERACIÓN GRANADINA 

Administración Ospina. — Por votación directa y setre- 

■ ía fue elegido Presidente el señor Mariano Ospina Rodrí- 
guez, y durante su Administración se expidió la Constitu- 
ción Federal, y tres leyes contra las cuales protestó el par- 

^ tido liberal : la de pie de fuerza; la. que mandó pagar cier- 
tos créditos al señor Arboleda, y sobre todo la de elecciones. 
Revolución en Santander. --*El Estado de Santander 
estaba gobernado por el partido liberal : los conservadores 
le hicieron revolución, y el Presidente Herrera, después de 
obtener algunos triunfos, fue muerto en Sur ata. Desbarata- 
dos los revolucionarios en las acciones de Güepsa, El Ora- 
torio y San Andrés, volvieron á organizarse en Boyacá; y 
nuevamente fueron destruidos por -Santos -Gutiérrez en La 
Concepción, muriendo el jefe revolucionario Márquez y 
quedando prisionero Corena. Los liberales acusaron al Pre- 
sidente de la República como autor principal de aquellos 

' hechos ; bien que no pudieron dar pruebas. 

Revolución de Bolívar. -- Juan José Nieto derrocó el 
Gobierno conservador de Bolívar que presidía Juan Anto- 
nio Calvo. El Gobierno General declaró la República en 
estado de guerra, y nombró General en Jefe al General He- 
rrán. Este General reconoció el Gobierno del señor Juan 
José Nieto. 

Revolución en el Cauca. — Pedro J. Carrillo se piro- 

' Bunció en el valle del Cauca contra el Gobernador, Gene- 



mi Mosquera, quien, por los desaires recibidos del partida 
conservador y el rechazo de su candidatura, había abando- 
nada las filas del partido conservadori, Unido con su anti- 
guo enemigo Ob^ndo, derriptó á. Carrillo en el Derrumhado,^ 
á inmediaciones de Buga. 

Principio de la revolución.— Mosquera envió un co- 
misionado al Congreso pidiendo la derogatoria de la ley de 
elecciones. Este comisionado llegó cuando yá el Congreso 
la estaba derogando, y Mosquera, sin esperar contestación, 
se pronunció contra el Gobierno (8 de Mayo de 1860). El 
Estado de Santander se preparó á la guerra secretamente. 

Caída del Gobierno Santandereano. - Ospina y He- 
rrán triunfaron en Galán, donde murió el jefe lilDeral Juan 
de J. Gutiérrez ; después en Jaboncillo, y. por último en El 
Oratorio (18 de Agostp), siendo asesinado por^ una partida, 
de derrotados, el Coronel Melchor Corena. 

El ejército regresó a la capital trayendo pr^so á todo el 
Gobierno de Santander ; y el señor Leonardo Canal orga-. 
nizó un Gobierno conservador en Santander. 

La revolución en el Cauca. — Obando triunfó de Ja- 
cinto Córdoba en el Manzanillo ; y Mosquera, que atacó al 
Estado de Antioquia, triunfó en las Guacas. Quince días, 
después (20 de Agosto) Mosquera, derrotado en Manizales 
pqr los Generales Joaquín Posada y Brauho Henao, y sabe-, 
dor del triunfo de El Oratorio, celebró una exponsión, 
ofreciendo entrar en la obediencia del Gobierno. Esta e3t- 
ponsión fue improbada por el Gobierno. 

Mosquera regresó con s^ ejército al Cauca, destruyó en 
Segovia las fuerzas del Genetral Joaquín París. (19 de No-, 
viembre), marchó hacia Neiva, y uniéndose con el General 
Hilario llópez, s^ movió sobre Bogotá, titulándose Suprema. 
Director de la Guerra. 

La revoi^ugión en la Costa» — Batido Julio Arboleda, 
en Santamaría, después de una larga camparía, se embarcó 
con unos pocos para Panamá; en tanto que una escuadri-. 
lia mandada por el General Emigdio Briceño sucumbía en. 
el Banco. 

Mosquera en la Sabana. — ^^ Las acciones parciales se 
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sucedían en la República, y Mosquera, después de celebrar 
con Gutiérrez Lee en la Barrigona una exponsión, que no* 
ftie aprobada por, el Presidente, entro al fin á la Sabana de 
Bogotá. 

Fin de la Ai»iiNiSTRAaÓN Ospina. En medio de la 
guerra terminó su Administración Ospina. Había hecho un 
arreglo de ía deuda extranjera sumamente favorable al país,, 
y había, preferido sucumbir á vender las reservas del Ferro^ 
carril.' En seguida se enroló en el ejército. 

Administración Calvo* - No habiendo habido Congre- 
so que declarase la elección , de Presidente, se encargó der 
?oder Ejecutivo el Procurador General Don Bartolomé- 
Calvo. 

SüBACHOQüEi — El General Joaquín París atacó á Mos-v 
quera en Subachoque, y la sangrienta batalla quedó indeci-. 
sa, aunque los principales jefes legi ti mistas quedaron fuera, 
de combate, tales como Gutiérrez Lee, Diago y Viana. 

No obstante el armisticio, el General Obando, que ve-^. 
nía de La Mesa, entró á la Sabana. Heliodoro Ruiz le salios 
al encuentro y derrotó sus fuerzas, habiendo sido asesina^ 
dos en seguida Gbando y Patrocinio Cuéllar. 

Gutiérrez EN LA Sabana. — Santos Gutiérrez, después, 
de los combates de Hormezaque y Tunja, en que derrocó 
al Gobierno de Boyacá, se unió^ con Mosquera en la Saba-- 
na, y juntos dieron los combates de üsaquén (i2^yi3de 
junio). 

El Doctor Ospina en capilla,— Hallándose ya reuni-, 
áx>s Mosquera y Gutiérrez en. Chacinero, fue capturado en 
]^a Mesa el Presidente Ospina, junto con su hermano y unos, 
pocos soldados. 

Al llegar aj campamento el Dictador los condenó á 
muerte. El General Mendoza y el Ministro francés, interpu- 
sieron su mediación ; mas. fue desechada. 

El Gobierno de Bogotá declaró que en represalia haría 
fusilar á los presos liberales, y la sentencia de Mosquera no 
se llevó á cabo. 

Triunfo dé la revolución.— El i8 de Julio tomaron la 
capital los dos jefes rebeldes, después de seis horas de com- 



— 2i8 — 

bate, quedando preso todo el Gobierno de la Coñfederácidn 
Granadina. 

Por orden de Mosquera/ fueron fusilados Andrés Aguilax, 
^Plácido Morales y Ambrosio Hernández. Los señores Ma- 
riano y Pastor Ospina, Calvo, el Canónigo Sucre y Miguel 
Urbina, fueron enviados presos al castillo de Bocachica, ^i 
Cartagena. 



QvF.STiúnAmo,— Administración Ospina, — Causas de la opo- 
sición. — 'Los conservadores rebeldes en Santander. — i Cómo 
murió Vicente Herrera ? — ¿ Qué fin tuvo la revolución con- 
servadora f — Revolución de Bolívar. — ¿.Q,ué conducta ob- 
servó con ella Herrón ? — Revolución en €l Cauca. — ¿ Quie- 
nes derrotaron á Canñllof — Mosquera rebelde. — Acción de 
El Oratorio y prisión del .Gobierno Santandereano. — La 
revolución en el Sur. — Exponsión de Manizales. — Mosque- 
ra y López unidos. — Arboleda en Santamaría. — Fin de la 
Administración Ospina. — Acción de Subac hoque. — ¿ Corno 
murió O bando? — {Gutiérrez en la ^bana, — -Toma de 
^Bogotá. 

CAPITULO XXXIII 

FIN DE LA REACCIÓN CONSERVADORA 

Los Estados Unidos de Colombia. — Los primeros actos 
de la revolución triunfante, fueron el desconocimiento de 
las leyes de 1860, el decreto de tuición, y el que creaba un 
Congreso de Plenipotenciarios. Fueron expulsados los Je- 
suítas y el Prelado Metropolitano \ los contratos celebra- 
dos por el Gobierno de la Confederación quedaron anula- 
dos ; el ejército se elevó á diez y nueve mil hombres ; las 
comunidades religiosas fueron extinguidas y fueron confis- 
cados los bienes eclesiásticos llamados de manos muertas. 

Reacción LEGiTiMisTA en el Norte. —El Doctor Leo- 
nardo Canal había reorganizado su Gobierno en Santander, 
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" coi^ una fuerza de cuatro mil hombres. Burló con ella al 
General Santos Gutiérrez, derrotó al General Mosquera en 
el Puente de Boyacá 3^ atacó la capital, de donde tuvo que 
huir precipitadamente hacia el Sur, para no ser alcanzado 
por Mosquera y Gutiérrez, que venían unidos en su perse- 
cución. 

Reacción en el Sur. — Arboleda, Henao y Giraldo mo- 
' vieron á los conservadores de Antioquia y Cauca y obtu- 
vieron las victorias de Los Arboles, La Honda y Popayán. 
Las guerrillas de Tierradentro hicieron mucho mal á Arbo- 
leda, á tiempo que Payan sostenía la Costa del Pacífico y 
derrotaba totalmente. á Henao en el combate de Las Hojas. 
En el ataque del Ca:buyal aprisionó Arboleda á Payan, res- 
cató á Henao y siguió en dirección á Pasto. 

Acción de Tulcán. — El Presidente García Moreno, 
exigiendo satisfacciones de Arboleda por haber invadido 
sus fuerzas el territorio ecuatoriano, se presentó con mil 
hombres en Tulcán, y fue derrotado y hecho prisionero (31 
de Julio de 1861). 

Gobierno de Canal. — Conforme á la Constitución, el 
Secretario de mayor edad debía encargarse del Poder Eje- 
cutivo. Con este deber quiso cumplir el señor Ignacio Gu- 
tiérrez ; mas sólo tuvo tiempo de nombrar Secretario al se- 
ñor Leonardo Canal, porque en seguida lo aprisionó el Dic- 
tador y lo condenó á muerte. 

Canal organizó su Gobierno en Pasto y sus fuerzas de- 
rrotaron al General J. Hilario López, quien, con tres mil 
hombres, entró por Guanacas ; pero había tantas tropas por 
todas partes, que Canal hubo de regresar á Popayán y Ló- 
pez volvió á pasar la cordillera, en tanto que Henao se di- 
rigió á Antioquia. 

Acción de Cartago.— La separación de los dos ejérci- 
tos debía producir su efecto. Canal no pudo cubrir el in- 
menso territorio, que estaba lleno de enemigos, y Henao no 
pudo resistir el empuje de todo el ejército del Dictador. En 
Cartago le atacaron Santos Gutiérrez y Mosquera. Después 
de un combate encarnizado, quedó Henao en total derrota, 
.y al pie de una trinchera murió el Gobernador Giraldo, 
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Conclusión de la guerra.— Al saberla derrota de He»- 
üao, contramarchó Arboleda hacia Pasto. Se había queda- 
do atrás del ejército, y aT pasar por la montaña de Berrue-» 
eos, un asesino que estaba emboscado le disparó su fusil y 
íe dio muerte. 

En vista de estos desastres, firmó Canai una capitula- 
ción (25 de Octubre de 1862). 

Cuestionario. — Actos del Gobierno proinsorió, — Canal en eV 
Norte,— Arboleda y Himao en el Sur. — Los ecuatorianos^ 
en Tulcán. — Gobierno de- Canal, — Acción de Cartago. — 
Conclusión de la guerra.-rr. ¿ Cómo murió Arboleda?. — Ca^ 
pitulaciónde Ca?iaL 



CAPITULO XXXIT 

LOS ESTADOS UNIDOS DE COLOMBIA 

Convención Nacional. — Esta Corporación, reunida evt 
Rionegro (4 de Febrero de 1863), asumió el mando y nom- 
bró cinco Ministros, que fueron Mosquera, Gutiérrez, López^ 
Eustorgio Salgar y Froilán Largacha. 

Expidióse una Constitución Federal que reconocía laso-- 
beranía absoluta de los Estados y la libertad de palabra. 

Acción de Cuaspud. — Mosquera, nombrado Pre&idente 
interino por la Convención, que estaba yá en receso, mar- 
chó sobre el Ecuador á destruir el tratado que aquella na- 
ción había celebrado con Canal. Salió á su encuentro eV, 
ejército ecuatoriano mandado por el General Juan José Fió- 
rez, y quedó completamente derrotado en el campo ecuato- 
riano de Cuaspud, firmándose inmediatamente después ua 
tratado en Pinzaquí. 

Por ausencia de Mosquera había gobernado en Bogotá 
Don Juan Agustín Uricoechea. 

En este tiempo se contrató un empréstito de un millón 
de pesos para el camino de Buena,ventura.. 
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^Primera Administración Murillo.— Manuel Murilld 
tomó posesión del destino de Presidente (i.^ de Abril de 
1864), y se consagró á destruir el terror de la época pasada 
y á establecer la tolerancia religiosa. Reconoció al Gobier- 
no conservador de Antioquia, organizado 'después de una 
ligera campaña, en que sucumbió el Gobierno liberal y mu- 
rió el joven Gobernador Bravo. Igual conducta observó 
respecto de varios otros Estados, en los cuales unos Gober- 
nadores fueron sustituidos a otros, en medio de motines más 
é menos sangrientos. 

Reclamación. — Un tal Mazarredo, de origen español, 
fue silbado en Panamá, por sus pretensiones á insultar á la 
América en nombre de España. Como estaba asilado en 
casa del Cónsul francés, el Ministro francés reclamó en Bo- 
:gotá. El Presidente dirigió la cuestión con tino, y la nación 
se vio libre de hacer desembolsos, que es el fin de toda re- 
clamación extranjera. 

Revolución conservadora. — Con prudencia y habilidad 
desbarató Murillo la revolución de 1865, encabezada en Zi- 
paquirá por el señor General Moya, y en el Sur por el Ge- 
neral Joaquín M. Córdoba. Esta última, sin embargo, hubo 
ode terminar en el sangriento combate de La Polonia. 

Durante esta Administración se hermoseó el convento 
■de Santo Domingo, adaptándolo para Oficinas nacionales ; 
y el señor Manuel Ponce de León publicó las cartas coró- 
gráficas de Colombia, trabajadas por el ilustre sabio italiano 
<jeneral Codazzi. 

En 1865 se estableció el Banco de Londres, Míjico y 
Sud América, que terminó en breve, por la mala direccióii 
que se le dio. 

Cuarta Administración Mosquera. — El señor José 
María Rojas Garrido, como Designado, gobernó unos pocos 
días, hasta el 20 de Mayo, en que se posesionó de la Presi- 
dencia el General Mosquera. 

Este mandatario continuó persiguiendo al clero, y des- 
terró á los Obispos de Pasto y Santamaita. 

Expidió un Decreto sobre orden publicó, que fue recha- 
zado por los Estados como atentatorio á su sobe^fanía* Des- 
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de el primer año entró en el Congreso en lucha con et par--- 
tkio radical, que, unido á los^ conservadores, improbó un 
empréstito de $ t% millones, contratado en Londres, para 
emplearlo en mejoras materiales, y otro de- un millón para 
la compra de rifles y de tres vapores de guerra. 

CoRNELio Borda. — En esta época oeuTrió la venganza 
que España, por medio de su escuadra,' quiso tomar de Chi- 
le y del Perú, por sus antiguas derrotas. Una vez más fue 
castigada su temeridad. El Almirante Pareja, viendo su 
propia impotencia, se suicidó. Su sucesor. Casto Méndefz 
N'úñez, se atrevió á bombardear el Callao, y salió en com- 
pleta derrota (el 2 de Mayo de 1866). 

Allí pereció, al lado del Secretario de Guerra, el bogota- 
no Cornelio Borda, en la torre de I^ Merced, que él mismo 
había construido. Era un hombre lleno de ciencia, de hon- 
radez, de valor y de patriotismo americano, y el Perú lé de- 
cretó en su muerte los honores que sólo obtienen los ciu- 
dadanos esclarecidos. Había nacido en 182^, y se había 
educado en Europa. De su cadáver,ique voló junto con la 
torre, sólo se halló la mano con que empuñaba el anteojo. 

Candidato imperial. — Los artesanos liberales de la ca- 
pital sostenían fervorosamente á Mosquera, y varias noches 
recorrieron las calles algunos de ellos echando mueras al 
Arzobispo, señor Arbeláez, y victoreando á Tomás i. 

Principios de la revolución: — Se había esparcido una 
grande alarma, y los radicales se preparaban á derrocar al 
Gobierno. 

Cuatro sujetos dieron á luz un periódico^ de oposición 
úXvXdiáo E¿ Mensajero, y empezaron pop la.-pubhcación del 
Alarma, periódico que dejó inédito Luis Vargas T^ada, y 
cuya tendencia era impulsar al asesinato del tirano, como 
él llamaba á Bolívar. 

Mosquera proseguía su plaír : declaró bienes de manos 
muertas los templos de los extinguidos conventos, yjnandó 
derribar el altar mayor^ de Santo Domingo, para hacer en la 
iglesia salón de las Cámaras. Los artesanos se resistieron, 
y^l en persona lo hizo derribar por mano de sus soldados. 

El Presidente rebelde.— El Presidente, estaba yá casi - 
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soIo': la Nación, se alzaba en su contra. El Congreso antp- 
ró todos sus actos, atentatorios a la soberanía de los Esta- 
dos, ó que tendían á comprometer el crédito de la Nación. . 

Mosquera mandó ¿aprisionar al jefe de los radieales, Mií- 
rillo, y pasó al Congreso una nota, en que declaraba corta- 
das sus relaciones con. él,' y apel2¿)a al pueblo por medio 
del sufragio. 

El Congreso continuó las sesiones, discutiendo los de- 
cretos del Presidente rebelde. Después de una Junta secre- 
ta!, losr Diputados radicales salieron en procesión oficial por 
la plaza de Bolívar, dando cada uno el brazo á un Diputa- 
do liberal y presididos por el Presidente rebelde. 

El Presidente envió tropas á^derribar los Gobiernos de 
Panamá y del Magdalena que le eran adversos. 

Prisión del Presidente.^— La Constitución había caído. 
Eii todas partes reinaba el terror. Al rayar el 23 de Mayo 
la capital se despertó con la nueva de que el Presidente es- 
taba preso con sus Secretarios y sus seides. El General en 
Jefe del ejército y segundo Designado, General Santos 
Acosta, acompañado de algunos ciudadanos,- había domina- 
do la tropa mosquerista, y entrando á Palacio en altas horas 
de la noche, le había intimado el- término de su Dictadura. . 

Administración Agosta. — .Encargóse del Poder Ejecu- . 
tiyo el General Santos Acosta. El Congreso le declaró ¿^e^ 
nemérito de la Patria y condenó á Mosquera á destierro. 

Se vendieron las reservas del Ferrocarril y se organizó , 
la Universidad Nacional. 

Administración Gutiérrez^-^- El señor Santos Gutié- 
rrez tomó posesión del mando el i.^ de Abril de 1868. 

Gobernaba en Cundinamarca el partido conservador. ~ 
Los liberales obtuvieron mayoría en la elección de Diputa- 
dos, y surgió de ahí una colisión entre el Gobernador, se^ 
ñor Ignacio Gutiérrez, y la Asamblea. 

El Presidente de la República sorprendió al Gobierno 
de Cundinamarca con las fuerzas nacionales el 10 de Octu- 
bce de 1868, redujo á; prisión al Gobernador y colocó en 
su, puesto al señor Daniel Aldana, su competidor. 

Y\ Congreso no admitió la acusación del Presidente.; la-.^ 



^orte Suprema lo condenó como infractor de la Constitu- 
ción. 

Administración Salgar. — El General Eustorgio Salgar 
subió al solio el i.® de Abril de 1870. 

Abrióse una exposición de productos nacionales ; con- 
tratáronse profesores para la fundación de Escuelas normai- 
les ; se continuó el Capitolio, empezado en 1845 sobre las 
ruinas de lai antigua Audiencia ; se aumentaron los telégra- 
fos y se exploró el territoirio para el ferrocarril del Norte. 

Administración Murillo. — Por segunda vez se pose- 
sionó de la Presidencia el señor Murillo, en i.^ de Abril de 
1872. Consagróse á mejorar las relaciones con el Gobierno 
de Venezuela, que no cesa de exigir parte de nuestro terri- 
torio ; á consolidar en el poder al partido liberal ; á soste»- 
•ner por la prensa la enseñanza de Benthara y Tracy en los 
colegios de la Unión y á hacer triunfEO* la candidatura del 
señor Santiago Pérez. 

Administración Pérez.- — El señor Santiago Pérez subió 
al Poder el iP de Abril de 1874. El partido liberal se divi- 
dió en dos bandos, que proclamaban, el uno la candidatura 
del señor Rafael Núñez, y el otro la del señor Aquileo Pa- 
rra. El Presidente destituyó de sus empleos á altos fupcioi- 
narios, partidarios del señor Nuñez, y venció los Estados 
<iel Magdalena, Bolívar y Panamá. En esta épooa empeza- 
ron á desarrollarse los gérmenes de discordia que posterior- 
mente asolaron el país. 

TERREMOto DE Cócú^A.-^El i8 dc Mayo de 1875 fue 
de luto para la Patria. San José de Cúcuta, el Rosario y 
San Cristóbal desaparecieron, reducidas á cenkas por un 
volcán cercano. 

Administración Parra. — En ifi de Abril de 1876 se 
posesionó de la Presidencia el señor Aquileo Parra, impues- 
to al país por medio de la fuerza pública y del fraude elec- 
toral. Se rebelaron contra érCotSetno el Estado de Antio- 
quia y los conservadores de los demás Estados. Después de 
ocho meses fueron vencidos. Las principales batallas fue- 
ron las de Los Chanco^ La Donjuana, Garrapata» Guasca 
y Manizales. 



Administración Camargo.— En i'Syy, después dfe -la 
'guerra, el General Sergio Camargo entró á ejercer la Presi- 
dencia, como primer Designado que era, durante la separa- 
ción temporal del señor Parra. 

Administración Trujillo» — Sucedióle á este Magistra- 
do el General Julián Trujillo, miembro del círpulo liberal 
^ independiente que en 1875 había sostenido la candidatura 
' del Doctor Rafael Núñez ; de suerte que, con la elección de 
€ste mandatario, cayó por tierra eli poder del círculo liberal 
•que, bajo la-denbminíición d€ radical^ había 'gobernado el 
país por 'muchos años.. 

Primera Administración- Núñez. — Posesionóse ^\P 
de Abril de 1880 el Doctor Rafael Núñez de la Presidencia 
de la República, electo por los votos unidos del partido 
conservador y de la fracción liberal independiente. 

Gobiernos accidentales.— Pstf a suceder al Doctor Nú- 
ñez obtuvo los .sufragios del pueblo . el Dí)ct(M: Franciscp J. 
' Zaldúa. Entró á gobernar en Abril de 1882, y su gobierno 
fue de corta duración, pues falleció en Diciembre del mis- 
rao año. Como segundo Designado entró á ejercer el man- 
do el señor José Ensebio Otálora hasta Abril de 1884, épo- 
ca en que se encargó de la PreSidehcia, como primer De- 
signado, el General Ezequiel Hurtado, por ausencia del se- 
ñor Núñez, que por segunda vez fUe elegido Presidente. 

Segunda Administración Núñez. — El señor Núñez 
'tomó posesión del mando en Agosto de 1 88^4, 'y fres meses 
después le movió guerra á* su gobierno el partido radical. 
La rebelión fue vencida en los sangrientos combates de 
Honda, Sonso, Santa Bárbara, Cogotes, Cartagena y Hu^ 
tnareda. 

Reorganización. — En 1885 el país quedó en' una situa- 
ción anómala, creada por la guerra. Entonces el Gobieriíó 
se decidió por la reforma de la Constitución de 1863, refor- 
ma que todos los partidos deseaban, y expidió un defcréto 
|5or el cual convocaba á un Consejo Nacional, lal que de- 
bían concurrir dos Delegados por cada Estado. Esta Cor- 
^poración dictó las Bases de la Reforma Constitucional, y nb 
Tiabiendo habido elecciones, nombró Presidente 'deja Ré- 
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púbjica al señor .Náñez y Vicepresidente ^ al señor General ■ 
Eliseo Payan. Estas Bases y estos nombramientos fueron 
aprobados por el voto de las cuatro quintas partes de los v 
Consejos Municipales del país. ^En seguida el Consejo Na--t 
cional Constituyente dictó la Constitución de 6 de Agosto ^ 
de 1886, en la cua}, aboliendo la soberanía de los. Estados, .. 
fonnó la República de Coloml^ia. 

Cuestionario. — Auión de Cua$pud.^^ Administración Muri- 
lio, — Reclamación de Mazarredo. — Revolución de Córdoba 
y Moya, — Cuarta Administración Mosquera, — Muerte de 
C Borda, — El Mensajero.— Rebeldía de Mosquera,—-. 
Prisión de Mosquera, — Administración Acosta, — Adminis- 
tración Gutiérrez, — Administración Salgar, — Administra- -^ 
ción Pérez, — Administración Parra. — Administración Ca- 
margo, — Administración Trujillo, — Primera Administra- ^ 
ción Núñez. — Gobiernos accidentales, — ^gunda Adntinis- % 
tración Núñez, — Reorganización, 



CAPITULO XXXV ^ 

LA REPÚBLICA DE COLOMBIA 

ADMiNiSTRAaÓN Campo Serrano. — En 1886 se encargó 
de la Presidencia de la República el señor Dqn José María 
Campo Serrano, por ausencia del señor Núñez, que se retiró 
á Cartagena, y mientras venía á la capitaL el Vicepresiden- 
te, General Eliseo Payan.. Al señor Campo §errano le tocó 
sancionar la Carta fundamental de 1886, lo mismo que mu- 
chas otras leyes expedidas por el Consejip Nacional de De- 
legados, que asumió carácter, legislativo aj dejar de ser cons- 
tituyente. 

General Payan.-— En su carácter de Vicepreádente se 
encargó el General Eliseo Payan del Gobierno de la Repú- 
blica en 1887, y á poco andar vino á ser centro de cierto 
reacción liberal que tenía por miras el impedir la vudta del 



scfior Núñéz á Bogotá, y el separar á los* conservadores del '^ 
poder. Advertidos éstos de la evolución proyectada, Uama- 
lon prontamente á Núñez^ quien asumió el mando al llegar "^ 
á Girardotj en Febrero de 1888. Tres meses después, el Go- 
bierno del señor Nuñez convocd al Consejo Nacional de 
Delegados á sesiones extraordinarias, el cual destituyó de la 
Vícepresidencia al General Payan por medio de un acto in- 
constitucional. 

Doctor Holguín. -r- El Congreso constitucional que se 
reunió el 20 de Julio dé 1888 elrgió por dos años al señor ' 
Carlos Holguín para Designado que debía encargarse del 
Ejecutivo en defecto del Presidente. Y en efecto, á los po- 
cos días el señor Núñez pidió licencia para sepsurarse del 
mando y de nuevo se marchó para Cartagena, dejando al se- • 
ñor Holguín de Jefe : del Gobierno. En 1890 el Congreso - 
reeligió por otros do&^años al señor Holguín, á pesar de que 
la opinión pública le era manifiestamente adversa. 

Candidaturas.— El partido gobernante se dividió pro^ - 
fundamente en la campaña electoral de 1891. Tratábase de 
elegir Presidente y Vicepresidente parar el jieríodo de 1892 ^^ 
á 1898, El Gobierno prestó todo su omnipotente apoyo al 
triunfo de las candidaturas Núñez y Miguel A. Caro; cuña- - 
do este último del señor Holguín, sobre las' de Núñez y 
Marceliáno Vélez. En el curso del debate electoral los par- - 
trdarios de la- Vicepresideñcia del señor -Caro lograron ga- 
narse al señor Núñez, que había sido uno de los patrocina- - 
dóíQS de la 'Candidatura Vélez, é hicieron que desechase pú- 
blicamente esta candidatura. Este paso dio ^ por resultado 
que los partidarios de las candidaturas Núñez- Vélez, aban- 
donasen la candidatura Núñez y lanzaran al mismo General 
Vélez para Presidente y al Doctor José Joaquín Ortiz para 
Vicepresidente. Merced al apoyo oficial ttiimfaron las can- 
didaturas Núñez y Caro. 

Fresidencia del señor Caro.— En 189a se posesionó - 
el señor Migue^A. Caro de la Presidencia de la República, 
en'su carácter'de Vicepresidente, y por ausencia del Presi- ■ 
dente Núñez, que continuó residiendo en Cartagena hasta - 
su?muertey acaecida dos años después, en Septiem^e^ de^:: 
^^4f . 
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XjTJErra de 1975. — En Enero de este año el partido li- 
beral de Cundinamarca y Santander se lanzó á la guerra, en 
• movimiento sin plan y sin concierto. Xos conservadores 
apoyaron al Gobierno, y la rebelión fue prontamente sofo- 
cada, no sin que se librara un combate muy reñido en En- 
ciso, distrito del Departamento de Santander. 

Los CINCO DÍAS. — En 1856 el señor Caro se separó del 
mando en uso de licencia, y entró á reemplazarlo el Gene- 
ral Guillermo Quintero Calderón, que era el Designado ele- 
gido por el Congreso. El General Quintero llamó al Go- 
bierno al partido conservador, cuyos servidores habían sido 
sistemáticamente alejados de la cosa pública por el señor 
Caro. Este se creyó lastimado en sus ideas y sentimientos, 
y á los cinco días reasumió el ejercicio del poder, contra 
la opinión general del país, que se mostró satisfecha y es- 
peranzada con el advenimiento al Gobierno del General 
Quintero Calderón. 

Nuevo debate electoral.— -El círculo político que go- 
bernó ccm Caro durante seis años, atendió naturalmente á 
los que debían sucederle : después de no pocas vacilacio- 
nes, se fijaron en los señores Doctor Manuel A. Sanclemen- 
te y Don José Manuel Marroquín para Presidente y Vice- 
presidente. Los conservadores acordaron la candidatura 
del General Rafael Reyes, vencedor en la guerra de 1895 ; 
y los liberales la del señor Don Miguel Samper. Las autori- 
dades, que precedieron la elección, le -dieron el triunfo álos 
candidatos nacionalistas Sanólemente y Marroquín, ambas 
personas respetables hasta por su edad, pues el Doctor 
Sanclemente era octogenario y ' el «eñor Marroquín pasaba 
de 70 años de edad. 

Primera Administración Marroquín. — En 1898 se 
eacargó el señor Marroquín de la Presidencia, la cual ejérc- 
elo por ochenta días hasta el 3 de Noviembre del mismo 
año, fecha en que los nacionalistas, que no estaban satisfe- 
chos del señor Marroquín porque se inclinó á gobernar con 
los conservadores, trajeron al Doctor Sancletnente á Bogotá» 

El 3 de Noviembre. — Este día fue de grande agitación 
jpolítica en la capital. La-Cámara de Representantes, caai 
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en SU totalidad, se resistió á reunirse en Congreso con el' 
Senado para dar posesión de la primera Magistratura aL 
Doctor Sanclemente. Pero después de inútiles gestiones y- 
en medio de la exacerbación de los distintos círculos políti- 
cos, que parecía el principio de un serio conflicto para la^ 
estabilidad deL orden, el Doctor Sanclemente prestó en su 
casa de habitación el juramento constitucional ante la Corte - 
Suprema de Justicia, en defecto de las Cámaras legislativas, . 
y el ejército que estaba acuartelado reconoció al Presidente 
Sanclemente. 

Administración^ Sanclemente. — No pudiendo vivir en ^ 
lá. capital el Doctor Sanclemente, se retiró á las vecinas po- 
blaciones de Anapoima, Tena y Villeta, en ejercicio dé las 
funciones presidenciales. El Ministerio se mantenía^n Bo- 
gotá. En esta situación estalló la guerr» en Octubre de 
1899,. guerra qué duró tres años,- y en la cual se consumió 
la riqueza del país. En medio de- esta revolución, el 3r de 
Julio de 1900, se encargó en la capital de la primera Ma- 
gistratura el Vicepresidente Márroquín contra el querer del 
señor^Sánclemente, que residía en Villeta. El ejército que 
acababa de vencer al partido liberal en la batalla de Palo- 
negro, reconoció al nuevo Gobierno. La situación dé guerra>^ 
continuó hasta i.^ de Junio de 1903, (Ha en que se declaró 
restablecido el orden público. 

Asf, en estado de sitio, en medio^ de lá desolación más- 
terrible producida por la giíerra, acabó para Colombia el si- - 
g^ovXRC y empezó el nuevo sig^* 



3P-.I ic.> 



i-pm^m^^^mm^mfmmfm 



MANDATARIOS COLOMBIANOS 



fipocft utéri*í A'^lft G¿léHift, d¿ 4|iie se tiene noticia 



NOMBBSS AfioB de 8« mando 

'^ iSaguaiimachica ...........".............'.. 1470 

' Nemequene 1490 

Tisquesusa.. 1514 

' Zaquesazipa -.-.....-.-*...-..-....,.... 1 538 

* Eta C*nqnista 

Gonzalo Jiraénez de Quesada.. , 1538 

Hernán Pérez de Quesada 1539 

^Luis Alonso de Lugo 1542 

Lope Montalvo de Lugo 1544 

- Pedro de Ursúa. 1545 

Miguel Diez de Armendáriz 1546 

. Juan de Montalvo... . ..... 1551 

'JLa Presidencia 

Andrés Díaz Venero de Leiva. 1 564 

^ Francisco Briceño 1575 

^- Lope Diez Aux de Armendáriz 1578 

,• ;fuan* Bziatista Monzón 1 580 



KOMBBES Afios de su mandft 

Ju^n Prieto de Orellana , 1582 

Francisco Guillen Chaparro , . 1 585 

Antonio González 1590 

Francisco de Sande.. .., 1597 

Juan de Borjíi. ,.<../.....;...;........ ...4 1605 

Sancho Girón, Marqués de Sofraga. 1630 

Martín de Saavedra Guzmán 1630 

Juan Fernández Córdoba y- Coalla. 1645 

Dionisio Pérez Manrique ._.... 1654 . 

Diego Egüés Beaumont , .. . 1662 

Diego del Corro y Carrascal 1666 

Diego Villalta y Toledo 1667 

Melchor Liñán y Cisneros ,. . . ^ , 167 1 

Francisco Castillo y Concha 1679 , 

Gil de Cabrera y Dávalos • 1686 

Diego Córdoba Lasso de la Vega 1 708 . 

Francisco Meneses . Sarabia y Bravo * ^7^S - 

Franciscp Rincón (Arzobispo) ?•••-. ^ 7 ^ S 

Antonio .de La Fedrpsa y Guerrero ...... ^ . . 1 7 ?^ ? r 

Ii*s Ttrrefeft 

Jorge Villalonga ,..,...., ^7^9, 

I40S Presideotes . 

Antonio Manso y Maldonado -••-;. — 1725 

Rafaetde Eslava ...I.........' 1733 

Antonio González Manrique. 1 738 

Francisco González Manrique .."........-.. 1 738 c 

Itos T|rr«7«s. 

Sebastián de Eslava ,....^.... *.--.. 174^» 

José Alfonso Pizarro . - — 1 749 

José Solfs Folch de Cardona. 1 753 ' 

Pedro Messía de la Zerda .... . . I .'- . - ^ . 1761 ' 

Manuel Guirior, . . . - ... ....,.•*.....•,•, 1763^ : 



NOMBHES AfiotdeBamnd»^ 

Manuel Antonio Jlórez .^ 17 7S 

Juan de Torrezal Díaz y Pimienta 1 782 

AntcMiio Caballero y Góngora (Arzobispo) 1 782 

Francisco Gil y Lemos 1789 , 

José de Ezpeleta -..-., i789x. 

I^dro Mendinueta y Muzqniz - , 1 797 ^ 

Antonio Amar y Borbón 1803 

lia Independencia 

Junta Suprema , i&ia- 

Jorge Lozano Varga» ^ . . . ^ 181 1 

Antonio Nariño i8ii' 

Camilo Torres 181 2 

José M. del Castillo, Joaquín Camacho y J. ) « 

Fernández Madrid í ^^^^ 

Custodio García Ro vira, Miguel Torices y >- « 

MiguelPey... ^ ^^^5 

Antonio Villavicencio, Torices y Pey ... 1 8 1 5 

Camilo Torres 1815 

José Fernández Madrid 1816 

Custodio García Rovira ^ i^ 16 ¿ 

Bl Terr*r 

Fablo Morillo 1816 

Francisco Montalvo .. ,... 1816' 

Juan^ Sámano , i8i5 - 

lia Iii1»ertad . 

Simqn.Bplívar , . ^ 1819 _ 

Tin «ran €oIom1»la 

Simón Bolívar 1819 ^ 

Simón Bolívar ^ i8a i 

Símóft Bolívsar-. ^ . . , . , ....,,.•... ... . . i8»6 -, 
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170MBXBS Afioé de ttt' mÍÉim 

Simón Bolívar.. ; 1828 

Domingo Caicedo 1830 

Joaquín Mosquera. - 1830 

Rafael Urdaneta ;. 1830 

Domingo Caicedo.... 1831 

José María Obando ^. . . . . 1831 

lia Naera' Grakftda 

José Ignacio Márquez : ....... 1832 

Francisco de P. Santander .i .... . . . ; 1 832 

José Ignacio Márquez : ;. . 1837 

Pedro Alcántara Herrán — : 1841 

.Tomás Cipriano de Mosquera ..... . . . . . - . . 1845 

José Hilario López.. i8i^9 

José María Obando • 1853 

'Tomás Herrera. . . .> 1854 

José de Obaldía. . . .■ . .-. ..... ... 1854 

iManuel María 'Mallarino - 1855 

Cúnfeáeraéióm. C^ranadiaa 

Mariano Ospina Rodríguez 1857 

Bartelomé Calvo . . . .- . . . . . . . i8!6i 

Bscad»* Uniltos de' C*lonibia 

Tomás Cipriano de Mosquera . . . . . . . . . . . . . ' 186 x 

La Convención 1863 

Tomás Cipriano de Mosquera -^ ...... . 1863 

Juan A. Uricoechea 1864 

Manuel Murillo •. 1864 

José M. Rojas Garrido 1866 

Tomás Cipriano de Mosquera * 1 866 

Santos Acosta - 1867 

Santos Gutiérrez. 1868 

Eustorgio Salgar. 1870 

Manuel Murillo. -iS^2 



NOMBRES Aftode««mÁ%4« 

^Santiago Pérez * 1874 

Aquíleo Parra » - 1876 

- Sergio Camargo - . . — 1877 

Julián Trujillo. - • '- 1878 

: Rafael Núñez. _.. 1880 

. Francisco Javier Zaldúa .• . • . . 1882 

José Eusebio Otálora... 1883 

Ezequiel Hurtado ..... ^ 1884 

:' RafaellNúñez. ... . ^ 1884—86 

Rej^ttblica de C«l«niMa 

j José M. Campo Serrano . .v. . . . . . . . . . - . 1886 

Eliseo Payan ....v ^.... 1887 

i Rafael Núñez. 1888 

Carlos Holguín 1889 

Miguel A. Caro....- 1892 

Guillermo Quintero Calderón.... 1896 

Miguel A. Caro. 1896 

José Manuel Marroquín 1898 

Manuel A. Sanclemente 1899 

^ José Manuel Marroquín. - - 1 900 



Los héroes con su espada, los hombres de Estadoi con su 
: talento, imprimen el rumbo á los sucesos de una Nación. 
Después viene cualquier tratadista de historia ó de cronolo- 
gía, consigna los hechos descarnados y ni se acuerda de los 
nombres de los personajesvque han intervenido en ellos. Qué 
i inútil afán el de la vanidad humana ! 

y ' - V" .}ORGE ROA 
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